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CAPITULO I 


Mi nombre es Ismael. Hace unos anos, 
encontrandome sin apenas dinero, se me ocurrió 
embarcarme y ver mundo. Pero no como 
pasajero, sino como tripulante, como simple 
marinero de proa. Esto al principio resulta un 
poco desagradable, ya que hay que andar sal- 
tando de un lado a otro, y lo marean a uno eon 
órdenes y tareas desagradables, pero eon el 
tiempo se acostumbra uno. 

Y por supuesto, porque se empenan en 
pagarme mi trabajo, mientras que un pasajero se 
ha de pagar el suyo. Aun hay mas: me gusta el 
aire puro y el ejercicio saludable. Digamos que 
el marinero de proa recibe mas cantidad de aire 
puro que los oficiales, que van a popa y reciben 
el aire ya de segunda mano. 



Por ultimo dire que habia decidido 
embarcarme en un ballenero, ya que las ballenas 
me atrafan irresistiblemente. Cierto que resulta 
una caza peligrosa, pero tiene sus 
compensaciones: los mares en los que esos 
cetaceos se mueven, la maravillosa espera, el 
grito foral cuando se encuentra una... 

El caso es que metf un par de camisas en 
mi viejo bolso y sali dispuesto a llegar al Cabo 
de Hornos o al Pacifico. Abandone la antigua 
ciudad de Manhattan y llegue a New Bedford. 
Era un sabado de diciembre y quede muy 
defraudado cuando me entere de que habia 
zarpado ya el barquito para Nantucket y que no 
habia manera de llegar a esta antes del lunes 
siguiente. Y yo estaba dispuesto a no 
embarcarme sino en un barco de Nantucket, 
desde donde se hicieron a la mar los primeros 
cazadores de ballenas, es decir, los pieles rojas. 

Como tema que pasar dos noches y un 
dla en New Bedford, me preocupe antę todo de 
dónde podrfa comer y dormir. Era una noche 



oscura, frfa y desolada. No conocfa a nadie y en 
mi bolsillo no habfa mas que unas cuantas 
monedas de piata. 

Pasę antę «Los Arpones Cruzados», que 
me parecieron demasiado alegres y caros, y lo 
mismo me ocurrió antę el «Mesón del Pez 
Espada». Aparte de ellos, el barrio aparecia casi 
desierto. Pero no tarde en encontrarme antę una 
puerta ancha y baja de la que salia una luz 
humeante. 

Y entre en el lugar. Desde los bancos. un 
centenar de rostros negros me examinó: era una 
iglesia para gente de color. No servia. pues, 
para mis propósitos. 

Cerca ya de los muelles. of chirriar en el 
aire una muestra. Mirę hacia arriba y vi que 
dęcia: «Mesón del Surtidor de la Ballena. Peter 
Coffin». El nombre resultaba poco atrayente. 
«Coffin» significa ataud, como todos saben, 
pero al parecer es un apellido corriente en 
Nantucket. 



Por la puerta salfa un fugitivo 
resplandor. Y la casa en sf era extramsima, ya 
que se inclinaba hacia un lado como si el viento 
la empujase, y era muy vieja. 

Al penetrar en aąuella sórdida posada, se 
encontraba uno en un vestfbulo que recordaba 
un barco desmantelado. Estaba todo ello en 
sombras, apenas disipadas por unas velas 
encendidas. La pared opuesta a la entrada se 
adomaba eon lanzas, mazas decoradas eon 
dientes de marfil y otras eon cabellos humanos 
como adornos. Una de ellas, en forma de 

sierra, resultaba particularmente escalofriante. 
Habfa tambien arpones balleneros fuera de uso. 

Una vez pasado el vestfbulo se entraba 
en la sala comun, eon vigas de pesada encina en 
el techo, y en el fondo un mostrador. Habfa 
anaqueles eon reeuerdos e incluso la quijada 
enorme de una ballena. Al entrar vi reunidos en 
la sala a unos cuantos marineros jóvenes. Me 
dirigf al patron y le pedf una habitación. Me dijo 



que la casa estaba llena y que no le quedaba una 
sola cama. 

-Pero, espere anadió de pronto-. No 
tendria inconveniente en compartir una cama 
eon un ballenero, ^verdad? 

Le respondf que no me gustaba 
compartir la cama eon nadie, pero que si no 
habfa mas remedio... y que si el ballenero no era 
alguien repulsivo... 

-Muy bien, sientese -me respondió-. La 
cena estara en seguida. 

Me sente en el banco comun, junto a un 
marinero joven que se dedicaba a tallar la 
madera del banco eon un cuchillo. Poco despues 
nos llamaron a cuatro o cinco a una sala 
contigua. No habfa fuego, hacfa un frfo 

polar y la estancia se iluminaba solamente 
eon dos velas. 

La comida fue buena carne eon patatas, 
te y budfn. 

-^Dónde esta ese arponero? -pregunte al 
dueno-. ^Es alguno de estos? 



-No. El arponero es una especie de 
negro, y no tardara. 

Terminada la cena, pasamos de nuevo a 
la sala comun, que no tardó en llenarse de un 
grupo de marineros salvajes, que segun dijo el 
dueno era la dotación del Grampuss. Acababan 
de desembarcar y compoman una buena 
colección de bandidos que se lanzaron inmedia- 
tamente al mostrador, dispuestos a acabar eon 
todas las existencias de licor, si es que licor 
podia llamarse al veneno que allf vendlan. 

Pronto estuvieron todos borrachos, 
excepto uno, que se mantema aparte. Tendria 
unos seis pies de estatura, un pecho como una 
atagula y hombros muy anchos. Su musculatura 
era la mas desarrollada que jamas viera en 
hombre alguno. El rostro, muy atezado y los 
dientes muy blancos. En la voz, aunque hablaba 
poco, se le notaba acento sureno. Cuando el 
alboroto se hizo insoportable, desapareció, y no 
le volvf a ver hasta... que me lo encontre en un 



barco, pero eso pertenece a otro lugar de la 
historia. 

Sus companeros le echaron pronto de 
menos y salieron en su persecución gritando 
que dónde estaba Bulkington, su nombre, sin 
duda. 

La sala quedó silenciosa tras la marcha 
de aquellos vandalos. Mientras, yo pensaba que 
no me gustaba dormir eon nadie. Bień es cierto 
que los marineros duermen en el mismo cuarto, 
pero cada uno en su hamaca y se tapa eon sus 
propias mantas. Por tanto, cuanto mas pensaba 
en aquel arponero, tanto mas detestaba la idea 
de dormir eon el. Era de suponer que fuera 
sucio y solo de meditar en ello ya me 
comenzaba a picar el cuerpo. 

-Patron -dije-, he cambiado de opinión. 
No dormire eon el arponero, sino que lo hare en 
este banco. 

-Como quiera, pero la madera es bien 
dura y esta llena de nudos y muescas. Se la 
cepillare un poco. 



Y eon una garlopa comenzó a alisarla, 
mientras refa como un mico. Le pedf que no se 
preocupase mas por mi y me dejó, volviendo 
tras de su mostrador. 

El banco era un poco corto para ml, y 
tambien demasiado estrecho. Y ademas, por la 
ventana entraba una corriente de aire frfo que 
helarfa a un muerto. Mi idea no estaba 
resultando tan buena como pensara. 

-;Al diablo el arponero! -pense-. Y 
pense tambien en jugarsela. Acostarme antes de 
que llegara y echar el cerrojo a la puerta. Pero 
tambien pense que muy probablemente el 
arponero echarfa la puerta bajo o, lo que era 
peor, a la manana siguiente me esperarfa en el 
corredor para pedirme explicaciones, eon un 
cuchillo en la mano. 

Espere un poco. El arponero dichoso no 
apareció. 

-Patron -pregunte-. ^,Que clase de sujeto 
es ese arponero? 



-Pues el caso es que suele acostarse 
temprano -respondió-. No veo que es lo que le 
haya retenido hasta tan tarde hoy, a no ser que 
no haya podido vender la cabeza. 

-^Esta usted loco? -pregunte furioso-. 
^Quiere decir que ese hombre anda por las 
calles tratando de vender la cabeza? 

-Sń Y bien que le dije que no podria 
venderla, ya que hay demasiadas existencias. 

-Pero, ^existencias de que? -grite. 

-De cabezas. Hay muchas en el mundo. 

-Oiga, no soy ningun novato, asi que no 
bromee. 

-Como usted quiera, pero le aconsejo 
que no le gaste bromas al arponero sobre su 
cabeza. 

-Pues, jse larompere! 

-No, ya esta rota. 

Crei que me estaba volviendo loco. 

-Patron -dije-. Pongamos las cosas en 
claro. Yo vengo a su casa, y pido una cama. 
Usted me dice que no puede darnie mas que 



media y que la otrą mitad pertenece a un 
arponero que esta tratando de vender su cabeza 
por las calles. Usted esta loco. 

-No veo por que tiene que ponerse usted 
asf -respondió el patron-. El arponero acaba de 
llegar del Paclfico, donde compró una partida 
de cabezas embalsamadas en Nueva Zelanda. 
Las ha vendido todas menos una, que trata de 
vender hoy porque manana es domingo y no 
parecerfa bonito que fuera vendiendo cabezas 
mientras la gente va a misa. 

Aclarado el misterio. Respire tranquilo. 
pero pregunte si el arponero era un hombre 
peligroso y me respondió que pagaba 
puntualmente. 

-Y creo que ya va siendo hora de que 
echemos el ancla -agregó-. Vaya a su cama, que 
es muy buena. Sally y yo dormimos en ella en 
nuestra noche de bodas y hay sitio en ella para 
dos. Por otrą parte -lanzó una mirada al reloj, 
que marcaba las doce-, ya es domingo y tal vez 



el arponero haya recalado en algun lugar y no 
venga ya. Conąue, ^viene o no? 

Le segul y me condujo a una habitación 
helada, pero eon una cama fabulosa, en la que 
podrfan dormir cuatro arponeros sin molestarse. 

Examine la cama y la encontre bien. En 
el resto del cuarto no habla mas que una tosca 
anaquelerfa y un biombo... Tambien un saco 
marinero, que debla pertenecer al arponero, y 
sobre el un gran felpudo eon un agujero, lo que 
le hacla parecer un enorme poncho indio. 

Encogiendome de hombros, me desnude 
y me metl en la cama. No se si el colchón estaba 
o no fabricado eon guijarros, pero el caso es que 
no lograba conciliar el sueno. 

De pronto ol pasos en el corredor y la 
puerta se abrió. Un desconocido penetró en el 
aposento, eon una vela en una mano y una 
cabeza en la otrą. Sin mirar a la cama, el 
arponero dejó la vela y comenzó a desatar su 
saco. Cuando se volvió hacia ml, le pude ver la 
cara. 



jY que cara! Tema un color amarillento 
purpureo, si es que ese color puede existir, y 
toda llena de cuadrados negruzcos. jMenudo 
companero de cama! Seguramente aquellos 
cuadrados eran tatuajes. Mientras lo miraba eon 
los ojos entreabiertos, sacó de su saco una 
especie de tomahawk, y junto eon una cartera 
de piel de foca. colocó ambos sobre el baul. 

Dentro del saco puso la cabeza se quitó 
el sombrero de castor y aquello me produjo una 
impresión espantosa. No tema un solo pelo en la 
cabeza, salvo un mechón en la frente. 

Aterrado, pense incluso en saltar por la 
ventana, pero estabamos en un segundo piso. 
No soy un cobarde, mas aquel tipo impoma, de 
veras. Segufa desnudandose, y al 

deseubierto quedaron pecho y brazos, tan 
cuadriculados como su rostro. Era un salvaje 
absolutamente abominable, el y sus malditas 
cabezas. <;,Y si intentaba hacerse eon la ima? 

No habfan acabado mis sorpresas. De un 
bolsillo del chaquetón que acababa de quitarse, 



sacó una figurilla deforme, jorobada y negra. 
Por un momento term que fuera un autentico 
bebe, pero en realidad relucfa como si estuviera 
hecha eon ebano. Se trataba sin duda de un 
ldolo de madera. Lo colocó entre los morillos 
del hogar. Luego cogió un punado de virutas de 
madera, las colocó antę el idolillo y les prendió 
fuego. Sobre las llamas colocó un trazo de 
galleta marina, y tras asarla, la ofreció al ldolo. 
Mientras, sonidos guturales y espantables, 
salfan de sus labios, como si orase o mascullase 
juramentos, cualąuiera sabe. 

Terminada esta operación, encendió el 
tomahawk, que era tambien una pipa y lanzó 
algunas satisfechas bocanadas de humo. Un 
instante despues se apagó la luz y el espantajo 
se metió conmigo en la cama. 

Lance un alarido de horror, y, 
sorprendido, el salvaje me palpó. Me aparte de 
el todo cuanto pude y le pedf que me dej ara 
levantarme y encender de nuevo la vela. Pero el 
no debió entenderme. 



-^Quićn aquf estar? -preguntó-. No 
hablar, yo matarte. 

- i Patron! -aulle pidiendo auxilio, porąue 
el tipo no parecfa dispuesto a soltarme. 

-jHabla! No hablar y yo te mato -Y 
mientras dęcia esto, agitaba el tomahawk 
encendido, llenandolo todo de brasas y chispas. 

En ese momento, jgracias a Dios!, entró 
el patron eon una vela, y yo sali corriendo a su 
eneuentro. 

-Pero, <;,que le ocurre? -dijo Coffin-. 
Queequeg no le hara dano. 

-Pero, ^por que no me dijo usted que 
este tipo era un canfbal? -grite. 

-Crel que lo sabla, cuando le dije lo de 
las cabezas. Conque, echese a dormir. 
Queequeg, este tipo solo quiere dormir en tu 
cama. <;Tu entender? 

-Bueno -asintió el salvaje lanzando una 
bocanada de humo-. Tu, acostarte aquń 

Y apartó las ropas de la cama para 
mostrar sus buenas intenciones. 



-Patron -dije-. Por lo menos dfgale que 
suelte el tomahawk. ;Es peligroso fumar en la 
cama! 

Queequeg asintió amablemente y volvió 
a hacerme senas de que me acostase. Parecia 
haber perdido todas sus agresivas intenciones. 
Tranquilizado, me acoste y le dije al patron que 
podia retirarse. 

Y el caso es que pronto me domu y lo 
hice eon toda tranquilidad y muy bien. 


CAPITULO II 

Cuando desperte encontre el brazo de 
Queequeg amigablemente colocado encima de 
ml. Pronto recorde los acontecimientos de la 
noche anterior y tratę de apartar el brazo, pero 
el arponero continuó roncando como si tal cosa. 
Me revolvf, le llame y por ultimo logre apartar 
aquel brazo. El hombre se sentó en la cama y 



me miro, tras de frotarse los oj os, hasta que 
pareció caer en la cuenta de dónde estaba y 
quien era yo. 

Por fin me dijo que si querfa, podia yo 
levantarme el primero para vestirme y que 
luego lo harfa el, lo cual me pareció una cortesfa 
por su parte. Pero el caso es que se levantó y 
comenzó a vestirse primero por la parte de 
arriba, es decir, poniendose el sombrero, y sin 
pantalones aun, se puso las botas. Como las 
ventanas no tenfan cortinas, medite en lo que 
pensarfan los vecinos si vefan aquella indecente 
figura sin mas atuendo que un sombrero y unas 
botas. Luego se lavó el pecho y los brazos, pero 
no la cara, la cual no se limpió hasta que no 
tuvo la camisa puesta. Jamas he visto tal manera 
de asearse. 

Pues, i,y el afeitado? [Nada de navaja! 
Descolgó el arpón de donde estaba y 
desenfundando la hoja lo utilizó para rasurarse, 
frente a un trozo de espejo. Y tan pronto como 



terminó su tocado, se lanzó fuera de la 
habitación. 

Baje tras el y salude al sonriente patron. 
La taberna estaba llena de gente, casi toda ella 
compuesta de balleneros, calafateadores, 
carpinteros de ribera y herreros. 

-jA la pitanza! -gritó el patron. 

Y, antę mi sorpresa, ya que esperaba una 
animada conversación sobre pesca, captura, 
etc., la comida transcurrió en completo silencio. 
Queequeg estaba en la cabecera, frfo, sereno y 
orgulloso. Eso sf, empleaba, y eon cierto peligro 
para los demas, el arpón, alargandolo sobre la 
mesa para pinchar eon el los filetes que deseaba 
comer. 

Terminado el yantar, me di un paseo por 
las calles de New Bedford, e incluso escuche un 
sermón y un oficio en la Capilla de Balleneros, 
extrano lugar, eon un pulpito mas complicado y 
raro de los que haya visto en mi vida. El padre 
Arce, celebre predicador, guiaba a sus fieles eon 
terminos marineros, tales como «;A ver, avante 



aąuellos del fondo! jLos de babor, a estribor!» y 
asi sucesivamente. Luego, nos habló del libro 
de Jonas, tema muy apropiado para feligreses 
que eran casi todos ellos pescadores de ballenas. 

Cuando volvi a la posada, encontre a 
Queequeg completamente solo, sentado cerca 
del fuego y eon el idolfllo negro en las manos. 
Al verme, dejó la figurita y cogió un libro, se lo 
puso en las rodillas y comenzó 

contar las hojas minuciosamente. A cada 
cincuenta paginas levantaba la vista y lanzaba 
un silbido de asombro. Luego comenzaba de 
nuevo por el numero uno, como si no supiera 
contar mas que hasta el medio centenar. 

Yo tratę de explicarle la otrą finalidad 
que podfan tener los libros, aparte de contarles 
las hojas, y el se interesó en el asunto, sobre 
todo cuando le interprete las laminas. Fumamos 
una pipa juntos, y una vez acabada, me 
manifestó que estabamos casados, lo cual en su 
pafs supongo que significana que eramos 
amigos, porque otrą interpretación no pensaba 



yo darle. Tras de cenar, nos marchamos juntos a 
la alcoba. Sacó una bolsa, y de ella unos treinta 
dólares de piata, que dividió en dos montones 
iguales, y empujando uno de ellos hacia ml me 
dio a entender que eran rnios. Yo quise 
protestar, pero el me los metió en el bolsillo sin 
contemplaciones y luego se dedicó a sus 
devociones eon el idolillo, las astillas de madera 
y el fueguecillo que eon ellas encendió. Me 
quiso dar a entender que podia acompanarle, 
pero al fin y al cabo yo era un buen cristiano y 
no tema interes alguno en adorar a una figurilla 
de madera. 

Una vez acabada la ceremonia, nos 
metimos en la cama y nos dormimos tras de 
charlar un rato, el eon su media lengua y yo en 
el buen ingles que me habfan ensenado. 

Fue durante esa charla cuando me contó 
su historia. 

Era natural de Rokovoko, isla que no 
aparece en mapa alguno. De pequeno correteaba 
por las selvas eon un faldellm de hierbas, 



cuidando cabras y ya para entonces deseaba 
conocer algo mas acerca de los hombres blan- 
cos que de cuando en cuando aparecfan allf en 
sus balleneras. Su padre era un jefe, un rey, al 
parecer, y por parte de su mądre descendfa de 
grandes guerreros. 

Cierto dla llegó allf un barco y 
Queequeg pidió pasaje en el, pero se lo negaron. 
En vista de lo cual, tomó su canoa, esperó al 
barco cuando este salfa del atolón y trepando 
por una cadena, subió a bordo, donde natural- 
mente fue sorprendido y convidado a abandonar 
el navfo. Se negó terminantemente y por fin el 
capitan accedió a llevarlo eon ellos. 

Querfa aprender cosas eon los cristianos, 
sobre todo algo que hiciera mas feliz a su 
pueblo, pero las costumbres de los balleneros le 
demostraron pronto que tambien los cristianos 
pueden ser malos y peores aun que los salvajes. 
Cuando llegó a Nantucket habfa aprendido todo 
eso y tambien algo mas util: a arponear 
ballenas. 



Cuando le dije que yo tambien pensaba 
en salir a cazar cetaceos, decidió en el acto que 
puesto que eramos amigos, el tambien iria. Esto 
me animó: siempre es conveniente contar eon 
un amigo cuando se emprende una nueva 
aventura. Me abrazó, frotando su frente contra 
la ima, nos volvimos cada uno a nuestro lado y 
nos dormimos. 

A la manana siguiente, lunes, deje mi 
cabeza embalsamada a un barbero, pague al 
posadero y Queequeg y yo tomamos prestada 
una carretilla para transportar nuestro equipaje. 
Hecho esto, emprendimos el camino al puerto, 
para tomar la goleta que hace el transbordo a 
Nantucket. La gente nos miraba, sobre todo 
cuando veia el arpón de Queequeg, del que este 
no se separaba jamas. Le pregunte si acaso los 
balleneros no proveian de arma a sus tripulantes 
y me respondió que sf, pero que el estaba 
acostumbrado a la suya, eon la cual habfa 
cazado innumerables ejemplares y la sabla de 



toda confianza. Lo mismo que los segadores, 
que prefieren su hoz a la de cualquier otro. 

Por fin nos hallamos en la goleta, que 
izó velas y se deslizó por el rfo Acushnet. 
Salimos al mar abierto, y Queequeg aspiró 
ansiosamente el aire salino. Estabamos ambos 
tan ensimismados viendo las olas y los 
movimientos de las velas, que durante algun 
tiempo no prestamos atención a un grupo de 
curiosos de a bordo, que parecian divertirse a 
costa nuestra, como si ver a un blanco junto a 
un negro fuera un chiste. 

Pero pronto Queequeg sorprendió a un 
jovenzuelo riendose a su espalda y haciendole 
burla. Soltando el arpón, el gigantesco arponero 
le cogió por los brazos y le lanzó limpiamente 
al suelo, pero antes de que llegara a este aun 
encontró tiempo para darle un bofetón. Hecho 
lo cual le volvió la espalda y encendió 
tranquilamente su tomahawk-pipa. 



-^No sabe que podia haberlo matado? - 
preguntó el capitan de la goleta, atrafdo por los 
gritos. 

-^Matar a eso? -replicó Queequeg-. Bah, 
el pescadito pequeno. Queequeg solo mata 
ballenas grandes. 

El capitan lanzó algunos juramentos, 
asegurando que si se repetla aquello matana a 
Queequeg, por salvaje y negro, pero en ese 
momento la enorme botavara de la vela mayor 
recibió un golpe de viento y barrió la cubierta. 
El imbecil al cual Queequeg habla golpeado, 
alcanzado por la botavara, fue lanzado al mar. 
Todos se asustaron, mientras trataban de sujetar 
el pało, que se movla furiosamente. Solo 
Queequeg mantuvo la calma, e arrastró por 
debajo de la botavara y tomando un cabo logró 
sujetarla y fijarlo a la amura. Luego, el salvaje 
se 

desnudó hasta la cintura y se lanzó al mar en 
un arco perfecto. 



Se le vio nadar durante un rato, por entre 
la helada espuma, buscando al cafdo, que estaba 
bajo el agua. Se sumergió y poco despues 
apareció de nuevo, arrastrando por los cabellos 
al naufrago. Se lanzó un bote, que pronto los 
recogió, y la tripulación en masa recibió a 
Queequeg eon gritos de j ubiło y admiración, 
que el salvaje recibió eon la misma gravedad de 
siempre, como si lo que acababa de hacer no 
fuera siquiera digno de mención. 

Nada mas sucedió durante el transcurso 
de la travesfa, asf que pronto estuvimos en 
Nantucket, y era ya bien entrada la noche 
cuando saltamos a tierra. Nos dedicamos en 
seguida a buscar cena y cama. El patron del 
«Surtidor de la Ballena» nos habfa 
recomendado a su primo Josue, del mesón «A 
Probar la 011a», famoso por sus sopas de 
pescado. Pronto lo encontramos al ver una 
muestra en la que figuraban dos enormes ollas 
de madera pintadas de negro. 



Plantada en la puerta habia una mujer 
pecosa y de cabellos amarillos. Era la esposa de 
Jonas, el cual estaba de viaje. 

Nos hizo entrar en una salita y no 
tardando mucho nos encontramos antę una cena 
compuesta de una excelente sopa de mejillones, 
seguida de un no menos excelente guiso de 
bacalao. En mi vida he probado pescado mas 
apetitoso y, como supe mas tarde, alll solo se 
servfan mejillones y bacalao, tanto por la 
manana como a mediodla y por la noche, pero 
nadie se ąuejaba. 

Concluida la cena se nos proveyó de un 
farol y se nos instruyó sobre el camino a seguir 
para llegar a la cama. 

Acostados ya, le dije a Queequeg que 
debfamos preparar nuestro plan de acción. Antę 
mi sorpresa me respondió que, consultado su 
idolillo, al cual llamaba Yojo, este le habia 
respondido que yo, Ismael, deberia buscar un 
barco en el puerto, y que pronto descubriria el 



ideał para nuestros propósitos, y que Yojo 
jamas se equivocaba. 

Proteste diciendo que yo confiaba en que 
fuera el mismo, Queequeg, quien encontrara el 
barco, ya que era un veterano, pero todo fue 
inutil, por lo que a la manana siguiente me puse 
al trabajo, mientras Queequeg se quedaba en la 
alcoba, encerrado eon Yojo. 

El puerto estaba absolutamente lleno de 
barcos de todas clases. A fuerza de preguntas 
supe que habla tres barcos que se disponlan a 
marchar para traveslas de tres anos. Uno de 
ellos era el Pequod, nombre tornado de una 
famosa tribu india de Massachusetts. Subl a el y 
pronto me convencl de que era el que nos 
coiwenfa. 

Era un barco pequeno mas bien y eon 
aspecto descuidado, todo el lleno de dibujos y 
relieves grotescos, que el capitan Peleg habla 
mandado durante muchos anos. Parecla un 
trofeo ambulante. 



Toda la amura estaba adornada eon los 
dientes de un cachalote a guisa de cabillas para 
amarrar a ellas los cabos. El timón no llevaba 
rueda, sino una cana tallada en la mandfbula del 
mismo cachalote. 

Subf al aleazar de proa donde no vi a 
nadie, pero sf una tienda de campana parecida a 
un wigwam, plantada a un lado del pało mayor, 
eon una abertura triangular, y medio oculto tras 
de la tienda un personaje que pareefa gozar de 
alguna autoridad. 

Sentado en un sillón de robie, habfa un 
anciano fornido, vestido eon un capote de 
piloto, de cara reseca y arrugada. 

-^El capitan del Peąuod? -pregunte 
cortesmente. 

-^Y que si lo fuera? -respondió-. Por tu 
acento veo que no eres de Nantucket. ( ;Has visto 
alguna vez un barco hundido por una ballena? 

Admitf que no. 

-Y no sabes nada de ballenas, ^ch? 



-No, pero he viajado bastante en barcos 
mercantes. 

-Maldita sea la marina mercante. jNo 
sirve para nada! ^Por que ąuieres ir a la caza de 
la ballena? <;,Has robado a tu ultimo capitan? 
^Piensas acaso asesinar a la oficialidad en alta 
mar? 

Asegure que no, sin saber si aquel tipo 
hablaba o no en serio. 

-^Has visto al capitan Acab? 

-No, ^quien es? 

-Ja, ja. El es quien manda este buque. 
Estas hablando eon el capitan Peleg, antiguo 
capitan del Pequod y que ahora es el 
consignatario. El capitan Bildad y yo armamos 
este buque y le procuramos lo necesario para la 
travesfa. Veras, si ves al capitan Acab, 
observaras que le falta una piema. jLa perdió a 
manos de una ballena, que se la arrancó, la 
masticó y la tragó! ;E1 cachalote mas 
monstruoso que jamas hundiera un buque! Asi 
perdió su pierna Acab. 



Y tras lanzar algunos bufidos, prosiguió: 

-^Eres hombre para meterle un arpón en 

el gaznate a una ballena viva y saltarle luego 
encima? ; Rcspondc! 

-Si no queda otro remedio, sf, senor. 

Y siguió haciendome preguntas a cual 
mas extranas, tales como si habfa doblado el 
Cabo de Hornos. Tras de lo cual se manifestó 
dispuesto a aceptarme como marinero. 

-Ven conmigo para que te vea el capitan 
Bildad, mi socio. 

Este Bildad era tambien un cuaquero, lo 
mismo que Peleg, y tema la reputación, como 
luego supe, de ser un solemne tacano, tanto que 
se contaba que en cierta ocasión, cuando 
mandaba el viejo ballenero Categut, regresó a 
puerto eon toda la tripulación agotada y muerta 
de hambre. Jamas renegaba, pero mataba de 
hambre a los hombres y los exprinua como un 
limón, para sacar de ellos el mayor jugo posible. 

-Conque <;,quicres embarcarte? -preguntó 

Bildad. 



-Si, senor. 

-<^Que opinas, Bildad? -preguntó Peleg. 

-Creo que servira. 

Yo sabfa que en la pesca de la ballena no 
se dan salarios, sino que toda la tripulación 
recibe una parte de las ganancias, llamada 
«quinón», proporcional a la importancia del 
trabajo que realiza. Mi parte, como novato, no 
seria muy grandę, y como tema alguna 
experiencia en navegar, supoma que mi 
«quinón» seria la doscientas setenta y cincoava 
parte de la ganancia. 

-Bueno -dijo Peleg-. ^Que quinón le 
daremos al joven? 

-Creo que la setecientas setenta y 
sieteava parte seria incluso demasiado - 
respondió el otro, que lela un libro, en el cual 
habla una serie de lrneas y cifras. 

A esto siguió una discusión en la que 
Peleg parecla estar de mi parte y llamaba 
aprovechón y ladrón al otro, el cual le respondla 



iiwariablemente que aąuello estaba bien y 
anadfa algunas citas de la Biblia en las que se 
recomendaba no amontonar tesoros en este 
mundo. Pero el bien que los amontonaba, el 
grandfsimo granuja y fariseo. 

La discusión adquirió caracteres de casi 
una pendencia, y pareció que iban a llegar a las 
manos, pero antę mi asombro, pronto se 
tranquilizaron y por ultimo Bildad dijo que me 
aceptaba y me apuntaba para un quinón de tres 
centesimas. 

-Capitan Peleg -dije-, tengo un amigo 
arponero que quiere embarcarse. 

-Traelo y le echaremos un vistazo. 

Me preguntó Bildad si ese arponero 
habfa matado muchas ballenas, le respondf que 
sf y los deje, cuando comenzaban a pelearse de 
nuevo sobre que quinón ofrecer a Queequeg. 
Menuda pareja de granujas estaban hechos los 
dos. 

Cuando iba a marcharme recorde que no 
habfa visto al capitan Acab y pregunte por el a 



Peleg. Este me respondió que para que verlo, y 
que ya estaba alistado. Anadió que no podia 
verlo, y que incluso a el, Peleg, no le permitfa 
verlo eon frecuencia. 

-No es un tipo vulgar -anadió-. Ha 
frecuentado universidades y ha estado en todo 
el mundo. Lleva el nombre de un rey bfblico, 
como recordaras, y no escogió su nombre, sino 
que su mądre, una viuda, le llamó asf. Desde 
que aquella condenada ballena le cortó la pierna 
es un taciturno insoportable, pero un magmfico 
capitan. Hace tres viajes se casó eon una 
muchacha dulce y resignada. Hijo nuo, recuerda 
esto que te digo: es mejor navegar eon un buen 
capitan bueno y taciturno, que eon otro mało 
pero sonriente. Aunque deshecho y castigado 
por la suerte, el capitan Acab sigue siendo un 
hombre. 

Me aleje pensativo. No pude por menos 
que sentir pena y compasión por el capitan 
Acab. Pero otras cosas reclamaban mi atención, 
por el momento. 



CAPITULO III 


Habfa ya anochecido cuando llegue a mi 
aposento y llame a la puerta. No recibl 
respuesta alguna. Y la puerta estaba cerrada por 
dentro. Llame varias veces, anunciando que era 
Ismael y que me abriera, pero todo permaneció 
en silencio. 

Comence a inquietarme, ya que terma 
que le hubiera ocurrido algo. Mirę por el oj o de 
la cerradura, pero nada vj, aparte del arpón, 
colocado en un rincón. Y como el jamas salla 
sin su arpón, era de esperar que estuviera 
dentro. 

En vista de lo cual, baje para avisar a la 

criada. 

-jYa pensaba yo que tema que haber 
sucedido algo! -dijo la mujer-. Cuando fui a 
hacer la cama, encontre la puerta cerrada eon 



llave y no of nada dentro. jHay que avisar al 
ama! [Arna! jUn asesinato, seguramente! 
jSenora Hussey! 

Apareció la patrona, interrumpiendo sus 
ocupaciones en la cocina. 

-jCorran por algo para derribar la puerta! 
-grite muy alarmado-. jUn hacha! 

-^Es que piensa acaso romper mi puerta? 
(■,Esta el arpón ahl? ^Sf? jEntonces es que se ha 
matado, como el pobre Sliggs! jYa perdf otrą 
colcha! Pero no permito que me estropee mi 
puerta. Tengo una llave que quiza sirva. 

Pero sin escucharla, me lance contra la 
puerta, que se abrió. Y, jDios bendito! Allf 
estaba Queequeg, tan tranquilo, sentado en 
cuclillas en medio del aposento y eon Yojo 
encima de la cabeza. No nos miro siquiera. 
Continuó en la misma postura como si no 
hubieramos entrado siquiera en el cuarto. 

-^Que te ocurre, Queequeg? -pregunte 
ansiosamente. 



-No creo que lleve todo el dla en esa 
postura -dijo la patrona-. No habrfa quien lo 
soportase. 

Pero por mucho que hicimos, no 
conseguimos arrancar a Queequeg de su 
ensimismamiento, mas por lo menos estaba 
vivo, asl que dije a la senora Hussey que nos 
dejase solos. Una vez obedecieron, tratę de que 
Queequeg se sentase en una silla y que me 
hablase, pero todo en vano. ^Es que aquello 
formaba parte de su Ramadan? 

Baje a cenar y volvl a subir: nada, 
continuaba en la misma postura, y ni siquiera el 
decirle que debla baj ar a cenar consiguió sacarle 
de su marasmo. Por tanto, y como estaba 
cansado, le puse sobre los hombros su cha- 
quetón de piel de foca para que no se enfriase y 
me metl en la cama. jVaya noche que me 
esperaba, eon aquel salvaje sentado en silencio 
y quieto! Pero el caso es que me dorml, y lo 
hice durante toda la noche. Lo primero que hice 



al despertar fue lanzar una ojeada al arponero, y 
allf continuaba, en la misma postura. 

Pero cuando el primer rayo de sol 
penetró por la ventana, se levantó, crujiendole 
las articulaciones como bisagras oxidadas se 
acercó a ml, frotó su frente contra la mfa y me 
aseguró que ya habfa acabado su Ramadan. 

Le hice algunas preguntas sobre su 
religión y tratę de explicarle otras religiones, asf 
como le asegure que los largos ayunos 
perjudicaban la digestión. Le pregunte si habfa 
padecido alguna vez de indigestión. 

-Solo una vez, cuando matamos 
cincuenta enemigos y nos los comimos en una 
sola noche -respondió. 

Por lo cual, yo cambie prudentemente de 
conversación, y bajamos a desayunar, lo que 
Queequeg hizo como un lobo, devorando 
cazuelas enteras de toda clase de pescado. 

Luego nos dirigimos hacia el Pequod, 
tras explicarle yo que habfa conseguido ya 
barco y trabajo. Al llegar al extremo del muelle, 



donde se hallaba el ballenero, of la voz del 
capitan Peleg que grania porąue yo no le habla 
dicho que mi amigo era un salvaje, y que el no 
admitla canfbales en su barco, a menos que 
tuvieran los papeles en regla. 

Respondf que Queequeg, pese a su color, 
era un buen cristiano, miembro de la 
Congregación de la Primera Iglesia. Esto, y el 
hecho de ver como Queequeg manejaba el 
arpón, los convencieron, aunque un poco a 
reganadientes. 

Queequeg se subió a una de las 
balleneras que colgaban al costado del buque y 
blandió su arpón. 

-Capitan -gritó-. <;,Vcr tu aquella mancha 
de alquitran? Usted supone es oj o de ballena, 
<;ch? -y lanzó el arpón, que fue a dar contra la 
oscura gota haciendola desaparecer. 

Con lo cual los dos capitanes armadores 
le inscribieron al instante en el roi de la 
tripulación. 



-Supongo que no sabra escribir, 
/verdad? -me preguntó Peleg. Pero al instante 
Queequeg cogió la pluma y trazó sobre el papel 
el mismo slmbolo que llevaba tatuado en el 
brazo. 

Estabamos enrolados. La habilidad de 
Queequeg habla convencido a los dos granujas. 
Bajamos al muelle y de pronto olmos una voz 
que nos dęcia: 

-Marineros, /os habeis alistado en ese 

barco? 

Era un tipo harapiento, marcado por la 
viruela y que senalaba al Pequod eon un dedo 
extendido. Le dije que sl. 

-Y, /habeis visto ya al viejo Trueno? -al 
ver que no comprendlamos, anadió-: Me refiero 
al capitan Acab. Muchos de entre nosotros le 
Haman asl. /Que os han contado sobre el, eh? 

-Que esta enfermo. 

-jBah! Cuando el sane, yo recobrare este 
brazo -y senaló su manga desnuda. Era manco, 
aunque no me habla fijado en ello. 



-Bueno, nos han dicho que es un buen 
cazador de ballenas -admitf. 

-Eso es cierto, pero, ^no os han dicho lo 
que le ocurrió a la altura del Cabo de Homos, 
cuando estuvo como muerto durante tres dfas y 
tres noches, ni de la pelea que mantuvo eon un 
espanol antę el altar de su santa? ^Ni como 
perdió la pierna en el ultimo viaje? jBah, no 
creo que hayais ofdo nada de eso! 

-No entiendo ni una palabra de lo que 
dices -respondf-. Y me parece que no andas 
bien de la cabeza. Estoy bien enterado de lo que 
ocurrió eon su pierna. El se rió. 

-Estais alistados ya, ^eh? Bueno, lo que 
sea, sonara. Que los cielos os acompanen, 
companeros. 

-Nada mas facil que simular que se tiene 
un gran secreto y cerrar la boca -respondf 
despectivamente-. Vamos, Queequeg, dejemos 
a este demente. <;Cómo te llamas, amigo? 

-Mi nombre es Elias. 



Y cuando nos marchamos vi que nos 
vigilaba desde lej os eon la mirada. Incluso me 
pareció que nos segula, aunque no podia ni 
imaginar eon que intención. 

Dos dlas despues reinaba gran actividad 
a bordo del Pequod. Se remendaban las velas 
viejas, se ponlan las nuevas, y el capitan Peleg 
no bajaba a tierra sino en contadas ocasiones. 
Se dio aviso a todos los marineros que llevaran 
sus cofres de viaje a bordo, y Queequeg y yo 
partimos en busca de nuestros pertrechos. 

La estiba principal del Pequod estaba ya 
atiborrada de carne, pan, agua y montanas de 
barriles. La hermana de Bildad, anciana y flaca 
dama, de una gran bondad, procuraba que nada 
faltase a los marineros y se la vela ir y venir eon 
frascos, franelas, ungiientos, etc., y todos la 
llamaban «tla Caridad». Era la mujer mas 
extraordinaria que he conocido en mi vida. 

Yo preguntaba de cuando en cuando por 
el capitan Acab, y que como segula y que 
cuando se incorporarla a bordo. La respuesta era 



siempre la misma: que pronto lo verfa y que su 
presencia no era necesaria ya que Bildad y 
Peleg se ocupaban de todo. 

Por fin se nos avisó cierta manana que el 
barco partiria al siguiente dla, de modo que el 
dla fijado, Queequeg y yo nos levantamos muy 
temprano, antes del amanecer, y emprendimos 
el camino al muelle. 

-Por alll van algunos marineros 
corriendo -dije a mi amigo-. Sin duda son del 
Pequod -anadf, ya que no resultaban muy 
visibles entre la niebla. 

-jParaos! -dijo una voz a nuestras 
espaldas, al tiempo que el dueno de la voz nos 
cogfa a cada uno por un brazo-. Va i s a bordo? 

-Largate, Elias -le dije-. Ya te estas 
poniendo pesado. 

-Puede, pero, <mo habeis visto antes a un 
grupo de hombres que se encaminaban hacia el 
barco? 

Admitf que sf. 



-Pues... jtrata de encontrarlos si puedes! 
-respondió-. Pensaba preveniros contra... bueno, 
pero no importa. Pasadlo bien, aunąue creo que 
ya no volvere a veros hasta el dra del juicio. 

Y dichas estas palabras, se marchó, 
dejandome indignado, sr, pero tambien un poco 
preocupado. A nadie le gustan los malos 
augurios. 

Al subir al Peąuod lo encontramos 
sumido en el mas completo de los silencios. El 
tambuco de la camara estaba cerrado por dentro 
y los demas tapados eon rollos de cuerdas. Al 
acercarnos al tambuco del castillo de proa, 
vimos abierta su puerta y al entrar encontramos 
a un viejo marinero durmiendo. 

-^Dónde se habran metido aąuellos 
marineros que vimos, Queequeg? -pregunte-. 
Aqur en el barco no hay ser viviente mas que 
este tipo. 

Queequeg no pareció preocuparse por 
ello. Sin mas, se sentó encima del durmiente y 
sacó su pipa tomahawk. La encendió y lanzó 



algunas satisfechas bocanadas de humo. Luego 
me paso la pipa y me indicó que le acompanase 
en aquel asiento tan peculiar. Le dije que podia 
ahogar a aquel pobre tipo y me respondió que 
no, ya que no se le sentaba encima de la cabeza. 

Por ultimo, la humareda que llenó el 
tambuco hizo volver a la vida al durmiente. Se 
incorporó y nos miro eon ojos de buho. 

-(■,Quićnes sois? -preguntó. 

Queequeg se levantó de encima de su 
tripa y yo le dije que eramos tripulantes del 
Pequod. 

-jAh, bien! -respondió- jZarpamos hoy 
mismo! El capitan llegó anoche a bordo. 

Yo le iba a hacer algunas preguntas 
sobre Ac ab, cuando el hombre anadió: 

-Ya esta por ahi Starbuck, el segundo de 
a bordo. Veo que la cosa comienza a moverse y 
debo ir a echar una mano. 

Estaba saliendo el sol. Y en efecto, la 
tripulación iba llegando en grupos. Poco 
despues habfa un trafago terrible en el barco, 



pero del capitan Acab no vimos ni rastro. Al 
parecer seguia encerrado en su camarote como 
en un santuario. 

Hacia el mediodia, Pele- y Bildad le 
pidieron al primer oficial Starbuck que reuniese 
a la tripulación en cubierta y que desmontasen 
la tienda en la que ambos armadores habian 
estado hasta entonces. Eso significaba que el 
momento de hacerse a la mar era inminente. 

-; Al cabrestante la gente! -ordenó 
Starbuck. Y los marineros comenzaron a elevar 
el ancla, cantando una 

canción profana que no mereció la 
aprobación de Bildad, pero que ayudaba a la 
maniobra, como siempre ocurre cuando se ha de 
hacer un esfuerzo continuado. 

Por ultimo quedó levantada el ancla y el 
barco comenzó a deslizarse hacia alta mar. 
Bildad, ademas de armador, era el practico del 
puerto. Era el dia de Navidad, hacia mucho frfo 
y pronto encontramos las heladas aguas del 
oceano. Bildad canturreaba un cantico religioso. 



Pronto fue innecesaria la presencia de 
ambos practicos. Bildad y Peleg se dispusieron 
a dej ar la nave, emocionados como siempre, ya 
que el viaje durana mucho tiempo, tres anos, y 
en el habfan invertido mucho tiempo y dinero. 
Incluso alguna lagrima escapó de sus ojos. 

-jQue Dios os bendiga! -dijo Bildad-. 
Conflo en que tendreis buen tiempo, y que el 
capitan Acab, en vista de ese buen tiempo, se 
encuentre pronto entre vosotros. Cuidado en la 
caza, muchachos. Senor Starbuck, cuide de que 
no se despilfarre el materiał, ya que cada vez 
esta mas caro. jHa subido un tres por ciento este 
ano! Si recalais en las islas, cuidado tambien 
eon las mujeres, senor Fiask. Y hay que ahorrar 
la mantequilla. jVeinte centavos la libra nos ha 
costado! 

Tras de estas palabras, ambos saltaron a 
la barca que los devolveria al puerto. Las dos 
embarcaciones se separaron. Toda la marinerfa 
lanzó los tres hurras de rigor y el Pequod se 
adentró en el desierto Atlantico. 



CAPITULO IV 


Ya hable antes de un marinero llamado 
Bulkington al que conocf en el mesón. Pues 
ahora lo encontre en el timón. Me extrane al ver 
que un hombre que habfa desembarcado solo 
unos dfas antes, se lanzase de nuevo a la 
aventura, como si la tierra le quemase los pies. 
Tengo ahora que hablar, siquiera sea 
someramente, del resto de la tripulación del 
Pequod. 

El primer oficial era, como ya dije, 
Starbuck, un cuaquero de Nantucket. Tema 
unos treinta anos y era delgado, casi reseco, y 
duro como la galleta marina. Tambien era 
valiente y muy peligroso, como todos los 
cuaqueros, pero su valentfa jamas le hacfa 
olvidarse de la prudencia. «En mi lancha no 



ąuiero a nadie que no tema a las ballenas», 
dęcia, eon lo que queria dar a entender que el 
que no conoce el miedo resulta mucho mas 
peligroso que un cobarde para sus companeros. 

Stubb era el segundo oficial, y dotado de 
un inalterable buen humor, patroneaba su 
ballenera eon mano firmę y segura. Cuando 
llegaba el momento culminante de la lucha eon 
el cetaceo, manejaba el arpón de una manera 
inexorable y frfa. Una pipa corta pendla siempre 
de sus labios, y era mas facil imaginarselo saltar 
de la litera sin su nariz que sin su pipa. Sobre 
una repisa tema una larga serie de ellas, bien 
cargadas y al alcance de la mano, y al vestirse, 
en lugar de meterse los pantalones se ponfa la 
pipa entre los dientes. 

El tercer oficial era Fiask, natural de 
Tisbury, joven rechoncho y enemigo declarado 
de las ballenas, eon las cuales pareefa tener un 
resentimiento personal. Por lo cual resultaba 
temerario eon ellas, y las consideraba enemigos, 
primero, y luego materia negociable, es decir, 



comercial. A bordo del Peąuod le llamaban «E1 
Pendolón», porąue se parecfa mucho a ese 
madero corto y grueso que sirve a los balleneros 
del Artico para defender al barco de las 
presiones de los hielos. 

Estos tres oficiales eran los que 
patroneaban las tres balleneras del Pequod. 
Podrfamos decir de ellos que eran los 
comandantes de las companfas. Y como tales 
comandantes llevaban cada uno de ellos un 
segundo, un lugarteniente encargado de 
entregarle una lanza nueva cuando la primera se 
habfa torcido al arponear una ballena, y 
ayudarle en la caza. Una estrecha relación se 
entablaba entre ambos, ya que debfan 
compenetrarse perfectamente o la caza no 
funcionaba. 

Starbuck habfa elegido como arponero a 
Queequeg. Stubb tomó a Tashtego, un indio 
americano de pura raza, de largos y lacios 
cabellos, pómulos prominentes y oj os redondos 
v negros. Yenfa de una raza de antiguos 



cazadores de ballenas y era un hombre en el que 
se podia confiar siempre. 

El tercer arponero era Daggoo, un 
gigantesco negro, salvaje, del color de la pez. 
De las orejas le colgaban aretes de oro, grandes 
como argollas. Se habia alistado siendo casi un 
nino en un barco ballenero que tocó en su tierra, 
y desde entonces solo conocfa aquella tierra 
natal, en Africa, Nantucket y los puertos que 
tocaban los barcos en que viajaba. Andaba por 
cubierta eon la prestancia que le daban sus dos 
metros de altura y su herculea humanidad. Casi 
todos tenfan que mirarle de abajo arriba. Era el 
arponero de Fiask, que a su lado pareefa un 
peón de ajedrez. 

De los demas tripulantes poco puedo 
decir. No eran ni mejores ni peores que la 
multitud de marineros que burbujea en los 
puertos. Muchos de ellos procedian de las islas 
Azores, tierra propicia para los balleneros, y de 
las islas Shetland, que gozan de igual fama. 



Y sigo, pues, mi historia tras de este 
breve inciso. Durante varios dfas, tras de 
zarpar de Nantucket, no se vio ni rastro del 
capitan Acab. Los oficiales se tumaban 
regularmente en las guardias, y a juzgar por las 
apariencias parecfan los verdaderos duenos del 
buque. Solo que de cuando en cuando salfan de 
la camara dando órdenes bruscas y terminantes 
que se vefa claramente que alguien les habfa 
dictado. 

Cada vez que subfa yo a cubierta, 
despues de una guardia abajo, miraba en el acto 
a popa, para ver si bahfa en ella un rostro que 
me resultase desconocido, y siempre recordaba 
las diabólicas insinuaciones del viejo Elias 
sobre nuestro capitan invisible. 

Como habfamos zarpado en Navidad, 
durante unos dfas tuvimos un tiempo 
verdaderamente polar, aunque derrotabamos 
incesantemente hacia el Sur para dej ar 



paulatinamente atras aquel tiempo 
intolerable. Poco a poco, el tiempo mejoró, 
aunąue de una manera casi insensible. 

Y fue una de aąuellas mananas de 
transición entre el frfo intenso y una 
temperatura mas soportable, cuando al levantar 
la mirada hacia el coronamiento de popa, fui 
presa de un estremecimiento de mai agiiero: El 
capitan Acab estaba plantado en el alcazar. 

No parecfa un enfermo, ni un 
convaleciente. Parecfa, sf, un hombre al que se 
hubiera sacado de una hoguera cuando ya 
comenzaban a arder sus miembros. 

Su alta silueta parecfa fundida en bronce 
macizo. Por entre sus cabellos grises aparecfa 
una cicatriz, de un blanco lfvido, que le corrfa 
por un lado del rostro hasta perderse en el 
cuello del capote. 

Curiosamente, en toda la travesfa jamas 
nadie hizo alusión a aquella cicatriz, por lo que 
yo ignoraba si era una senal de nacimiento o el 
resultado de alguna terrible herida. Solo una 



vez, Tashtego, el indio, afirmó que su padre 
dęcia que hasta los cuarenta anos no habfa 
tenido Acab aquella senal, y que no la habfa 
recibido en una reyerta, sino en lucha eon los 
elementos marinos. 

Esa explicación estaba, no obstante, en 
contradicción eon lo que insinuó un marinero de 
la isla de Man, hombre muy supersticioso, pero 
que no habfa conocido a Acab hasta este viaje, 
que si al capitan alguna vez se le amortajaba, se 
encontrarfa en el un estigma de nacimiento que 
le llegaba desde la coronilla a los pies. 

El aspecto de Acab y aquella cicatriz me 
afectaron tan profundamente, que durante los 
primeros instantes en que lo vi no me di cuenta 
de que, en parte, mi horror se debfa a la pata 
blanca en que se sostenfa. Ya habfa yo ofdo 
decir que aquella piema de marfil se le habfa 
improvisado en alta mar, eon el hueso brunido 
de un cachalote. Sf, se decfa, lo desarbolaron en 
las costas del Japón, pero lo mismo que un 



buque desarbolado, se plantó otro mastil sin 
molestarse en esperar al regreso en tierra firmę. 

Otrą cosa llamó inmediatamente mi 
atención. A cada lado del alcazar de popa del 
Peąuod, y junto a los obenąues de mesana, 
habia taladrados en las tablas unos agujeros de 
media pulgada de profundidad. Acab metfa en 
uno de ellos su pata de marfil y cogido a un 
obenąue, se mantema muy tieso, mirando 
fijamente por encima de la cabeceante proa del 
navfo, imperturbable. 

No hablaba palabra, ni sus oficiales le 
decian nada tampoco. Producia una penosa 
impresión, la de que aquel hombre era el 
producto majestuoso de algun tremendo 
infortunio. 

Poco despues de aquella primera 
aparición, se retiró a su camara, como si ya 
tuviera bastante eon el aire librę que habia 
respirado. Pero desde aquella manana, la tri- 
pulación lo veia diariamente, ya plantado en un 
agujero para su pata artificial, ya sentado en un 



taburete de marfil, o paseando pesadamente por 
cubierta. 

A medida que el cielo se mostraba 
menos sombrfo, y comenzaba a aparecer mas 
grato y calido, el capitan parecfa menos 
sombrio, y estaba cada vez menos tiempo 
encerrado en su camara. Poco a poco, llegó a 
estar casi siempre al aire librę, aunąue todavfa 
no dijera una sola palabra, casi como un mastil 
mas. Claro que el Pequod navegaba tranquilo, 
sin haber comenzado todavfa la caza, y todos 
los preparativos para cuando esta llegase es- 
taban perfectamente controlados por los 
oficiales, de modo que en realidad nada habfa 
en la maniobra que hiciera intervenir a Acab. 

Y poco a poco, su semblante, como 
dęcia, fue aclarandose e incluso en algunos 
momentos alguien hubiera podido decir que en 
su rostro podrfa, en cualquier momento, llegar a 
reflejarse una palida sonrisa. 

Pasaron los dfas. Habfamos dejado ya a 
popa los hielos, y el Pequod se balanceaba en 



una especie de hermosa primavera. Los dlas 
eran claros, frescos y las noches 
majestuosamente estrelladas. Los hombres 
pasaban mucho tiempo en cubierta, incluso por 
la noche, ya que muchos tripulantes eran viejos 
y estos duermen poco. 

En las guardias noctumas los marineros 
ya no trabajaban precipitadamente, sino que lo 
haclan eon tranquilidad. Muchas veces ahora, el 
timonel, si miraba al tambucho de la camara 
podia ver como «el viejo», el capitan, asomaba 
poco a poco, agarrandose al pasamanos de 
cobre para ayudarse. En estos casos, Acab no 
paseaba por el alcazar, pues el repiqueteo de su 
pata de marfil podria turbar el sueno de sus 
oficiales, que dormlan quince centlmetros mas 
abajo. 

Pero en ciertas ocasiones, en las que 
debla estar mas enfadado, no paraba en 
miramientos de esa clase y media eon pesados 
pasos la cubierta desde el coronamiento al pało 
mayor. 



Tanto que una vez, Stubb, el segundo 
oficial, se asomó y sugirió, eon cierta jovialidad 
temerosa, que ya que el capitan necesitaba 
pasear por cubierta, podria quiza poner alguna 
sordina a su pata, colocandole a esta, por 
ejemplo, una bolsa de estopa. 

-/,Me toma acaso por una bała de canón 
para quererme liar asf, Stubb? Vamos, baje 
inmediatamente a su cubil nocturno. jA tu 
perrera, perro! 

Sorprendido, Stubb quedó unos instantes 
sin habla. Luego, muy agitado, respondió: 

-No estoy acostumbrado a que me 
hablen asf, senor, y no me gusta en absoluto, 
senor. 

-jLargo! -gritó Acab, eon los dientes 
apretados. 

-Un instante, senor -replicó Stubb-. No 
pienso dejar que me llamen perro. 

-jPues entonces te llamare diez veces 
burro, y largate de mi vista si no quieres que le 
librę al mundo de tu presencia! 



Y avanzó hacia el eon un aspecto tan 
terrorffico, que Stubb se echo atras intimidado. 

Mientras bajaba la escalera, Stubb 
rezongaba: 

-En mi vida me han tratado asf sin que 
yo haya respondido. No se si volver a darle un 
golpe o... Pero, calma, Stubb. Es el tfo mas 
extrano que me he encontrado en todos mis 
viajes. Hay que ver como me fulminó eon la 
mirada. Es tara loco? De todos modos, algo 
raro le ocurre. Ahora no se aeuesta ni tres horas 
seguidas y apenas duerme. El camarero, 
«Bunuelo», me dijo que por la manana las ropas 
de su cama apareefan como si se hubiera pasado 
el tiempo revolcandose en ellas. 

Y anadfa: 

-El viejo esta lleno de enigmas. ^Que ira 
a hacer al sollado de popa todas las noches? 
«Bunuelo» lo ha visto. ^Con quien tiene cita en 
el sollado? Ya me gustarfa saberlo, ya. En fin, 
vamonos a dormir. Mira que llamarme perro... 



Ya me ha puesto de mai humor el maldito viejo. 
Ya veremos lo que ocurre manana. 

Tan pronto como Stubb desapareció, 
Acab se estuvo un rato apoyado en la amurada y 
luego llamó a un marinero de guardia para que 
le trajera su taburete de marfil y su pipa. 
Sentado bajo el farol de bitacora, se puso a 
fumar. 

Pasaron algunos instantes, mientras el 
humo salfa a chorros de su boca, que el viento 
le devolvfa a la cara. «E1 tabaco ya no me 
calma, mai tengo que andar para que ni siquiera 
la pipa me sirva de consuelo -pensaba-. Inutil, 
me parece que no volvere a fumar.» 

Y tiró al mai’ la pipa, todavfa encendida, 
que chisporroteó al caer al agua. Con el 
sombrero calado hasta las cejas, Acab reanudó 
sus paseos sobre cubierta. 


CAPITULO V 



A la manana siguiente, Stubb le contaba 
a Fiask lo que le habfa ocurrido por la noche 
eon el capitan, y a resultas de lo cual, el primer 
oficial habfa tenido un sueno extrano en el cual 
el «viejo» le golpeaba eon su pata de pało y 
cuando el ąueria devolver los golpes, se 
encontraba eon que Acab se habfa transformado 
en una especie de piramidę contra la cual de 
nada valfan sus esfuerzos. 

-Extrano sueno -opinó Fiask-. Pero lo 
que creo es que debes olvidarte de ello y dej ar 
tranquilo al «viejo». Por cierto -anadió mirando 
hacia delante-: ^Que ocurre? 

- i Acab esta gritando. Calla, que no lo 
oigo bien! 

Mientras guardaban silencio, oyeron la 
voz del capitan que aullaba: 

-jAh, de la cofa! jTodos ojo avizor! 
jHay ballenas cerca! jSi veis una blanca, 
rompeos la garganta a gritos! 



-^Que te parece, Fiask? -preguntó Stubb- 
. ^Una ballena blanca? ^Que diablos ąuiere 
significar esto? De todas formas hay algo 
especial en el viejo. Preparate, al «viejo» le 
sangra algo por dentro. Pero, jojo, que aquf 
viene! 

Antes de continuar eon mi narración, 
conviene que me ocupe de un asunto 
indispensable para la comprensión de mi 
historia. 

Entre los balleneros se da la existencia 
de una clase especial de oficiales, los arponeros, 
que resulta totalmente desconocida en las demas 
marinas mercantes. 

La gran importancia concedida a la 
profesión de arponero y el hecho de que en las 
primitivas pesquerias holandesas, hace ya casi 
dos siglos, el mando de un ballenero no recala 
exclusivamente en el capitan, sino que lo 
compartfa eon un oficial al que llamaban 
literalmente el «cortador de tocino», es algo que 
ha marcado la profesión. 



Por aąuella epoca, la autoridad del 
capitan se reducfa a lo relativo a la navegación 
y dirección generał del barco, en tanto que el 
arponero-jefe gobemaba todo lo que se referfa a 
la caza de ballenas y a sus derivados. 

Esta costumbre se conserva aun en las 
pesquerfas inglesas de Groenlandia, aunque 
haya decafdo un poco el rango de dicho 
arponero, que ahora es muy inferior en 
autoridad al capitan. 

Sin embargo, como el exito de una 
campana de pesca depende principalmente de la 
pericia de los arponeros, en las pesquerfas 
norteamericanas, el arponero mayor no es 
solamente un oficial importante, sino que en 
determinadas circunstancias lleva el mando de 
la 

cubierta, vive teóricamente aparte de la 
marinerfa y se le distingue de los demas 
tripulantes. 

La larga duración de la campana 
ballenera por los mares del Sur, sus peligros y la 



comunidad de intereses que reina en la 
tripulación, que no depende de salarios fijos 
sino de una parte de los beneficios, contribuyen 
a veces a que la disciplina no sea tan total como 
en otras marinas, aunque, por supuesto, esa 
disciplina no se rompe nunca. 

Incluso, en muchos casos, el capitan 
observa una conducta absolutamente regia en su 
barco, y en el caso de Acab, este exigfa una 
obediencia ciega. 

Y ahora quisiera hablar un poco acerca 
de las ballenas. 

Existen varias especies de ellas. La 
«ballena azul» es la mayor, no solamente de los 
animales del mar, sino tambien de los de la 
tierra, y llega a medir mas de treinta metros de 
larga. El rorcual es un poco mas pequeno, 
apenas llega a los veinticuatro metros, y ambos 
tienen una aleta encima del lomo. 

Luego estan las ballenas propiamente 
dichas, que carecen de tal aleta, y de las cuales 



la mayor es la llamada ballena boreal, que vive 
en el oceano Artico y mide unos veinte metros. 

La ballena tiene, pese a su descomunal 
tamano, una garganta tan estrecha que por ella 
no cabria un pez de mediano grosor. Por eso, las 
ballenas no comen sino pequenos crustaceos y 
moluscos, asf como ciertas algas. En lugar de 
dientes tienen una serie de laminas cómeas, por 
lo cual tragan el alimento sin masticarlo. Las 
laminas córneas tienen forma de guadana y son 
unas cuatrocientas, colocadas a ambos lados del 
paladar; sirven como colador para que escape el 
agua que han tragado junto a su alimento, el 
cual queda retenido en la lengua. La ballena 
puede permanecer sumergida hasta cuarenta 
minutos y entonces, al salir a la superficie, 
expele el agua que durante ese tiempo ha 
entrado en sus pulmones y lo hace en forma de 
surtidor, al que acompana un fuerte resoplido. 

Eso sf, mientras no le amenaza ningun 
peligro, permanece flotando en la superficie y 
hasta salta sobre ella, eon la agilidad que nadie 



pensarfa al ver su monstruoso tamano. Hasta 
llega a salir por completo del agua. 

Del cachalote, que es otrą de las especies 
de ballena, se extrae un fimsimo aceite. El 
cachalote tiene una cabeza enorme, que puede 
llegar a ser hasta un tercio de la longitud total 
del animal. Gran parte de esta cabeza esta llena 
de ese lfquido graso. 

El cachalote carece de barbas, pero 
posee en cambio dientes muy poderosos en la 
mandfbula inferior, y en la superior unas 
cavidades en las que encajan los dientes. Estos 
son de marfil y pueden tener hasta un centenar 
de ellos, que le sirven para devorar las presas, y 
estas ya no son diminutas, sino pulpos, 
calamares y hasta tiburones pequenos y focas, 
pero sobre todo pulpos, los cuales, cuando son 
grandes, oponen muy fuerte resistencia, lle- 
gando a herir al cachalote eon su córneo pico. 

El cachalote se eneuentra en casi todos 
los mares y generalmente viaja en bandadas; no 
es raro verle hacer cabriolas y dar enormes 



saltos sobre las olas, por lo que es 
extraordinariamente diflcil clavarle el arpón. 
Los balleneros que lo sablan hacer, eran raros, 
ya que el cachalote tiene la costumbre de 
brincar sobre las lanchas, a 

las cuales hunde y destruye eon su enorme 
peso, sobre todo cuando esas barcas eran de 
madera. 

Y dicho todo esto, continuo eon mi 

relato. 

A mediodla, «Bunuelo», el camarero, 
anunciaba a su senor que la comida estaba 
servida. El «viejo», sentado en la ballenera de 
barlovento, acababa de tomar la altura del sol. 

Acab parecfa no haberle oldo, pero 
agarrandose a los obenques de la mesana, se 
deslizaba sobre cubierta y dęcia: 

-A comer, senor Starbuck. 

Este daba una vuelta por cubierta y 
anadla por su cuenta: 

-A comer, senor Stubb. 

El cual, a su vez, anunciaba: 



-A comer, senor Fiask. 

Esta costumbre no se interrumpfa nunca, 
porąue asf lo exige la etiąueta marina. Lo 
mismo que si alguna vez en cubierta, uno de los 
oficiales podia mostrarse audaz e incluso 
retador frente al capitan, tan pronto como todos 
ellos se encontraban en la camara, se tornaban 
humildes como ninos. 

Acab presidfa la mesa como un rey 
preside su corte. Cada oficial aguardaba el tumo 
para servirse, como un hijo que espera a que su 
padre empiece a comer. Acab hacfa un gęsto y 
Starbuck acercaba su piąto, recibiendo la 
pitanza casi como si de una limosna se tratara. 
Y todo ello en silencio, ya que aunque Acab no 
ordenaba guardarlo en la mesa, todos ellos 
manteman las bocas cerradas. 

A Fiask, el de menor graduación, le 
tocaban los trozos mas pequenos y los huesos 
del puerco salado. Era el ultimo en baj ar a la 
camara y el primero en subir de nuevo a 



cubierta. Apenas si habfa tenido tiempo para 
comer. 

Acab y sus oficiales compoman lo que 
pudiera llamarse la primera mesa de la camara. 
Una vez que hablan terminado y se hablan 
marchado, se limpiaba el mantel por el 
camarero y les tocaba el turno a los balleneros. 

Los cuales, por supuesto, no se 
comportaban eon aquella helada cortesla y 
aquel respetuoso silencio, sino que bien al 
contrario lo haclan en una camaraderfa total- 
mente democratica. Comlan ferozmente, 
haciendo ruido, y se llenaban la tripa eon 
avidez, mientras intercambiaban bromas de 
palabra y obra. Tanto Queequeg como Tashtego 
tenlan un apetito de lobo, por lo cual el palido 
«Bunuelo» se vela y deseaba para llenarles los 
platos de grandes lonjas de tasajo. Y, jay de el 
si no se daba prisa!, porque Tashtego le lanzaba 
inmediatamente el tenedor al trasero, como si se 
tratara de un arpón. E incluso alguna vez 
Daggoo lo levantó en vilo y le metió la cabeza 



en una cuba de madera, mientras Tashtego hacfa 
ademan de cortarle el cuero cabelludo. 

Con lo cual toda la vida de «Bunuelo». 
hombre pacffico si los hay, transcurrfa en un 
puro sobresalto. Era un verdadero espectaculo 
ver a Tashtego y a Queequeg frente a frente 
tratando de llegar a la conclusión de cual de 
ellos tragaba mas, mientras que el africano 
Daggoo, que no hubiera podido permanecer 
sentado en un espacio tan bajo de techo, comfa 
tumbado en el suelo, y a cada uno de los 
movimientos de su inmenso corpachón, 
amenazaba con desencuadernar la camerata. 

Y sin embargo era el mas frugal de 
todos, casi, casi, podrfamos decir que 
melindroso. En cambio Queequeg, con sus 
dientes limados, hacfa un ruido tan atronador al 
tragar, que el pobre «Bunuelo» tiritaba solo de 
verlo. 

Luego salfan todos de la camara, ya que 
era costumbre que en ella solo se estuviera a las 
horas de comer y que el tiempo de los arponeros 



y de los oficiales transcurriera casi siempre al 
aire librę. 


CAPITULO VI 

Mientras el tiempo transcurrfa 
agradablemente, en lo que se refiere a la 
temperatura, me llegó el turno de mi primera 
guardia de vigla en la cofa. 

Este trabajo resulta a veces interesante, 
aunąue otras ocasiones pueda resultar muy 
monótono. Pero es absolutamente necesario 
para poder observar el mar desde un punto alto 
al que no pueden llegar los que permanecen en 
cubierta. 

Se monta la guardia en las cofas de los 
tres palos desde el amanecer hasta la puesta del 
sol, relevandose los marineros por tumo cada 
dos horas, lo mismo que en el timón. Para una 
persona sonadora y dada a la meditación, resulta 



encantador. A cień pies sobre la cubierta, en 
silencio, cabalgando sobre los palos como si 
estos fuesen gigantescos zancos, en tanto que se 
ve a los monstruos marinos merodear en torno 
al barco, se tiene tiempo para pensar. Mientras, 
el buque cabecea indolentemente en tiempo 
sereno y una gran paz se apodera del espfritu. 

Durante una campana ballenera, las 
horas que se pasan de vigia en el tope o cofa, 
sumanan meses enteros, y hay que tener en 
cuenta que la comodidad no es precisamente 
uno de los deleites del vigia. El punta donde 
uno esta encaramado es el mas alto del mastele- 
ro de juanete, donde hay que sostenerse sobre 
dos delgados palos paralelos llamados cmcetas 
de juanete. Vamos, es tan cómodo como estar 
entre los cuernos de un toro. 

Cuando hace frfo tiene uno que llevarse 
un gruesc chaquetón, pero ni siquiera esto 
puede calentarle a unc a semejante altura y 
abierto a todos los vientos. 



Al poco tiempo del episodio de la pipa, 
Acab salió a cubierta, como solfa, 
inmediatamente despues del desayuno y no 
tardaron en ofrse sus pisadas de marfil mientras 
paseaba arriba y abajo sobre el maderamen, el 
cua conservaba las huellas de su pata artificial. 
A cada vuelta que el capitan daba al llegar al 
finał del paseo, e marfileno zanco dejaba una 
muesca, una huella, una hondonada en la 
madera, pese a lo duro de esta. 

-Frjate bien, Fiask -dijo Stubb en un 
susurroEl polluelo que el capitan lleva dentro 
esta ya picotean do el cascarón. No tardara en 
salir. 

Pasaban las horas. Acab segufa paseando 
eon aque lla maniatica resolución y el ceno 
fruncido. 

Declinaba el dla cuando de pronto se 
detuvo junto: la amurada, metió la pata de 
marfil en un agujero, se tomó de un obenque y 
ordenó a Stubb que llamase a popa a todo el 
mundo. 



-jSenor! -respondió el primer oficial, un 
poco asombrado de una orden que casi nunca se 
da a bordo sino en circunstancias 
extraordinarias. 

-jTodo el mundo a popa! -repitió Acab-. 
jAh del tope! ; A baj o los vigfas! 

Una vez reunida toda la tripulación, que 
le miraba eon ojos curiosos y no muy 
tranquilos, porque su rostro segufa cenido, Acab 
lanzó una ojeada por encima de la amura. 
Segula su paseo, eon la cabeza baja y el som¬ 
brero encasquetado. Tanto que Stubb le susurró 
a Fiask que quiza los habla convocado para 
hacerles presenciar alguna proeza. 

Subitamente, Acab se detuvo. 

-jMuchachos! ^Que haceis cuando veis 
una ballena! 

-jDar la voz de alarma! -respondió una 
docena de voces. 

- i Bień! -gritó Acab-. Y despues, ^,que 
haceis, muchachos? 

-Arriar las balleneras y ;a la caza! 



-Y, ^cual es el soniąuete eon el que 
remais? 

-jBallena muerta o lancha a pique, 

senor! 

A cada respuesta, el rostro del viejo 
pareefa mas y mas complacido, en tanto que los 
marineros se miraban entre sl, boquiabiertos. 

Acab dio una vuelta sobre su pata y, 
agarrandose a otro obenque, anadió: 

-Todos los viglas me habeis oldo dar una 
orden acerca de una ballena blanca. Pues bien, 
jatención ahora! ^Veis esta onza espanola de 
oro? 

E hizo relucir la moneda al sol. 

-Vale dieciseis dólares, muchachos. ^La 
veis? Senor Starbuck, deme un martillo. 

El primer oficial fue a recogerlo, 
mientras Acab, silencioso, frotaba la moneda 
como para sacarle mas brillo aun. 

Starbuck le entregó el martillo y Acab se 
acercó al pało mayor eon el en alto, y exclamó 
eon voz chillona 



-Aquel de entre vosotros que descubra 
esa ballena, que tiene tres agujeros en la aleta de 
estribor de la cola, aquel que la descubra, se 
lleva esta onza de oro, hijos mlos. 

-jHurra! -gritaron los marineros, tirando 
al aire sus sombreros mientras el capitan 
clavaba la moneda en el pało mayor. 

-He dicho una ballena blanca -continuó 
Acab tirando el martillo-. Cień ojos, hijos mlos. 
Tan pronto, como veais una burbuja, javisad! 

Durante todo este tiempo, Tashtego, 
Daggoo y Queequeg hablan estado 
contemplandolo eon mas interes aun que los 
demas. Al ofr las palabras eon las que el capitan 
describia la ballena, dieron un salto, como si a 
cada uno de ellos se le despertase un recuerdo. 

-Capitan -dijo Tashtego-. Esa ballena 
blanca es la que algunos Haman Moby Dick, 
<mi o es cierto? -Entonces -gritó Acab-, ^conoces 
a la Ballena Blanca? ,-Eh, Tash? 

-^No abanica eon la cola antes de 
sumergirse, senor? 



-Y, ,Mio tiene tambien un surtidor raro? - 
preguntó Daggoo a su vez-. ,-Muy copudo para 
un cachalote? <;,Y muy rapido, capitan? 

-Y tiene... -gritó Queequeg-, varios 
arpones en la piel todos retorcidos y tuertos 
como ella... -y en su extrana lengua apenas 
bastaba para dar la sensación de lo que querfa 
describir. 

- j Como un tirabuzón, sf! Si, Queequeg, 
los arpones los tiene clavados y retorcidos. Sf, 
Daggoo, el surtidor es enorme y como una 
gavilla, y blanco como la lana lavada. Sf, 
Tashtego, abanica eon la cola como un foque al 
que el viento le ha roto la escota... ;Sf, 
condenación! jEsa es Moby Dick, chicos! 
jMoby Dick! 

-Capitan -dijo Starbuck, quien hasta 
entonces se habfa limitado eon los otros dos 
oficiales a contemplar a su superior eon 
creciente sorpresa-. Capitan, he ofdo hablar de 
Moby Dick, pero... ^no fue Moby Dick acaso la 
que le cortó a usted la piema, senor? 



-^,Quien se lo ha dicho? Si, Starbuck, sf, 
hijos mfos, fue Moby Dick la que me desarboló. 
A Moby Dick le debo este munón muerto en el 
que ahora me sostengo. jSf, sf! -anadió en un 
sollozo terrible, casi animal-. ;Sf! jEsa maldita 
ballena blanca me dejó invalido para toda mi 
vida! 

Alzó los dos brazos al aire: 

-Sf, y la he de perseguir mas alla del 
Cabo de Hornos y mas alla del de Buena 
Esperanza, mas alla del Maelstron, y mas alla 
de los fuegos del infierno antes de renunciar a 
cogerla. Y para eso os habeis embarcado, 
muchachos, para perseguir a la Ballena Blanca 
por ambos hemisferios si es preciso, y por todos 
los rincones del universo hasta que lance sangre 
negra por el surtidor y flotę panza arriba. 
Conque, hijos mfos, ^queda cerrado el trato? <;,0 
acaso no sois una partida de valientes, como 
creo? 

-jSf, sf! -gritaron los arponeros y los 
marineros acercandose al viejo-. jOjo avizor a 



la Ballena Blanca! jUn arpón bien afilado para 
Moby Dick! 

-jDios os bendiga! -sollozó el-. 
jCamarero! jUna buena ración de ponche! Pero, 
senor Starbuck, ^que cara es esa? ^No ąuiere 
cazar a la Ballena Blanca? <;,No se atreve usted 
eon Moby Dick? 

-Me atrevo, senor, si viene como es 
debido en el curso de nuestra caza. Pero yo he 
venido a cazar ballenas, no para consumar una 
venganza. ^Cuantos barriles de aceite le 
producirfa la venganza, capitan Acab? Eso 
aunąue pudiera capturarla. En el mercado de 
Nantucket no le producirfa mucho. 

-;E1 mercado de Nantucket! ;Bah! 
Acerąuese, senor Starbuck, que le diga algo. No 
todo se cuenta en dinero, en guineas, en dólares. 
Pero mi venganza lograra un gran precio, aquń 

Y se golpeaba el ancho pecho. 

-Vengarse de una bestia irracional -dijo 
Starbuck-, que le atacó simplemente porque asf 



se lo mandaba su instinto, ;eso es una locura! 
jEso parece una blasfemia, capitan! 

-Escucheme: para mi la Ballena Blanca 
es una muralla que me rodea. Me hostiga, me 
aplasta, veo en ella una fuerza insultante, una 
malicia que la anima contra ml. No me hable 
usted de blasfemias: yo pegana al mismo sol, si 
me ofendiera. jAh, te sonrojas y palideces! No 
quise enfadarlo, no quise ofenderlo. Pero, <mio 
estan todos de mi parte en esta cuestión de la 
Ballena Blanca? Mirę a Stubb: se esta riendo. 
Mira a ese chileno: jbufa nada mas que de 
pensar en ello! Porque, ^de que se trata? De 
llevar algo hasta el fin, nada de proezas. De fijo 
que el mejor arpón de Nantucket no se va a 
echar atras. Ah, ya veo que esta confuso. Pero, 
i hable, pues! Ya lo ve: Su silencio habla por 
usted. 

-Dios me tenga en su mano y a todos 
nosotros tambien -murmuró Starbuck. 



Acab no pareció ofr aąuellas ultimas 
palabras, ni tampoco la risa ahogada que salia 
del sollado, ni la voz del viento en el aparejo. 

-jEl ponche! -gritó Acab. 

Y cuando tuvo en la mano la jarra de 
peltre se volvió hacia los arponeros y les ordenó 
sacar sus armas. Los alineó luego antę sf, junto 
al cabrestante, eon los arpones en la mano, 
mientras que sus tres oficiales le rodeaban eon 
sus lanzas y el resto de la tripulación formaba 
corro en torno al grupo, y se quedó plantado 
mirando eon ojos penetrantes a cada uno de sus 
tripulantes. 

- i Bebe y pasało! -ordenó entregando la 
jarra al marinero mas próximo-. Por ahora, solo 
la tripulación. jQue corra! Tragos breves, 
muchachos, porque es mas fuerte que la pezuna 
de Satanas. Asi. jAsf va bien! El licor aguzara 
vuestros ojos y vuestro espfritu. 

Y siguió: 

-Un momento ahora, valientes: aquf 
estais todos, arponeros, oficiales y tripulación. 



Vamos a ver. Formad un cfrculo alrededor, de 
modo que pueda resucitar una de las mas 
antiguas costumbres de mis antepasados pes- 
cadores. jAh, muchachos, ya vereis como...! A 
ver, chico, ^ya estas de vuelta? Damelo. Vamos, 
la jarra ya esta de nuevo llena a rebosar. 

-Vosotros, los oficiales, cruzad las 
lanzas delante de ml. jMuy bien! Dejadme tocar 
el pecho -y al decir esto junto las lanzas y las 
cogió al tiempo que les daba 

una fuerte sacudida y miraba a Starbuck, 
pasaba luego: la mirada a Fiask y a Stubb, como 
si quisiera imbuirles por medio de su voluntad 
la misma emoción que le animaba a el. Los tres 
oficiales se estremecieron antę aquel gęsto y 
apartaron de el la vista. 

-jAbajo las lanzas! Y ahora oficiales, os 
nombro coperos de mis tres deudos infieles, de 
vosotros, caballeros. Pues, ^que? ^No lava el 
Papa los pies de los mendigos? ^No usa su 
propia tiara como jofaina? jCortad las ligaduras 
y quitad los mangos! 



Obedecieron en silencio, ąuedando los 
tres plantados eon los hierros de los arpones, de 
unos tres pies de largo, sosteniendolos de punta 
antę el. 

-No me vayais a pinchar eon esos 
aceros. jVolvedlos hacia abajo! ;Asi! Y ahora, 
vosotros, los coperos, avanzad. Coged los 
hierros y sostenedlos mientras les lleno la copa - 
y procedió a hacerlo eon el ardiente lląuido de 
la jarra. 

-Asi, plantados, tres para tres. jEntregad 
los calices asesinos! jEntregadlos vosotros, que 
formais ya parte de esta alianza indisoluble! 
j Eh, Starbuck! ;Esto ya esta hecho! El sol no 
espera mas que a santificarlo para hundirse en el 
horizonte! Bebed. jBebed y jurad! jMuera la 
Ballena Blanca! jMuera Moby Dick! jQue Dios 
acabe eon nosotros si nosotros no acabamos eon 
Moby Dick? 

Se alzaron los extranos recipientes y se 
bebió el lfquido entre gritos y maldiciones 
contra la Ballena Blanca. 



Starbuck habfa palidecido y se 
estremecfa. La jarra, llena de nuevo, volvió a 
pasar entre la tripulación, que estaba casi 
frenetica. Y al hacer Acab una senal eon la 
mano, se dispersaron todos, mientras el capitan 
se metfa en la camara. 


CAPITULO VII 


Yo, Ismael, formaba parte de aąuella 
tripulación; mis gritos se habfan alzado como 
los de los demas, mis juramentos se habfan 
fundido eon los suyos. Grite mas alto y jurę mas 
fuerte, a causa del terror que se habfa apoderado 
de mi alma. Me posefa un insensato y mfstico 
sentimiento de conmiseración. Parecfa mfo el 
odio insaciable de Acab. Escuche eon avidez la 
historia de aquel monstruo contra el que 



habfamos jurado venganza o muerte, yo y todos 
los demas. 

Durante mucho tiempo, aunąue solo a 
intervalos, la solitaria y arisca ballena blanca 
habfa recorrido todos aąuellos mares, pero 
habfa muchos marineros, muchos balleneros 
que desconocfan su existencia. 

Solo unos pocos la habfan visto y 
reconocido, y era muy peąueno el numero de 
los que la habfan atacado a sabiendas, pues a 
causa del gran numero de barcos balleneros y el 
modo desordenado en que se repartfan por el 
mar, eran pocas las noticias que relativas a 
Moby Dick se esparcieron entre los cazadores. 

Hubo, sf, diversos buques que dieron 
cuenta de haber topado eon un cachalote de 
tamano y ferocidad extraordinarios, que luego 
de dejar mai parados a sus atacantes, se les 
habfa escapado arteramente, y para algunos 
resultaba lógico que aquella debfa ser Moby 
Dick. 



Pero la ferocidad no era extrana en los 
cachalotes, por lo que no resultaba facil decir si 
habla sido o no aąuella precisamente eon la que 
hablan topado. Y en cuanto a los que teniendo 
ya noticias sobre ella, la encontraron por 
casualidad, casi todos se hablan lanzado al 
principio a darle caza como a cualquier otrą 
ballena de su genero. Estos ataques trajeron 
desastres entre ellos, como brazos rotos, e 
incluso en ocasiones accidentes mortales. Por 
ello, todas las noticias resultaban confusas y 
casi siempre contradictorias. 

Habla otras cosas esencialmente 
practicas que influyeron en el caso. Ni aun en la 
actualidad ha desaparecido todavla de la mente 
de los balleneros el primitivo prestigio del 
cachalote, pavorosamente distinto del de los 
demas ballenaceos, aunque son muchos los 
balleneros que no han tenido nunca encuentros 
hostiles eon esos animales. 

Una de las leyendas que se atribulan a la 
mente supersticiosa de los marinos, era la de 



que Moby Dick era ubicua, es decir, se 
encontraba en varios puntos distintos a la vez. 
Lo cual naturalmente solo podia atribuirse a 
superstición, porąue aun eran desconocidos los 
secretos de las corrientes marinas, y por otrą 
parte cuando el cachalote viaja sumergido es 
absolutamente imposible verlo, a no ser que se 
le vea salir y lanzar un chorro de agua. 

Es cosa perfectamente conocida tanto 
entre los balleneros ingleses como entre los 
norteamericanos, el haberse capturado al norte 
del Paclfico ballenas que llevaban clavadas 
puntas de arpones lanzados en Groenlandia. Y 
tampoco escapaba a los marinos que el intervalo 
entre encontrarlos y el momento en que reci- 
bieron la herida, no podia exceder de muchos 
dfas. De ahf que algunos balleneros hayan 
creldo que el problema del paso del Noroeste, 
que tanto tiempo preocupó al hombre, no lo fue 
nunca para las ballenas. 

Familiarizado eon semejantes prodigios 
no explicados, no es pues de extranar que, 



sabiendo que Moby Dick habfa escapado viva 
despues de repetidos ataąues, fueran mas alla en 
sus supersticiones, suponiendo que Moby Dick 
no solamente era ubicua, sino incluso inmortal, 
y que seguirfa nadando viva aunque se le cla- 
varan en los flancos bosques enteros de arpones, 
y que si alguna vez se le llegaba a ver lanzar 
sangre por su surtidor, eso no seria mas que una 
alucinación, pues no tardarfa en verse otro 
surtidor, este blanco e inmaculado, brotando a 
muchas leguas de distancia. 

No solamente era su corpulencia lo que 
le distingufa de los demas cachalotes, sino 
tambien una frente arrugada y una blancura de 
nieve, ademas de la alta y piramidal joroba 
blanca. 

Y tambien sus traidoras retiradas cuando 
se la persegufa, pues mas de una vez se la habfa 
visto, cuando nadaba huyendo de sus 
entusiasmados perseguidores, volverse 
subitamente y caer sobre ellos para destrozar 
sus lanchas. 



Su caza habia dado ya lugar a numerosas 
muertes. Calculese, pues, la furiosa ira que se 
apoderaba de sus cazadores cuando salfan 
nadando de entre los destrozados restos de sus 
lanchas y los miembros arrancados de sus 
companeros muertos. 

Con tres lanchas desfondadas y los 
hombres debatiendose entre las olas, habia 
habido un capitan que cogiendo el cuchillo de 
cortar el cable de su proa deshecha, se habia 
lanzado sobre la ballena como un duelista, 
tratando de arrancarle la vida con un arma de 
solo seis pulgadas. 

Aquel capitan habia sido Acab, y fue 
entonces cuando metiendole por debajo aquella 
mandfbula en forma de guadana, le habia 
segado Moby Dick la pierna. 

No era, pues, de extranar que desde 
aquel instante, un salvaje deseo de venganza 
contra la ballena blanca se hubiera metido en el 
espiritu del capitan, tanto mas cuanto que no 
solamente le achacaba la perdida de su pierna, 



sino tambien el desanimo, la enfermedad anlmi- 
ca que desde entonces le aąuejaba. 

A esa causa se podia atribuir su 
innegable locura durante la travesla, asl como la 
sombrfa melancolla que le dominara hasta el 
mismo momento de hacerse a la mar en el 
Pequod. 

Temamos, pues, a aquel anciano canoso 
e implo persiguiendo eon sus maldiciones a una 
ballena como la que tragó a Jonas por todo el 
inmenso oceano, y al frente de una tripulación 
constituida principalmente por mestizos 
renegados, parias y salvajes, en la que sola- 
mente la virtud de Starbuck, la indiferencia y 
despreocupación de Stubb y la total 
mediocridad de Fiask ponlan una nota de 
sensatez. Dicha tripulación parecla reclutada y 
reunida por alguna fatalidad infemal para 
ayudarle en su monomamaca venganza. 

Ya he dicho lo que la ballena significaba 
para Acab, pero, <;,y para ml? Aparte de las 
caracterfsticas peligrosas del animal estaba su 



blancura, que era lo que mas me aterraba, ya 
que si bien en muchos objetos la blancura 
contribuye a aumentar su belleza, como en los 
marmoles y en otros objetos, lo cierto es que a 
ml me producla una extrana sensación de 
desasosiego. 

(■,Quć hay en un hombre albino tan 
repelente como para que hasta su misma familia 
lo deteste? Pues precisamente esa blancura. El 
albino esta conformado como los demas, y sin 
embargo su simple aspecto, su blancura, le hace 
mas repulsivo que el mas feo aborto. ^Por que? 

Y tambien, ^por que a los fantasmas se 
les atribuye una blancura que contribuye a 
aterrorizar a los que en ellos piensan? ^Tal vez 
por su parecido a alguien envuelto en un 
sudario? 

El fantasma pavoroso y el encapuchado 
de los mares del Sur ha sido denominado 
Borrasca Blanca. Y, ,-cómo explicar que el mar 
Blanco produce en la mente una impresión tan 



espectral, en tanto que el Mar Amarillo nos 
mece eon una sensación de seguridad? 

Por todas estas cosas, la ballena blanca 
vema a ser un sńnbolo de algo muy 
desagradable para ml. Y dej o por el momento 
estas meditaciones producidas en mi animo por 
la Ballena Blanca. 


-jChist! ^Has ofdo ese ruido, Cabaco? 

Era la segunda guardia nocturna. 
Brillaba una clara luna, y los marineros 
formaban una cadena desde las barricas de agua 
dulce en el combes hasta la del tambucho cerca 
del coronamiento y se pasaban de uno a otro los 
baldes para llenar esta ultima. Como la mayorfa 
estaban cerca del sagrado recinto del aleazar, 
tenfan gran cuidado en no hablar alto, y los 
baldes pasaban de mano en mano en el mas 





profundo silencio, interrumpido alguna que otrą 
vez por el aleteo accidental de una vela y el 
zumbido de la ąuilla surcando las aguas. 

Fue en medio de aquel silencio cuando 
Archy, uno de los hombres de la cadena, situado 
cerca de la escotilla de popa, le susurró a un 
cholo, su vecino, esas palabras. 

-Coge el balde, Archy, ^quieres? ^De 
que ruido hablas? 

-AM lo tienes de nuevo... bajo la 
escotilla. ^No lo oyes? Una especie de tos... 

-^,Que tos ni que diablos? jAlarga ya de 
una vez ese balde vacio! 

-Ahl esta otrą vez. [AM mismo! Parece 
como si... 

-Dejame en paz, camarada, ^quieres? 
Deben de ser las galletas de la cena que te 
bailan en el estómago. jOjo al balde! 

-Por mas que digas, yo tengo buen oldo. 
Burlate cuanto quieras, pero ya veremos lo que 
resulta. Escucha, Cabaco, en el sollado de popa 
hay alguien a quien aun no se ha visto en 



cubierta, y me huelo que nuestro viejo mogol 
sabe algo de ello. Ademas, una vez, estando yo 
de guardia, le 01 a Stubb decirle a Fiask que sos- 
pechaba algo semejante a eso. 

-jChist! jElbalde! 

Aquello pareció terminar la discusión. 

CAPITULO VIII 


Si hubierais seguido al capitan Acab 
hasta la camara despues de la insensata 
aceptación por parte de la tripulación de sus 
propósitos mamacos, le habrfais visto dirigirse a 
un armario que habfa en los finos de popa, sacar 
un gran roiło arrugado de cartas marinas y 
extenderlo antę sf sobre la mesa atomillada al 
suelo. 

Se sentó antę ella y se puso a estudiar 
eon atención las diversas lrneas que se ofreclan 
a su vista, y eon un lapiz y mano segura aunque 



lenta, trazó nuevas rutas por espacios hasta 
entonces vacfos. En ocasiones echaba mano a 
unos derroteros que tema a su lado, donde 
estaban apuntados los lugares y ocasiones en 
que se habfan visto o cazado cachalotes en los 
viajes de otros barcos. 

Mientras se entregaba a esta ocupación, 
el pesado farol de peltre, colgando eon cadenas 
sobre su cabeza, se balanceaba siguiendo los 
movimientos del barco y proyectaba luces y 
sombras sobre la frente contrafda. 

Acab hacia lo mismo casi todas las 
noches, y casi siempre borraba algunos trazos 
de lapiz, sustituyendolos por otros. Tejfa las 
cartas de los cuatro oceanos que tema delante, 
eon su laberinto de corrientes y remolinos, para 
asegurar la consecución de la idea fija que le 
rofa el alma. 

Para quien no este al tanto de las 
costumbres de los cachalotes y las ballenas, 
podrą parecer una idea absurda buscar de ese 
modo a un animal solitario en el oceano, pero 



no le parecra asf a Acab, que conocra perfecta- 
mente las senes de corrientes y mareas y podia 
calcular la deriva de los pasos del cachalote, y 
asf calibrar las posibilidades de encontrarlo en 
tal lugar o tal fecha. 

Es cosa conocida y probada la 
periodicidad de las visitas de los cachalotes a 
determinadas aguas, tanto que muchos 
cazadores piensan que seria posible esta- 
blecerlas, como se hace eon los bancos de 
bacalao o los de los arenques. 

Los cachalotes, al desplazarse de unos 
«pastos» a otros, siguen casi siempre lo que se 
llama «vetas», sin desviarse ni un punto de 
determinadas direcciones marftimas, eon 
exactitud tan precisa que no hubo jamas ningun 
buque que siguiera su derrota en mapa eon tan 
maravillosa precisión. 

De ałri que Acab confiara en encontrar 
su presa en pastos bien conocidos y pensara que 
podia incluso adelantarse a sus intenciones para 
esperarla en el instante preciso. 



Habfa una circunstancia que podia 
trastomar el plan del capitan Acab. Aunąue los 
cachalotes en manada tengan sus costumbres 
regulares, no se puede estar seguro de que las 
manadas que frecuenten un pasto sean 

las mismas que lo hagan en la temporada 
siguiente. Esto mismo es aplicable sobre todo a 
los cachalotes solitarios, como era el caso de 
Moby Dick. Aunque a este se le hubiera visto 
en las islas Seychelles, por ejemplo, no se podia 
deducir matematicamente por ello que en la 
epoca posterior hubiera de encontrarse allf. 

Ahora bien, el Pequod habfa zarpado de 
Nantucket precisamente al comienzo de la 
«temporada» en el Ecuador, de modo que de 
ninguna manera el capitan podia lograr hacer 
toda la travesfa hacia el Sur, doblar el Cabo de 
Homos y recorrer sesenta grados de latitud para 
llegar al Pacffico Ecuatorial a tiempo para la 
caza. Tema, pues, que esperar a la temporada 
próxima. Pero por otrą parte ello le daba tiempo 
para, aquellos trescientos sesenta y cinco dfas, 



dedicarse a la pesca, que al fin y al cabo era 
para lo que se habfa armado el Pequod, sin 
olvidar tampoco el buscar a Moby Dick por si 
alguna casualidad extraordinaria lo ponfa a su 
alcance. 

Sin embargo, aun admitido todo eso, 
resulta claramente insensato el que se pueda 
reconocer a una ballena solitaria, aunque la 
encontrara. Es decir, resultarfa insensato para 
alguien que no tuviera como Acab, la pista del 
gigantesco morro blanco que resultaba sobre 
todas las demas ballenas. 

Bień, el caso es que aunque consumido 
en la hoguera de sus ardientes propósitos de 
venganza, no debia olvidar su deber como 
capitan de un buque ballenero. Para ello 
necesitaba un instrumento tan propenso a 
estropearse como los hombres. Sabfa, por 
ejemplo, que por mucho que fuera el 
ascendiente magnetico que ejercfa sobre 
Starbuck, terma no poder llegar a dominarlo por 
entero, ya que su primer oficial detestaba en el 



fondo de su alma los propósitos vengativos del 
capitan. Por ello debla tratar de altemar su 
poder sobre el en lo relativo a su propósito, eon 
el objetivo principal de la nave, que era el de 
cazar ballenas. 

SI, por mucho que Acab desease 
encontrar al monstruo que le habla dejado 
lisiado y enfermo, debla tambien preocuparse 
por otras cosas. 

Era una tarde brumosa y pesada. Los 
marineros reposaban perezosamente sobre 
cubierta y miraban sin ver las aguas plomizas. 
Queequeg y yo nos ocupabamos en trenzar lo 
que se llama una badema para nuestra lancha. 


En esta tarea hacla yo de criado de 
Queequeg. Pasaba y volvla a pasar la trama de 
la trincafia por entre los largos hilos de la 





urdimbre, sirviendome de la mano como de una 
lanzadera, en tanto que Queequeg los estiraba y 
ajustaba a la perfección. 

Estabamos en ello cuando me sorprendió 
un sonido tan extrano, alargado y desafinado, 
que me detuve, y me quede mirando, como un 
tonto, boquiabierto, hacia las nubes, de donde 
parecfa haber cafdo aquella voz. 

Arriba, en las crucetas, estaba el indio 
loco, Tashtego, eon el cuerpo echado hacia 
delante, la mano extendida como una batuta y 
lanzando sus extranfsimos gritos a intervalos. 
Parecfa un profeta o un muecfn, al verle gritar 
mientras miraba avidamente al horizonte. 

-jPor allf resopla! [Por allf! ; Allf 
resopla! jResopla! 

-^Por dónde? 

-jA sotavento a dos millas! jTodo un 
colegio de ellos! 

En el acto se produjo un enorme revuelo 
a bordo. 



El cachalote lanza un surtidor a compas, 
eon la uniformidad de un reloj, por lo cual los 
balleneros lo distinguen de los demas de su 
especie. 

-jAlla van las colas! -gritaba Tashtego-. 
jAhora han desaparecido! 

-jPronto! jCamarero! -gritó Acab-. [La 
hora! «Bunuelo» se precipitó escaleras abajo y 
miro el cronómetro. Le comunicó a Acab la 
hora exacta que marcaba. 

Dejando la bolina, el buque cabeceaba 
antę la brisa. Y como Tashtego avisara que las 
ballenas se hablan sumergido a sotavento, 
esperabamos confiadamente verlas surgir de 
nuevo a proa, pues no era de prever que 
recurrieran a la conocida argucia de los 
cachalotes, que sumergiendose en una 
dirección, cambian el sentido de esta debajo del 
agua. Y no era de esperar porque probablemente 
ellos no se sentlan amenazados. 

Inmediatamente, Tashtego fue relevado 
en el calces por uno de los marineros de reten. 



Estaban ya en su sitio los carretes y los arpones. 
Se sacaron los pescantes, se cargo la vela mayor 
y las tres balleneras se balancearon sobre el 
agua. Sus tripulaciones, impacientes, aguarda- 
ban por fuera de la amurada, eon una mano en 
la regala y el pie presto en la borda. 

Pero en ese momento crftico se oyó una 
exclamación subita que apartó de las ballenas 
todas las miradas. Todos se ąuedaron mirando 
el atezado rostro de Acab, el cual habfa 
aparecido en la cubierta rodeado de cinco 
fantasmas que parecfan haberse materializado 
en el aire junto a el. 

Estos fantasmas corrfan por la otrą 
banda de la cubierta y eon silenciosa rapidez 
soltaban las garruchas y ligaduras de la lancha 
que allf colgaba. Se la habfa considerado 
siempre como de repuesto, aunque oficialmente 
se la llamara la lancha del capitan, por colgar en 
la banda de estribor. 

La primera silueta que se vefa, el primer 
fantasma, era alta y atezada, eon un diente que 



asomaba siniestramente por entre sus labios. 
Vestfa una ajustada tunica china de algodón, de 
color negro, eon unos amplios pantalones de la 
misma tela oscura. 

Y coronando toda aąuella ropa negra 
surgfa un turbante de un blanco deslumbrador 
formado por los nfveos cabellos del aparecido, y 
arrollados en la cabeza. De aspecto menos 
cetrino, los companeros de aquel siniestro tipo 
tenfan la tez de un amarillo moreno, peculiar de 
los indlgenas de las Filipinas, raza conocida por 
su diabólica sutileza, y para algunos marineros 
blancos no otrą sino demonios encamados. 

En tanto que la atónita tripulación del 
buque segula mirando de hito en hito a aquellos 
desconocidos, Acab le gritó al viejo que los 
mandaba: 

-^Listos, Fedallah? 

-jListos! -le contestaron eon tono 
silbante. 



-jArriad los botes! ^Me ols? -gritó el 
capitan al otro lado de la cubierta-. jQue arrieis, 
os digo! 

Su voz era tan atronadora que, a 
despecho de su asombro supersticioso, los 
marineros saltaron por encima de la regala, 
funcionaron las poleas y las tres balleneras 
cayeron al agua, en tanto que eon una gran 
agilidad, saltaban los marineros como cabras 
desde las bordas a las chalupas. 

Apenas se separaron de la banda de 
sotavento, cuando ya aparecla bajo la popa, 
viniendo de barlovento, otrą cuarta lancha en la 
que se vela a los cinco desconocidos bogando, y 
a Acab, tieso a popa, que les gritaba 
estentóreamente a Starbuck, Stubb y Fiask que 
se separaran cuanto pudieran para abarcar la 
mayor cantidad posible de espacio. 

Pero los tripulantes, eon la mirada 
clavada en la barca de Fedallah, no obedecfan la 
orden. 



-jCapitan Acab...! -comenzó a decir 
Starbuck. 

-jQue os separeis! Desplegad y dejad 
espacio entre las cuatro lanchas. jTu, Fiask, tira 
mas a sotavento! 

-Si, sf, senor -respondió el tercer oficial 
dando vuelta al gran remo eon el que 
gobemaba-. jCiad! ; Y no sigas mirando a esos 
amarillos, Archy! 

-Oh, no me ocupo de ellos, senor - 
respondió Archy-. Ya lo sabfa yo hace tiempo. 
(■,Es que no les he oldo en el sollado, y no se lo 
dije a Cabaco? [Eh! ^,Que dices ahora, Cabaco? 
Son polizones, senor Fiask. 

-jVamos, hijos rmos, remad! -dęcia 
Stubb a sus tripulantes, que aun parecian 
inquietos-. ^Por que no os partfs los rinones? 
(■,Quć mirais embobados? aquellos sujetos de 
la ballenera? jVamos, no son sino cinco 
marineros mas que vienen a ayudamos! 
jCuantos mas, mejor! jBogad, bogad! Asi, ;asf 
me gusta! ^Es que no os gusta el azufre? A ml 



tampoco, pero no nos importa. jAvante, avante, 
hijos rmos! 

Esa era la peculiar manera que tema 
Stubb de animar a sus hombres, como si se les 
inculcase el culto a remar. Pero su principal 
particularidad era que jamas se enfadaba eon 
sus marineros. Les dęcia las cosas mas extranas 
y a veces horribles, pero sin perder en ninguna 
ocasión su tranquilidad. 

Obedeciendo a una senal de Acab, 
Starbuck maniobraba ahora a proa de Stubb, y 
al encontrarse cerca, Stubb llamó al primer 
oficial: 

-jAh del bote a babor! jSenor Starbuck, 
quema decirle dos palabras si me lo permite! 

- i Hola! -respondió Starbuck, sin 
volverse y sin desviarse de su rumbo una sola 
pulgada. 

-^Quć le parecen esos amarillos, senor? 

-Pues que se han metido de matute no se 
como. [Duro! [Duro! [Duro, muchachos! [Mai 
asunto, senor Stubb! jYamos, muchachos, 



meterle fuego a los remos! Pero no importa, 
senor Stubb, tanto mejor. Que su tripulación 
bogue cuanto pueda, pasę lo que pasę. i Avante, 
chicos, avante! Tenemos delante muchas 
barricas cargadas de buena esperma. [Esperma, 
eso es lo que nos interesa! 

-Eso es lo que me pareció a ml -dijo 
Stubb-. Para eso es para lo que iba tantas veces 
al sollado de popa el «Bunuelo». Allf era donde 
estaban escondidos. Bueno, esto ya no tiene 
remedio, asf que... ja bogar, chicos! jRompeos 
los rinones! 

La aparición de aquellos desconocidos 
en el crftico momento de arriar las lanchas, 
habfa resultado una sorpresa supersticiosa para 
la marinerfa, aunque ya antes se hubiera corrido 
entre ella el rumor, propalado por Archy, de que 
habfa alguien escondido en la nave. No es que 
le hubieran dado demasiado credito, por otrą 
parte, pero aquf estaba ya la prueba fehaciente. 

Pero lo que sf exacerbaba su interes era 
la participación del viejo, de Acab, en el asunto. 



Por mi parte, no tarde en recordar las 
misteriosas sombras que viera subir a bordo del 
Peąuod en aąuel oscuro amanecer de 
Nantucket, asf como las enigmaticas alusiones 
del viejo Elias. 

Entre tanto, Acab, fuera del alcance de 
la voz de sus oficiales, y el mas apartado a 
barlovento, segula a la cabeza de las demas 
balleneras, lo que demostraba la fuerza de la 
tripulación que la conducla. Aquellos indivi- 
duos amarillentos pareclan hechos de flejes de 
acero. En cuanto a Fedallah, que manejaba el 
remo del arponero, se habfa quitado la tunica 
negra y mostraba el torso desnudo por encima 
de la borda, mientras se vela a Acab eon un 
brazo medio echado hacia atras, como el de un 
esgrimidor cual si tratara de hacer contrapeso 
para no resbalar. 

Ese brazo extendido hizo de pronto un 
movimiento peculiar y se quedó quieto. Al 
instante, se calzaron verticalmente los cinco 



remos de la ballenera, ąuedando esta y su 
tripulación inmóviles en el mar. 

Las otras lanchas acortaron su marcha al 
instante. Los cachalotes se habian sumergido 
irregularmente, sin dar indicio de sus 
movimientos, aunąue Acab, por estar mas 
cerca, los hubiese observado. 

-jAtención los remeros! jSin ąuitarle el 
oj o cada uno a su remo! jTu, Queequeg, en pie! 

Saltando agilmente a la plataforma 
triangular de proa, el salvaje quedó allf 
plantado, oteando eon avida mirada al sitio 
donde se senalara la presencia de los animales. 
Otro tanto hacla Starbuck en el mismo puesto 
de la popa. 

No lejos de alll estaba la lancha de 
Fiask, eon este en pie, temerariamente, sobre un 
grueso tronco que se emplea para arrollar el 
cabo del arpón. 

-No puedo ver mas alla de mis narices - 
dęcia «Pendulón»-. Vamos, si alzais alguno el 
remo, me subire sobre el. 



Al ofrle, Daggoo se deslizó rapidamente 
hacia la popa y agarrandose eon ambas manos a 
la borda e irguiendose, le ofreció sus altos 
hombros como podio. 

-Un calces tan bueno como cualąuier 
otro, senor. <;,Quiere subir? 

-Te lo agradezco, amigo. 

Con lo que el gigantesco negro plantó 
firmemente ambos pies en las bandas opuestas 
de la ballenera, ofreció la palma de la mano al 
pie de Fiask y le depositó con habil movimiento 
sobre sus hombros. 

Para un novicio resulta siempre 
interesante e instructivo ver como se sostiene el 
ballenero sobre su lancha, aunąue sea en los 
mares mas agitados. Pero aun resultaba mas 
extrano ver al peąueno Fiask encaramado en el 
gigantesco Daggoo, ya que aquel pareefa un 
pequeno copo de nieve, con sus rubios cabellos, 
en los anchos hombros del negro. 

En cambio, Stubb no manifestaba tantos 
deseos de otear el horizonte, pero en cambio 



disfrutaba de su pipa, que habia sacado de la 
cinta del sombrero, donde siempre la llevaba, y 
la atacaba eon la punta del pulgar. 

Pero apenas habia encendido la cerilla 
en su mano lijosa, cuando Tashtego, su 
arponero, que tema la mirada clavada a 
sotavento, se sentó eon la rapidez del rayo y 
gritó freneticamente: 

-jAbajo! ; A baj o todos y avante, que ałri 

estan! 


CAPITULO IX 


En aquellos instantes, nadie de tierra 
adentro hubiera podido ver en el mar algo ma- 
yor que una sardina. Solo un agua agitada, y 
flotando por encima de ella algunas bocanadas 
de vapor. Pero los pescadores sf, gracias a su 
experiencia. 



Las cuatro lanchas perseguian a aquel 
punto del agua, que volaba por delante de ellos. 

-jAvante, avante, hijos mios! -repetia 
Starbuck. En la lancha de «Pendolón» la cosa 
era distinta: 

-jCantad, decid algo! jRemad y rugid! 
jAtacadme a esos lomos negros! jHacedlo por 
ml y os regalo mi iraca, eon mi mujer, mis hijos 
y todo lo que en ella hay! [Me voy a volver loco 
si no remais mas aprisa! j Vamos, ninos, remad! 

Nadie, en cambio, hubiera podido decir 
lo que Acab dęcia a su exótica tripulación, pero 
los que le conocian podian razonablemente su- 
poner que serian palabras que nada tenian que 
ver eon el lenguaje evangelico. 

Todas las lanchas volaban ahora veloz- 
mente. Era un panorama digno de admiración y 
respeto. La arremolinada espuma que levanta- 
ban en su persecución, se hacia cada vez mas 
visible a causa de la creciente penumbra. Los 
surtidores no se agrupaban ya, sino que se dis- 



persaban a derecha e iząuierda, y las lanchas 
igualmente se separaron. 

No tardamos en vernos envueltos en un 
velo de niebla que no dejaba ver ni buque ni 
lanchas. 

-jAvante, hijos! -ordenaba Starbuck-. 
Aun hay tiempo de pescar antes de que llegue la 
borrasca. jAvante, aprisa! 

Y de pronto susurró: 

-jEn pie! 

Queequeg se levantó de un salto, eon el 
arpón en la mano. Los remeros comprendieron 
el peligro que les acechaba eon solo ver el ros- 
tro del primer oficial. 

-jAhftienes lajoroba! ;Alli! [Dale! 

Un breve silbido anunció que acababa de 
partir el dardo de Queequeg. Brotó cerca un 
chorro subito de vapor ardiente, al tiempo que 
se sentia un golpe en la popa, como si un terre- 
moto nos hubiera cogido por debajo. Toda la 
tripulación quedó como sofocada. Fuimos lan- 
zados violentamente al mai - . 



Aunąue se anegó, la lancha no habfa su- 
frido averia alguna. Nadando en tomo, recogi- 
mos los remos, y, agarrandonos a las bordas, 
volvimos a trepar a la barca, donde ąuedamos 
eon el agua hasta las rodillas. Aullaba ya el 
viento y las olas entrechocaban entre sf. Todo 
crujfa a nuestro alrededor. Gritabamos a las 
otras lanchas, pero no nos ofan, y del buque no 
se vefa ni rastro. El mar agitado impedfa que 
pudieramos achicar el agua, y los remos se 
habfan convertido en salvavidas mas que otrą 
cosa. 

Por fin, tras muchos fracasos, logró 
Starbuck cortar las ataduras del cunete imper- 
meable del farol y encender una cerilla, para 
prender este. Luego le dio el farol a Queequeg 
para que lo mantuviese levantado. 

Empapados, helados, esperamos el alba. 
Cubrfa aun el mar la bruma. El farol se habfa 
apagado, cuando Queequeg se puso en pie eon 
una mano en la oreja. Ofmos un crujido como 
de vergas y aparejos. El ruido se acercaba mas y 



mas, y entre la bruma distinguimos de pronto 
una confusa pero enorme silueta. Todos, aterra- 
dos, nos lanzamos al agua, al echarsenos enci- 
ma el buque. Vimos flotar en el agua la barca 
abandonada, y la enorme masa paso sobre ella; 
y ya no se la volvió a ver hasta que reapareció a 
popa medio volcada. Nadamos en dirección a 
ella y poco despues el barco nos recogió. Las 
otras lanchas hablan abandonado la caza y re- 
gresado al barco, antes de que la borrasca se les 
echara encima. A bordo hablan perdido las es- 
peranzas de encontrarnos, pero hablan conti- 
nuado buscandonos por alll. Nos hablamos sal- 
vado. 

-Queequeg -dije a mi amigo cuando nos 
izaron a bordo-, ^ocurre esto muchas veces? -el 
asintió, silenciosamente. Yo me volvl hacia el 
segundo oficial-. Senor Stubb, creo haberle oldo 
que el senor Starbuck es el mas prudente de los 
balleneros. ^Es acaso prudente lanzarse sobre 
una ballena herida en medio de la bruma y la 
borrasca? 



El segundo oficial, que chupeteaba su 
pipa, asintió: 

-Seguro. Yo he arriado las ballenas de 
un buque que hacfa agua, a la altura del Cabo de 
Homos. 

-Esa es la ley de la caza -anadió Fiask a 

su vez. 

Asi que yo ya habfa aprendido algo so- 
bre las ballenas y la forma de cazarlas. El prin- 
cipal deber de un ballenero era perseguirlas 
fuera como fuese y en cualquier circunstancia. 

-Queequeg -le dije a mi amigo-, ven 
conmigo, porque quiero hacer testamento. Por 
cierto que seras tambien mi albacea y mi here- 
dero -era otrą lección que acababa de aprender. 
Mas valfa dejar las cosas bien preparadas, ya 
que la muerte podia llegar en cualquier momen- 
to. 





-El viejo es estupendo Stubb a Fiask-. Si 
yo no tuviera mas que una piema puedo asegu- 
rarte que no me meterfa en una ballenera para ir 
de caza. 

-Bueno -respondió el tercer oficial-. Al 
parecer le basta eon tener las dos rodillas, aun- 
que le falte una pierna. En fin, usted mismo lo 
ha visto. 

Muchas veces se ha discutido en las 
pesquerfas si un capitan puede y debe arriesgar- 
se en los peligros directos de la caza, pero en el 
caso de Acab aquello tema un aspecto comple- 
tamente distinto. Terna un tullido el derecho a 
participar en la caza subido en una ballenera? 
(■,Lo admitirian los armadores del Pequod? 
que dispusiera de una tripulación propia para su 
lancha? El caso es que el no pareefa haber con- 
sultado eon nadie para meter cinco marineros 
mas en el barco. Bień es cierto que todos habfan 
visto eon que cuidado habfa tratado a su lancha, 
subiendo en ella numerosas veces y vigilando 



que estuviera perfectamente a punto, pero lo 
habfan atribuido a su maniatico deseo de cazar a 
Moby Dick, ya que habfa manifestado su deseo 
de perseguir en persona al monstruo. Pero no 
que dispusiera para ello de una tripulación es- 
pecial, que habfa escondido hasta entonces. 

En cuanto a esta, no tardó en desapare- 
cer el asombro que su presencia habfa produci- 
do en el resto del pasaje. Pronto encontraron 
acomodo entre los demas marineros, aunque el 
que parecfa su jefe, Fedallah, el hombre del 
turbante, siguió siendo un misterio hasta el fi¬ 
nał. Nadie sabfa que lazos le unfan a Acab ni de 
dónde procedfa la influencia e incluso autoridad 
que tema sobre el. 

Pasaron dfas y semanas, y eon vientos 
favorables, el Pequod habfa recorrido cuatro 
caladeros distintos: el de la altura de las Azores, 
el de Cabo Verde, el del Plata y el llamado de 
Carroll, al sur de la isla de Santa Elena. 

Fue mientras navegabamos en estas ul- 
timas aguas cuando una serena noche de luna se 



columbró un surtidor plateado a proa. Ilumina- 
do por la luna presentaba un aspecto fascinador. 
Fedallah fue el primero que lo descubrió, pues 
en tales noches solfa subirse al pało mayor y 
montar allf la guardia. 

Y desde allf se oyó su voz, casi sobrena- 
tural, anunciando el encuentro. Todos los mari- 
neros se pusieron en piel a «jPor allf resopla!» 
Recorriendo la cubierta eon pasos rapidos aun- 
que cojeantes, Acab mandó izar las velas de 
juanete y sobrejuanete y largar las bonetas. 

El barco avanzó majestuosamente, eon 
el viento de popa. Pero a pesar del viento, y de 
la gran velocidad del Pequod, no se volvió a ver 
aquella noche el surtidor plateado. 

Casi se habfa olvidado el incidente, 
cuando pocos dfas despues se volvió a senalar el 
fenómeno, a la misma hora que la vez anterior. 
Pero al poner proa a el, desapareció de nuevo, 
como si nunca hubiera existido. 

Y asf estuvo jugando eon nosotros, no¬ 
che tras noche, hasta que ya nadie le hizo caso, 



excepto para maravillarse de la regularidad eon 
que aparecia. Se elevaba en la noche y desapa- 
recla durante dos o tres dfas, como si avanzara 
en nuestra misma ruta, y eon su surtidor solita- 
rio nos invitara a seguirlo. 

No tardó en correr entre los supersticio- 
sos marineros el rumor de que aquel surtidor 
solo podia pertenecer a Moby Dick. Ese rumor 
no estaba exento del temor de que el monstruo 
nos estuviera atrayendo a una trampa, en la que, 
revolviendose de pronto, nos atacase. 

Todo ello se producla en un mar en cal- 
ma, hasta que al virar hacia el Este, los vientos 
del Cabo comenzaron a aullar en nuestro derre- 
dor, haciendonos danzar sobre las olas. 

Antę nuestra misma proa surglan del 
agua siluetas extranas, en tanto que a popa vo- 
laban los cuervos marinos. Y cada manana po- 
dfamos ver filas enteras de aquellas aves agore- 
ras posadas en nuestros vientos, agarrandose 
obstinadamente a las cuerdas. Las enormes olas 
nos asaltaban de todos lados. A eso es a lo que 



Haman «E1 Cabo de Buena Esperanza». Bonito 
nombre, a fe mfa, que no corresponde a la reali- 
dad. Los antiguos lo llamaban el «Cabo de las 
Tormentas», lo cual le cuadra mucho mejor. 

Durante esos dlas, Acab se mostraba 
mas sombrfo que nunca, y apenas dejaba la pe- 
ligrosa y resbaladiza cubierta. Pasaba horas y 
horas eon su pata metida en el agujero y agarra- 
do a un obenque, mirando fijamente a barloven- 
to, mientras las rafagas de nieve le escarchaban 
las pestanas. La tripulación, ahuyentada de la 
proa, se alineaba contra la amurada del combes. 
Se hablaba muy poco. 

Por la noche reinaba el mismo silencio 
humano, entre los alaridos del viento, y Acab 
segula aguantando el temporal. Ni siquiera 
cuando la naturaleza cansada exigla reposo, lo 
iba a buscar a su litera. Starbuck no olvidana 
jamas la noche en que al baj ar a la camara halló 
al viejo sentado tieso, eon los ojos cerrados, 
sentado en su sillón, eon el sombrero y el capote 
goteando aun. A su lado sobre la mesa, descan- 



saba una de aąuellas cartas marinas, y de la ma¬ 
no le colgaba el farol. 

-Terrible viejo -dijo Starbuck mientras 
volvfa a cubierta-. Ni aun dormido olvidas tu 
propósito. 

Al sudoeste del Cabo, por fin, apareció 
la proa de un buque. Era el Goney «Albatros». 
Pude contemplar lo que sin duda otros veian en 
nuestro navio: el resultado de una larga tempo- 
rada en el mai’. El casco estaba tan descolorido 
como el esqueleto de una morsa encallada. Los 
costados surcados por regueros de herrumbre 
rojiza, y las vergas y aparejos parecfan las ra- 
mas de un arbol cubiertas de escarcha. 

Al acercamos, quedamos tan próximos 
que los seis vigfas hubieran casi podido inter- 
cambiar sus puestos eon un salto. Desde el alca- 
zar del Goney nos llegó una voz clara y fuerte. 

-jAh del barco! ,-Habeis visto ya a la Ba- 
llena Blanca? 

Pero si segufa hablando no pudimos ofr, 
porque al capitan se le cayó la bocina de la bo- 



ca al mar. Su buque comenzó a alejarse. Acab 
pareció titubear un momento, pareciendo pensar 
si lanzarfa un bote o no para ir al otro navfo. 
Pero cuando nos encontrabamos a barlovento, 
cogió la bocina: 

-jAh del barco! Somos el Peąuod, de 
Nantucket, que da la vuelta al mundo. Decid 
que nos dirijan el correo al Pacffico, y si dentro 
de tres anos no hemos vuelto, que lo manden al 
infierno. 

En aquel momento se cruzaban las estelas de 
ambos barcos, y los pececillos que durante dfas 
enteros nadaron a nuestro alrededor, se agrupa- 
ron para seguir al Goney. 

Acab lo noto. 

-Conque, puc abandonais? 

Y el tono en que pronunció esas palabras 
tema un dej o de tristeza profunda y desespera- 
da. 

Pero en seguida se volvió al timonel y le 


gritó: 



-jArriba el timón! jFirmę en la derrota, 
aunąue sea al fin del mundo! 

Pero, ^dónde esta el fin del mundo? Si le 
damos la vuelta a este, habremos vuelto al pun- 
to de partida. 

El motivo de que Acab no se hubiera 
trasladado al otro barco, como muchas veces se 
hace en senal de amistad y cortesfa, no era otro 
sino el que se aproximaba una tormenta. Aun- 
que no podrfamos asegurar que en caso contra- 
rio lo hubiera hecho, tampoco, ya que a juz gar 
por lo que en otras ocasiones observamos, no 
tema interes alguno en intercambiar saludos eon 
los demas capitanes, salvo si podlan proporcio- 
narle noticias de lo que le interesaba. 

Y sin embargo, suele ser lo mas natural 
entre barcos. Uno puede llevar correo para el 
otro, o intercambiar periódicos atrasados, pero 
siempre interesantes para el que lleva mucho 
tiempo en el mar. Hablar de las pesquerfas y los 
caladeros. Esto se hace tanto entre barcos de la 



misma nacionalidad como en aąuellos que per- 
tenecen a distintas latitudes. 

De entre todos los buąues que surcan los 
mares, los balleneros suelen ser los mas socia- 
bles. Se intercambian visitas y se cuentan sus 
aventuras y como les ha ido la pesca... 

Mas para Acab no habla mas que una so¬ 
la cosa en el mundo, y todos sabemos ya cual 
era. 

No quena, al parecer, perder el tiempo 
en nada mas. Todo lo demas resultaba superfluo 
para el. 


CAPITULO X 


El Cabo de Buena Esperanza es una en- 
crucijada en los caminos del mar, donde se cru- 
zan mas viajeros que en parte alguna. No mu¬ 
cho despues de hallar al Goney nos encontra- 



mos otro ballenero, el Town-Ho! (el «jAh de la 
Casa!»), tripulado casi exclusivamente por poli- 
nesios. En una breve visita, nos comunicó algu- 
nas noticias relativas a Moby Dick. Resumien- 
dolo, era lo siguiente, y aąuello causó una gran 
impresión en la tripulación del Peąuod. Uno de 
los polinesios se lo refirió a Tashtego y este, en 
suenos, habló de ello. Cuando lo estrechamos a 
preguntas, nos contó la historia. 

Durante un viaje, dos anos antes, el 
Town-Ho!, que navegaba por el Pacifico, al 
poner una manana en funcionamiento las bom- 
bas, halló en la cala mas agua de la acostumbra- 
da. Supusieron que algun pez espada habfa per- 
forado las cuadernas. El buque siguió navegan- 
do, eon las bombas a pleno rendimiento, con- 
fiando en librarse del naufragio, eon un poco de 
suerte. Y hubiera llegado a puerto, a no ser por 
la brutal arrogancia del primer oficial, Radney, 
y la pelea que tuvo eon un tal Steekilt. La averfa 
segufa siendo peligrosa, pero confiaban llegar al 
puerto de alguna isla donde pudieran repararla. 



Radney se preocupó. La vfa de agua era 
cada vez mayor. Mandó largar las ultimas velas, 
para aprovechar todo el viento, mientras los 
marineros se agotaban en las bombas. Uno de 
ellos, el mencionado Steekilt, en cierta ocasión, 
se permitió una broma sobre el agua que entraba 
en la cala, anadiendo que Radney, hombre de 
una notable fealdad, gastaba todo su dinero en 
espejos. Radney le gritó que se dej ara de tonte- 
rfas y le diera a las bombas. Se continuó, pese a 
lo agotados que estaban todos. 

Cuando le llegó el relevo, Steekilt subió 
tambaleandose a cubierta, para encontrarse eon 
que el furioso Radney le ordenaba ponerse a 
barrerla, y de paso limpiar los excrementos de 
un cerdo que llevaban a bordo. Eso era tarea 
propia de grumetes, no de marineros. Steekilt se 
negó a ello, pues, pese a que Radney repitió su 
orden acompanandola eon un juramento atroz. 
Y no solo eso, sino que el primer oficial echo 
mano a un martillo de tonelero. 



-Suelte ese martillo o le pesara, senor - 
dijo Steekilt. Pero Radney se le acercó mas, 
tanto que ya estaba a punto de darle eon el mar¬ 
tillo-. Si me ataca, le matare, senor. 

Radney le golpeó en la mejilla, y Stee¬ 
kilt, que era un hombre de una corpulencia ex- 
traordinaria, le derribó en cubierta de un golpe 
que le destrozó la mandfbula al oficial. Inmedia- 
tamente, Steekilt gateó hasta la cofa, donde se 
hallaban dos camaradas suyos. 

No llegó hasta arriba, porque los otros 
tres oficiales se le echaron encima junto eon sus 
tres arponeros, aunque sus companeros trataron 
de ayudarle, mientras el capitan, eon un arpón 
en la mano, conminaba a sus oficiales a que 
llevaran al aleazar al insurrecto. 

Steekilt y sus companeros se parapeta- 
ron tras unos barriles. El capitan ahora llevaba 
una pistola en la mano y les ordenó salir. Stee¬ 
kilt le respondió que si le mataban aquello seria 
la senal para una revuelta generał. El capitan les 
respondió que el barco se hundiria si no volvfan 



a las bombas, y los amotinados respondieron 
que el buque se irfa al diablo si tocaban siquiera 
a uno de ellos. El capitan respondió que no 
prometla nada, pero que volvieran a las bombas. 
El peligro era muy grandę ya. Por ultimo les 
ordenó que bajaran al sollado, y tan pronto co¬ 
mo lo hicieron, les encerró en el eon un fuerte 
cerrojo. Los marineros que no se habfan amoti- 
nado fueron a las bombas y los oficiales monta- 
ron guardia toda la noche. 

Para resumir, estuvieron allf varios dfas. 
Algunos de los amotinados se rindieron, pero 
Steekilt y sus dos camaradas resistieron, e in- 
cluso tomaron la decisión de subir a cubierta y 
morir matando a todo el que pudieran. Pero los 
dos marineros, aterrorizados, traicionaron a 
Steekilt. Fueron cogidos los tres, y como reses 
muertas, atados al aparejo del mesana, donde el 
capitan los azotó cruelmente. Steekilt aseguró 
que si le volvla a azotar, matana al capitan. 

Este alzó de nuevo el rebenque, pero 
Steekilt musitó unas palabras que nadie pudo 



olr. El capitan, eon la frente cubierta de sudor, 
retrocedió y dijo eon voz temblorosa que solta- 
ran al preso. Cuando los marineros iban a obe- 
decer, Radney, el primer oficial, que no podia 
hablar por tener la mandfbula rota, cogió el re- 
benque de manos del capitan y se acercó a 
Steekilt y le azotó, pese a que el amotinado 
habla pronunciado las mismas palabras eon que 
contuviera al capitan. 

Por fin se soltó a los amotinados, que 
volvieron a la cala y a su trabajo en las bombas. 
Pero los marineros se juramentaron para no 
senalar ninguna ballena, aunque la vieran desde 
las cofas. Asi transcurrió algun tiempo, en el 
cual se desperdició la caza, y mientras tanto 
Steekilt preparaba su venganza. Habla metido 
una bola de acero en una maila de cuerda y es- 
peraba eon ella asaltar a Radney una noche 
mientras estuviera de guardia. Pero algo salvó al 
primer oficial. Esa misma madrugada, cuando 
salla el sol, alguien senaló la presencia de Moby 
Dick. 



Se botaron las balleneras. Por un azar 
del destino, ( ',quien sabe?, precisamente Steekilt 
era el marinero de proa de la ballenera de Rad- 
ney. Este consiguió acertar eon el primer arpo- 
nazo y ordenó que la lancha se aproximase para 
subirse al lomo del cetaceo y rematar a este. Fue 
obedecido por Steekilt, pero de pronto la balle¬ 
nera pareció tropezar eon un arrecife y Radney 
cayó al agua. Moby Dick se lanzó sobre el, le 
cogió entre sus poderosas mandfbulas y le arras- 
tró al fondo. 

Apareció poco despues y entre sus man¬ 
dfbulas vieron un trozo de la roją camisa de 
Radney. Fue en vano que intentaran seguir a la 
ballena, porque esta desapareció. 

Cuando el Town-Ho! llegó a un puerto, 
en una pequena isla, casi todos los marineros y 
entre ellos Steekilt, desertaron. Aun volvió a 
encontrar el capitan una vez a Steekilt, en otras 
circunstancias, y el marinero le humilló, pero 
eso ya pertenecerfa a otrą historia. 



Y esto es lo que el marinero del navfo 
les contó a Tashtego, y que el nos repitió. 

Gobernando hacia el noroeste dimos eon 
vastos prados de brit, esa sustancia amarillenta 
tan del agrado de las ballenas. Parecfamos ir 
navegando a traves de infinitos campos de trigo 
dorado. 

Al segundo dla divisamos buen numero 
de ballenas francas, que nadaban perezosamente 
entre el brit. Como el Pequod no estaba intere- 
sado en cazarlas, se las dejó en paz y seguimos 
nuestro rumbo al nordeste, hacia la isla de Java, 
llevados por un dulce viento. 

Una transparente manana, cuando el mar 
estaba en una calma casi chicha, Daggoo descu- 
brió desde el pało mayor un espectaculo extra- 
no. 

A lo lej os se elevaba una gran mole 
blanca, como un alud de nieve que cayera de las 
alturas. Luego de haber brillado un instante, se 
sumergió eon la misma lentitud. No parecfa una 



ballena, pero, pensó Daggoo, <mio seria Moby 
Dick? Asi que lanzó el grito de aviso: 

-jAllf salta! [La Ballena Blanca! 

Al oirle, los marineros se precipitaron a 
las vergas como un enjambre de abejas. Acab, 
destacado, miraba avidamente en la dirección 
que senalaba el brazo de Tashtego. 

Y en cuanto volvió a divisarse la mole 
blanca, ordenó que se botaran las cuatro balle- 
neras. 

No tardaron las cuatro en bogar por el 
agua, eon Acab al frente y dirigiendose hacia su 
presa. Esta se sumergió, para volver a aparecer 
lentamente. Y entonces contemplamos un es- 
pectaculo que nos hizo olvidamos por completo 
de Moby Dick. 

Lo que temamos a nuestra vista era una 
enorme mole carnosa, de reluciente color cre- 
ma, de cuyo centro irradiaban larguisimos bra- 
zos que se enrollaban y retorclan como tratando 
de atrapar a cualquier cosa que se pusiera a su 
alcance. No ofrecla rostro aparente, sino que 



ondulaba sobre las aguas como un fantasma 
informe. 

Cuando volvió a sumergirse, Starbuck 
exclamó: 

-Casi hubiera preferido encontrar a Mo- 
by Dick y combatir eon ella que ver ese fantas¬ 
ma blanco. -^Que era, senor? -preguntó 
Fiask. 

-El gran pulpo que pocos balleneros han 
visto y han podido volver vivos para contarlo. 

Acab no dijo nada. Hizo virar su balle- 
nera y se dirigió en silencio al barco. Los demas 
le siguieron sin abrir la boca. 

A ese pulpo se le ve rara vez, aunque se 
dice que es el animal mas grandę de todo el 
oceano. Parece ser que se trata de aquel gran 
kraken que el obispo Pontoppidan describió 
detalladamente, y que se le incluye en la familia 
de los calamares; por otrą parte, dicen que es el 
alimento preferido de los cachalotes, ya que 
algunos de estos, al ser cazados, vomitan tenta- 
culos de hasta a veces veinte metros de largo. 



Si para Starbuck la aparición del pulpo 
fue un mai augurio, para Queequeg resultó algo 
muy distinto. 

-Si verse pulpo -dijo-, pronto ver cacha- 

lote. 

La jomada siguiente fue pesada y cal- 
mosa, y sin nada que hacer, la tripulación del 
Pequod apenas podia resistir la somnolencia que 
producla un mar tan vacfo. Aquella parte del 
oceano rndico por la que navegabamos no es de 
las que los balleneros Haman un terreno anima- 
do. 

Me tocaba guardia en la cofa del trin- 
quete y me balanceaba indolentemente en aque- 
lla atmosfera encantada. Habia notado que los 
vigfas del mayor y el mesana tambien estaban 
medio adormilados. 

De pronto parecieron estallar burbujas 
bajo mis parpados cerrados y mis manos se afe- 
rraron como garras a los obenques. Volvf a la 
vida eon un estremecimiento. Y, a sotavento, a 
mucho menos de cuarenta brazas, flotaba un 



gigantesco cachalote, como el casco volcado de 
una fragata, resplandeciendo al sol como un 
espejo su ancho lomo. La ballena, ondulando 
perezosamente en el mar, y lanzando de cuando 
en cuando su surtidor, parecfa un honrado bur- 
gues fumando su pipa. 

Pero aąuella pipa fue la ultima para la 
ballena. Como tocados por una varita magica, 
todos los durmientes se despertaron a un tiempo 
y mas de una docena de voces lanzaron al um- 
sono desde todas partes del buque el grito habi- 
tual. 

-jBalleneras afuera! jOrzad! -gritó Acab. 
Y el mismo dio vuelta al timón. 

Los gritos debian haber alertado a la ba¬ 
llena, la cual se alejo hacia sotavento. Acab dio 
órdenes de que no se armase ni un remo, ni na- 
die hablara si no era en voz baja. 

De modo que sentados en las balleneras, 
bogabamos silenciosamente. El monstruo no 
tardó en sumergirse como una torre que se hun- 
de. 



-jPor allr va la cola! -fue el grito generał. 

Stubb encendió su inseparable pipa y no tar- 
dó en surgir de nuevo la ballena que ąuedaba 
ahora antę su ballenera, mucho mas próxima a 
ella que a la de Stubb, el cual contaba ya eon 
cazarla. Como era evidente que la ballena esta- 
ba alertada, se armaron los remos y Stubb co- 
menzó a animar a sus remeros. 

-jA ella, muchachos! jVenga, Tash, la 
paletada larga y firmę! 

-jWoo-ho! jWa-hee! -gritaba el indio en 
respuesta, lanzando al viento su grito de guerra. 

-jKee-kee! -aullaba Daggoo, como un 
tigre enjaulado. 

-jKa-la! jKoo-lo! -graznaba Queequeg. 
Los remeros se esforzaban como locos, 
y Stubb, sin dejar de fumar, gritó: 

-jEnpie, Tashtego! jDale! 

Se lanzó el arpón, y los remeros dieron 
marcha atras, mientras el cabo, caliente y sil- 
bando, pasaba por las munecas de cada uno. Un 
instante antes, Stubb le habla dado dos vueltas a 



la garrucha, de la que salla un humillo azul por 
el frote de la cuerda. 

-jMojad el cabo! jMojadlo! -gritó Stubb 
al remero del cubo, quien, echando mano a su 
sombrero, lo roció eon agua. Se le dieron algu- 
nas vueltas mas, eon lo cual comenzó a mante- 
nerse. 

La ballenera volaba ahora por el agua 
hirviente, como un tiburón a plena marcha. 
Stubb y Tashtego cambiaron ahora de lugar, 
operación muy diffcil a causa del balanceo de la 
canoa. 

Con el cabo en tensión, y vibrando a to- 
do lo largo de la ballenera, surgla de la proa una 
continuada estela. Al menor movimiento en 
falso, la embarcación metla la proa en el agua. 

-jHalad, halad todos! -le gritó Stubb al 
marinero de proa, mientras Tashtego se agaza- 
paba. 

La ballena comenzó a perder velocidad. 
Poco despues llegabamos al costado del animal, 
mientras Stubb, con la rodilla apoyada en la 



regala, lanzaba dardo tras dardo sobre el animal 
y a su vez la ballenera se apartaba de los terri- 
bles coletazos. 

Una roją marea cala ahora de todas las 
partes del monstruo, como arroyos por una ver- 
tiente. Su cuerpo torturado no nadaba ya en 
agua salada, sino en sangre, que cubrfa su este- 
la, mientras segula lanzando surtidores enroje- 
cidos tambien. 

-jMas cerca! jAbordadla! -gritó Stubb al 
marinero de proa. 

La ballenera se pegó al costado del 
monstruo y Stubb, inclinandose hacia delante, 
hundió en barrena la larga lanza en el cuerpo 
del animal, y allf la mantuvo, dandole vueltas 
como si estuviera buscando algo en su interior. 

Y en efecto, lo que buscaba era la vida 
de la bestia. Y dio eon ella, pues saliendo del 
letargo para entrar en el estado que llaman los 
balleneros «la racha», el monstruo se revolcaba 
en su propia sangre, envolviendose en una ro- 
ciada tal que la ballenera, en peligro, hubo de 



ciar para poder salir, no sin dificultades, de 
aquel bano de sangre. 

Y terminada ya «la racha» la ballena 
volvió a surgir a la vista, balanceandose de un 
lado a otro y dilatando y contrayendo a interva- 
los sus respiraderos eon bruscos y angustiosos 
jadeos. Al cabo, surgieron chorros tras chorros 
de sangre coagulada, semejante a las heces del 
vino, para caer por los costados inmóviles e ir a 
dar en el mar. Habfa saltado su corazón. 

-Esta muerta, mister Stubb -dijo Dag- 

goo. 

-Si, jlas dos pipas se han consumido al 
mismo tiempo! 

Y ąuitandose la suya de la boca, Stubb 
esparció las cenizas apagadas en el agua y se 
quedó mirando pensativo el enorme cadaver que 
era obra suya. 



CAPITULO XI 


La ballena de Stubb se mato a cierta dis- 
tancia del buque. Habia calma, asi que forman- 
do un tren eon las tres lanchas, comenzamos la 
lenta faena de remolcar el trofeo hasta el Pe- 
quod. 

Anochecfa. Las tres luces de situación 
del barco nos indicaban constantemente el ca- 
mino, hasta que al llegar mas cerca vimos a 
Acab eon un farol en la mano. Mirando sin casi 
verla a la enorme ballena, dio las órdenes del 
caso para amarrarla por la noche y se metió en 
su camara, de la que no volvió a salir hasta la 
manana. 

Aunque habfa dirigido la caza, al verlo 
muerto, parecia sentir un cierto descontento, 
como si la contemplación de aquel cadaver le 
recordase a Moby Dick, el cual segufa aun vivo 
y coleando. Parecia que ni un millar de ballenas 



pescadas le consolaran de no poder cazar a su 
enemigo personal. 

En cambio, Stubb exultaba de gozo, es- 
taba ebrio de victoria, aunąue siempre conser- 
vaba su talento benevolo. No tardana yo en 
saber que parte de aąuella alegria procedfa de 
que el segundo oficial adoraba la came de ba- 
llena. 

-jUn buen trago, un buen trago antes de 
acostarme! jTu, Daggoo, ya estas saltando por 
la borda para traerme un buen trozo de ahf aba- 

jo! 

En efecto, aunque no sean muchos, al- 
gunos balleneros sienten gran predilección por 
cierta parte del cuerpo de ballena: la punta. Para 
la medianoche ya se habian cortado, a la luz de 
un farol, unos buenos filetes, que Stubb devoró, 
bien asados, junto al cabrestante mismo. Y no 
fue el unico que esa noche se diera un banquete 
de cetaceo. Mezclando sus grunidos eon sus 
bocados, millares de tiburones pululaban en 
tomo al leviatan y se hartaban de came. Sus 



colas golpeaban el casco del barco eon tal insis- 
tencia que apenas nos dejaban dormir. Asoman- 
dose por la borda, se les podia ver revolcandose 
en las oscuras aguas y arrancando a la ballena 
bocados del tamano de una cabeza humana. 

Porąue al fin y a la postre, son los tibu- 
rones los que mas se aprovechan en la caza de 
las ballenas, los que siguen siempre a los balle- 
neros, como avisados por su instinto de que mas 
tarde o mas temprano podran hartarse de carne. 

Y son muchedumbre, ya que se reunen 
de pronto, aunque solo poco antes se haya visto 
uno o dos, al olor de la sangre hasta que forman 
bandadas de docenas de individuos. 

El mismo Stubb no habla acabado, al pa- 

recer. 

-jCocinero! jCocinero! -llamó a voces-. 
jProa para aca, cocinero! 

El viejo negro, no muy satisfecho de que le 
sacaran de su litera a aquella hora, salió de su 
cubil como una oca y, arrastrando los pies, se 
aproximó al segundo oficial. 



-Cocinero -le dijo Stubb, llevandose a la 
boca un pedazo de came-. ^No te parece que 
esta came esta demasiado asada? La has ma- 
chacado demasiado. jEsta excesivamente blan- 
da! ^No te he dicho que para que este buena, la 
came de ballena ha de estar dura? Ałri tienes a 
esos tiburones al costado, <mo ves que la prefie- 
ren cmda y poco hecha? Pues bien, en adelante, 
cuando me guises algun biste, te dire lo que 
tienes que hacer para no estropearlo: coges el 
biste eon una mano y eon la otrą le acercas un 
carbón ardiendo, y en seguida, al piąto, <;,has 
entendido? Y manana, cuando descuarticemos 
al bicho, a ver si no se te olvida andar cerca 
para coger las puntas de las aletas, que pondras 
en adobo. Y en cuanto a las de la cola, esas iran 
al escabeche. Conque ya puedes retirarte. 

Pero apenas habla dado Fleece dos pa- 
sos, cuando le volvió a llamar: 

-Cocinero: manana, para la guardia de 
medianoche me pondras chuletas. ^Me oyes? 
Pues, navegando. [Eh, alto! Una reverencia an- 



tes de irte. Para desayuno, albondiguillas de 
ballena. Que no se te olvide. 

-Que me condene -dijo el negro mientras 
se marchaba-, si el mismo no es mas tiburón 
que uno de esos que andan ahf debajo. 

Cuando en las pesquerfas del Pacffico se 
remolca hasta el costado un cachalote, si es de 
noche se espera a la manana para el descuarti- 
zamiento, ya que esta es labor sumamente com- 
plicada, y requiere la presencia de todos los 
marineros. 

Pero, sobre todo, en el Pacffico y cerca 
del ecuador, resulta imposible el dej ar la matan- 
za para mucho tiempo, porque son innumera- 
bles los animales que pululan dispuestos a 
aprovecharse de la caza. 

En cuanto Stubb terminó su cena, Quee- 
queg y un marinero subieron desde el sollado. 
Colgaron las planchas de descuartizar y arrian- 
do tres faroles, se dieron a una continua matan- 
za de tiburones, eon sus azadones balleneros, 
clavandoles la acerada hoja en el craneo, su 



unico punto vulnerable al parecer. No siempre 
acertaban a darłeś en el lugar exacto, pero eso 
no importaba mucho, ya que al estar heridos, 
despertaban la voracidad de los congeneres, los 
cuales los mordian las entranas, y hasta se mor- 
dian las propias, para vomitarlas despues por los 
agujeros de sus vientres. El espectaculo era 
horrible. 

A la manana siguiente comenzó la obra 
de descuartizamiento. Se ataron al pało mayor 
los mentones pintados de verde, y encaramados 
en las planchas, al costado del buque, armados 
eon sus azadones, Stubb y Starbuck, los oficia- 
les, comenzaron a abrir agujeros en el cadaver 
para insertar los garfios, y la marinerfa cantando 
su melopea, empezaron a izar, eon lo que el 
barco se iba escorando al peso del enorme ceta- 
ceo. 

Hecho esto se comienza a arrancarle la 
grasa a tiras, que se desprende uniformemente a 
lo largo de la lrnea llamada la «bufanda», que 
iban trazando simultaneamente los azadones. 



Mientras tanto se sigue izando el mons- 
truoso cuerpo hasta que su extremo superior 
toca el calces del pało mayor, en cuyo momento 
ya toda la ballena se balancea en el aire. 

Uno de los arponeros, entonces, eon un 
instrumento largo y afilado, abre un agujero en 
la masa, y en este agujero se inserta el cabo de 
otrą telera eon el fin de retener la mole para lo 
que viene despues. Con largos mandobles, la 
divide en dos, de modo que mientras la parte 
inferior permanece sujeta, la larga porción supe¬ 
rior cuelga suelta y se la puede arriar. 

Entonces se van cortando trozos largos. 
Todo esto no se hace naturalmente sin una gran 
confusión a bordo, ya que todos toman parte en 
la faena, que requiere muchos brazos. 

La ballena no tiene nada que parezca un 
cuello, por el contrario su parte mas gruesa es 
precisamente la que une la cabeza al cuerpo. 
Por tanto, cuesta trabajo separar la cabeza, pero, 
<;,quć no conseguira el hombre cuando desea una 
cosa? La cabeza se ata a proa con un cable. Era 



ya mediodia y los marineros baj aron a comer, 
mientras Acab daba unas vueltas sobre la cu- 
bierta, resbaladiza de grasa y sangre. 

-jBarco a la vista! -gritó una voz desde 
el tope del pało mayor. 

-jTanto mejor! -respondió Acab, el cual 
acababa de clavar un azadón en la cabeza del 
leviatan-. ^Por dónde? 

-Tres cuartas por estribor a proa, senor, 
y viento en popa hacia nosotros. 

-Mejor que mejor, chico. 

Pronto llegó el barco, al mismo tiempo 
que la brisa, y el Pequod comenzó a balancear- 
se. Ya se pudo ver que el recien llegado era otro 
ballenero, pero como estaba 

demasiado a barlovento y parecfa en ruta 
hacia otros mares, el Pequod no podia confiar 
en alcanzarlo. De modo que se izó el banderin y 
se esperó su respuesta. 

El otro respondió izando su banderin 
tambien, y demostró eon el que se trataba del 
Jeroboam, matrfcula de Nantucket. Amainó 



marcha y se puso al pairo, a sotavento del Pe- 
quod y arrió su lancha, pero cuando Starbuck 
iba a echar la escala para que el capitan subiera 
a bordo, aquel hizo senas de que no lo harfa, ya 
que al parecer habfa una enfermedad infecciosa 
en su barco y Mayhew, su capitan, temfa conta- 
giarla al Pequod. 

Pero ambos oficiales pudieron comuni- 
carse a gritos. En la lancha bogaba un individuo 
singular, un sujeto bajito y joven de largos ca- 
bellos rubios y rostro pecoso. łba envuelto en 
un levitón de grandes faldones y su mirada bri- 
llaba fanaticamente. 

Apenas le vio, Stubb gritó: 

-jEse es el tipo que nos hablara de la tri- 
pulación del Town-Ho! 

-No le terno a la epidemia, amigo -le dę¬ 
cia Acab al capitan del Jeroboam-. Sube a bor¬ 
do. 

Pero el capitan se negó a hacerlo. 

-^Has visto a la Ballena Blanca? - 
preguntó Acab. 



El capitan Mayhew le contó que a poco 
de hacerse a la mar, el hombre rubio y del capo- 
te largo, llamado Gabriel, le habfa advertido 
solemnemente que no se atreviera a atacar a la 
Ballena Blanca, afirmando como un loco, ya 
que como tal se comportaba, que Moby Dick 
era la propia encarnación del propio dios 
«Temblón», de quien ellos hablan recibido los 
evangelios. 

Dos anos despues se avistó a Moby 
Dick, y el primer oficial Macey, que ardla en 
deseos de capturarla, logró convencer a cinco 
marineros de que se embarcaran en una ballene- 
ra eon el. Para resumirlo: comenzó la perse- 
cución, pero cuando iba a lanzar el arpón, una 
enorme sombra blanca pareció surgir del mar, y 
el oficial fue arrancado de la lancha, cayendo al 
mar. No se volvió a saber de el. 

Acab escuchó la historia sin inmutarse. 
Luego Mayhew le preguntó si se proponfa dar 
caza a Moby Dick. 

Acab le volvió la espalda y respondió: 



-Capitan, creo que en mi correo hay una 
carta para uno de tus oficiales. Senor Starbuck, 
traigala. 

Starbuck apareció eon un sobre sucio. 

-Lea el nombre del destinatario -dijo 
Acab. Y Starbuck deletreó eon dificultad. jSe 
trataba del mismo Macey, el hombre que habfa 
sido muerto por Moby Dick! 

-Pobre muchacho -dijo Mayhew-. Da¬ 
niela de todos modos. 

-jNo! -aulló el loco Gabriel-. jGuardela 
usted, capitan Acab, porque no tardara en seguir 
el mismo camino! 

-jSatanas te confunda, loco! -aulló 
Acab-. Capitan Mayhew, cógela. 

Y ensartandola en la punta de un arpón, 
se la alargó. Pero en ese momento la lancha 
hizo un extrano y fue el loco Gabriel quien la 
cogió. Al instante volvió a lanzarla y la carta 
cayó a los pies de Acab, de nuevo. 



Gabriel gritó a los remeros que bogasen 
y los marineros, sumidos en una especie de te¬ 
rror, le obedecieron, apartandose del Peąuod. 

Poco mas tarde los dos barcos se separa- 
ban de nuevo. 

El descuartizamiento de una ballena es 
una faena larga y seria muy farragoso relatar los 
pormenores. Tambien resultaba bastante peli- 
grosa, porąue el suelo de la cubierta se halla 
muy resbaladizo y los instrumentos que se em- 
plean son muy afilados. 

Por ejemplo, muchas veces, yo, que es- 
taba atado eon una cuerda a Queequeg, tema 
que hacer uso de todas mis fuerzas para sacarle 
de entre las planchas de despiezar y la borda del 
barco, o el pało mayor. Y como los tiburones 
pululaban continuamente en tomo al barco, 
imagmense los cuidados que habia que tener 
para que mi companero no fuera lanzado entre 
ellos. jHubiera durado muy poco tiempo vivo! 

Por el momento, henos aquf eon una ba¬ 
llena casi entera aun del flanco del Pequod, pero 



hemos de advertir que el navlo, mientras tanto, 
iba derivando lentamente hacia otras aguas que, 
por lo amarillento del brit, pronto se adivinaba 
que deblan abundar en ellas ballenas francas. 

No hubo que esperar mucho. Pronto a 
sotavento, se columbraron varios surtidores 
altos y se despachó en su persecución a dos 
balleneras, la de Stubb y la de Fiask. Bogaron 
tan rapidamente que pronto apenas se las podia 
distinguir desde el barco. 

Pero, en seguida, un gran remolino de 
espuma nos advirtió de que una de las ballene¬ 
ras debla haber hecho presa, porque parecla ir 
remolcada por el cetaceo. 


CAPITULO XII 


Transcurridos algunos minutos, se vio 
claramente a las balleneras que venlan directa- 



mente hacia al buque, remolcadas por el ceta- 
ceo. El monstruo se acercó tanto al casco que al 
principio supusimos que iba a atacamos, pero 
de pronto se sumergió en un gran torbellino, 
desapareciendo de nuestra vista. 

-jCortad, cortad! -les gritaban desde el 
buque a las lanchas, que podlan estrellarse co¬ 
ntra el casco, pero ellos no obedecieron porque 
aun les quedaba mucho cabo. La lucha fue muy 
encamizada durante unos instantes. En aquel 
momento se sintió un temblor recorrer la quilla, 
cuando el cabo tenso, rozandola por debajo, fue 
a salir a proa. Pero el animal, agotado, disminu- 
yó su velocidad y virando ciegamente dio la 
vuelta a la popa del buque, remolcando a las 
balleneras que trazaron asf un cfrculo completo 
en torno al buque. 

Por ultimo las dos lanchas aproaron a los 
costados del leviatan y continuó la batalia en 
tomo al Pequod, mientras los tiburones, al olor 
de la sangre, se incorporaban a la lucha. 



Por ultimo la ballena quedó muerta pan- 
za arriba. 

-No se para que querra el capitan este 
montón de grasa podrido -dijo Stubb asqueado 
antę su presa. 

-(■,Qucreiia? -respondió Fiask-. Pero, ^es 
que no ha oldo usted, senor Stubb, que el buque 
que lleva colgada a babor la cabeza de una ba¬ 
llena franca no puede ya zozobrar nunca? 

-^Por que? 

-No lo se, pero asf lo 01 decir a Fedallah, 
que parece muy entendido en hechizos. 

-(■,Que querra el viejo de el, siempre 
charlando privadamente los dos? 

-(■,No lo entiende? El viejo esta loco por 
cazar a la Ballena Blanca, y el demonio, que 
otrą cosa no debe ser Fedallah, seguramente que 
le esta proponiendo un pacto. 

-En ese caso, si crees que es un diablo, 
<;cómo se atreverfa usted a tratar de tirarlo al 
mar? 

-Al menos le darła un buen chapuzón. 



-Eso si no se lo daba el a usted, porąue 
si es un demonio... 

-De todas formas no pienso perderlo de 
vista y en cuanto vea algo sospechoso, ya vera 
usted si no le arranco el rabo de cuajo. 

Ya hablan subido a bordo, y la marinerfa 
procedla a descuartizar la ballena franca, pieza 
que los balleneros consideran como inutil y 
cuya grasa y carne desprecian. 

Se le separó la cabeza, mientras Fedallah 
contemplaba la operación atentamente, y de 
cuando en cuando se miraba las rayas de la ma¬ 
no. Acab estaba situado tras de el, de tal manera 
que la sombra del parsi se confundfa eon la su- 
ya, lo cual no resultaba tranquilizador para la 
tripulación. 

Pero si la ballena franca no ofrecfa inte¬ 
res alguno, excepto si era verdad lo del hechizo, 
la del cachalote sf lo tema, ya que en el interior 
de su craneo contiene una de las mas preciadas 
presas de los balleneros: la esperma, tan apre- 
ciada, y que es casi siempre el motivo de que se 



cace a estos animales. Es una grasa que en 
cuanto muere el animal comienza a solidificarse 
en forma de agujas. Cada cabeza contiene unos 
ąuinientos galones de aceite, aunąue no todo se 
puede recoger, ya que mucha parte de el se 
pierde, escurriendose durante la operación de 
«vaciar el tonel», como se llama dicha opera¬ 
ción. 

Se va recogiendo en cubos para pasar a 
los toneles, operación delicada y que requiere 
gran fuerza y presencia de animo, y que Tashte- 
go, el indio loco, llevaba a cabo eon gran peri- 
cia, trepando y bajando como un simio entre los 
cordajes a los que estaba sujeta la cabeza del 
cachalote. 

Y era tanto el interes que ponfa en su 
trabajo, que de pronto perdió pie y cayó en el 
gran tonel que era la cabeza del animal. Al ins- 
tante, se hundió en aquella masa espesa. 

-jHombre al agua! -gritó Daggoo, que 
fue el primero en recobrar la serenidad-. jAlar- 
gadme aquella cubeta! 



Y metiendo un pie en ella, para mejor 
sostenerse, los marineros le izaron hasta el hor¬ 
dę superior de la cabeza del cetaceo, antes de 
que Tashtego hubiera tenido tiempo de llegar 
hasta el fondo. 

Entre tanto la marinerfa se afanaba, so- 
bre todo viendo como el «tonel», eon Tashtego 
dentro, se movfa de un lado a otro. Era un es- 
pectaculo horrible, porąue la destrozada cabeza 
parecia cobrar vida propia. 

Mientras Daggoo, en lo alto, trataba de 
alcanzar eon un bichero a Tashtego, un grito se 
elevó de entre la marinerfa: Se habfa soltado 
uno de los enormes garfios que sujetaban la 
cabeza, y la enorme mole se ladeó y pareció que 
colgaba ahora solo de un asiento; se iba a venir 
abajo de un momento a otro. 

-jBajate! -gritaban los marineros a Dag¬ 
goo, quien cogido a los cuademales eon una 
mano, metla la cubeta en el «tonel» para que 
Tashtego pudiera agarrarse a ella. 

-jOjo a la gran polea! -gritó alguien. 



Y casi en el mismo instante, eon un 
bramido de trueno, se hundfa en el mar la in- 
mensa masa, eon el pobre Tashtego dentro, que 
se fue a pique sin remisión. Pero apenas se 
habfan disipado las salpicaduras, cuando se vio 
saltar por la borda, eon el sable de abordaje en 
la mano, una silueta oscura. El valiente Quee- 
queg se habfa lanzado al salvamento. Todo el 
mundo se precipitó a la banda, sin casi atreverse 
siquiera a hablar. 

-jAllf! -gritó de pronto Daggoo al ver 
elevarse un brazo entre las ondas aceitosas. 

Pero no era solo un brazo, sino dos, y 
pronto se pudo ver a Queequeg nadando eon 
una mano mientras eon la otrą sujetaba la larga 
cabellera del indio. Se los subió a bordo de la 
lancha y poco despues estaban ya en el navfo. 
Tashtego tardó bastante en volver en sf, y Quee- 
queg tampoco pareefa estar mucho mejor. 

Queequeg le habfa dado varios cortes 
eon el sable, hasta abrir un ancho boquete, y 



soltando el arma, habfa metido la mano dentro 
del hueco, hasta conseguir agarrar al naufrago. 

Afortunadamente, la cabeza se habfa 
hundido en el agua debido a que ya estaba casi 
por completo aligerada del precioso aceite, el 
cual la hubiera hecho flotar. No todo se habfa 
perdido. Se podia decir que la aventura habfa 
terminado mucho mejor de lo que hubiera podi- 
do ocurrir. 

Unos dfas despues, el cachalote habfa 
sido despiezado convenientemente y la grasa 
metida en sus barriles. Los marineros habfan 
limpiado la cubierta y ya estabamos dispuestos 
para enfrentamos a otro enemigo. 

No tardamos en encontrar un buque, la 
Jungfrau, matricula de Bremen, al mando del 
capitan Derick de Deer. En otros tiempos, los 
mejores balleneros fueron precisamente los 
holandeses y alemanes, aunque ahora figuren 
entre los ultimos. Pero de vez en vez aun se 
encuentra alguno eon su pabellón en el Pacffico. 



Arriaron una lancha y el mismo capitan 
entró en ella. Lo curioso es que en la mano lle- 
vaba una aceitera y en la barca un barrilete. 

-Ese tipo viene a mendigarnos algo de 
aceite. Debe estar seco -opinó Fiask 

En efecto, no es nada extrano que un ba- 
llenero agote el aceite para las lamparas si es 
que no ha logrado capturar presa alguna. Cuan- 
do el aleman subió a bordo del Pequod, Acab, 
secamente, le interrogó sobre Moby Dick, pero 
Deer no parecfa saber nada sobre ella, eon lo 
cual Acab se desentendió del asunto, pese a que 
en su media lengua, el aleman le senalaba la 
aceitera vacla, afirmando que se habfa tenido 
que acostar a oscuras varias noches. Se le dio lo 
que pedla, y Deer se marchó, pero apenas habfa 
llegado al costado de su Jungfrau, cuando se 
senaló la presencia de ballenas desde el calces 
de ambos buques. Tan impaciente estaba Deer, 
que sin subir siquiera a bordo, dio la orden de 
arriar las balleneras. 



Las del Peąuod fueron echadas al mar, 
igualmente, y comenzaron a bogar eon rapidez. 
Habfa un total de ocho ballenas en el mar, un 
banco no muy numeroso, pero corriente. Las 
balleneras del Jungfrau, que estaban mas cerca 
de la presa, llevaban bastante ventaja, y nues- 
tros cazadores pronto distinguieron un cetaceo 
viejo, un macho jorobado que nadaba mucho 
mas lentamente que los demas. 

Y lo haefa de una manera rara, torcido, y 
expeliendo por su parte trasera una nube de 
burbujas. 

-Me terno que le duela la barriga -dęcia 
Stubb-. jNunca vi tantas ventosidades salir de la 
popa de una ballena! 

Pero lo que en realidad le ocurrfa al ma¬ 
cho es que le faltaba la aleta de estribor, de la 
cual solo se vefa un munón, por lo cual navega- 
ba escorado y haciendo esfuerzos para no ser 
atrapado. 

Todas las lanchas rivales se precipitaron 
sobre la presa, no solo por ser el mayor, sino 



por ser el que se encontraba mas cerca y bogaba 
peor. Para entonces, las tres lanchas del Peąuod 
habfan rebasado a las que el aleman arriara ul- 
timamente, aunque la del mismo capitan aleman 
iba siempre delante. 

-jPerro maldito! -rugfa Starbuck-. Y eso 
que hace un momento venfa a nosotros eon el 
cepillo de las limosnas en la mano. 

Stubb, por su parte, gritaba: 

-^Es que vais a dej ar que os venza ese 
bribón? ^Por que no os saltais una vena? Va- 
mos, jvamos! Parece como si hubierais echado 
el ancla, ;no nos movemos! 

-jDuro eon ese buey jorobado! -bramaba 
Fiask-. jVamos, que ese es de los de cień barri- 
les! j Una damajuana de brandy para el primero 
que se acerque! 

El aleman les lanzó su aceitera y el bi- 
dón a las lanchas, eon el consiguiente furor de 
nuestros hombres, que le llamaron perro ale¬ 
man, e incitados por las voces de sus patrones, 
consiguieron por fin rebasar al capitan de la 



Jungfrau, pero la ventaja de este era tan grandę, 
que hubiera llegado antes, a no ser porąue se le 
enganchó una jaiba en uno de los remos. Fiask, 
Stubb y Starbuck aprovecharon la ocasión. La 
ballena navegaba eon la cabeza fuera del agua, 
lanzando por delante su surtidor atormentado y 
por detras las burbujas. 

Derick, al ver que le pasaban las lanchas 
del Pequod, intentó una suprema suerte y se 
preparó para lanzar un arpón muy largo, pero al 
instante, Tashtego, Queequeg y Daggoo se pu- 
sieron en pie y soltaron simultaneamente sus 
hierros, que fueron a clavarse en el animal. 

En la violencia de la primera arrancada, 
las lanchas tropezaron eon la del aleman y la 
volcaron, yendo a parar sus tripulantes al agua. 

-;Ya os recogeremos luego, barriles de 
mantequilla! -exclamó Stubb-. jCuidado eon los 
tiburones! 

La carrera del monstruo fue breve. Se 
hundió ruidosamente, y los tres cabos se dispa- 



raron eon tal violencia que las balleneras casi se 
sumergieron, eon las amuras al ras del agua. 

Pero lograron aguantar, ya que sabfan 
que el cachalote tendrfa que salir mas tarde o 
mas temprano. Durante algun tiempo, las tres 
barcas flotaron en efreulo, eon el animal debajo 
de la superficie, y sin soltar presa. 

-jAtención, se mueve! -gritó Starbuck, 
cuando los tres cabos vibraron en el aire. 
-jHalad, halad, que esta subiendo! 

La ballena no tardó en subir, a dos lar- 
gos de sus cazadores, y sus movimientos deno- 
taban extremo desfallecimiento. Se le clavaron 
mas lanzas, tratando de encontrar sus puntos 
vitales. Las ballenas carecen de valvulas en las 
venas, esas valvulas que en otros animales les 
permiten no desangrarse antę una herida, por- 
que se cierran. En cambio, una ballena herida 
pierde sangre a nos, a fuentes, a torrentes. 

Como las lanchas la rodeaban por sus 
tres lados y de muy cerca, se podia ver clara- 
mente toda su parte superior. Se distingufan los 



ojos, o al menos el lugar en que debfan estar, ya 
que lo ocupaban una especie de protuberancias 
ciegas, terriblemente lastimosas. Con su aleta 
amputada y sus ojos ciegos hubiera infundido 
piedad, pero no hay piedad cuando se trata de la 
lucha entre un ballenero y su presa. 

Revolcandose, acabó por dej ar ver en la 
parte baja de su costado un tumor descolorido, 
del tamano de un azumbre. 

-jDejadme que le pinche ahl! -pidió 

Fiask. 

-jFuera, no servirfa de nada! -respondió 
Starbuck. 

Pero ya Fiask habla pinchado con su 
lanza, y del tumor surgió un chorro purulento, y 
la ballena, que ya lanzaba sangre por su surti- 
dor, se lanzó ciegamente sobre las embarcacio- 
nes, anegandolas con su fluido rojo y vital. Fue 
este su postrer estertor. Pero aun pudo alcanzar 
la lancha de Fiask de un coletazo y hundirla. 

Se detuvo jadeante, dando inutiles aleta- 
zos con su munón, y al cabo, mostrando la 



blancura de su vientre, quedó a la deriva como 
un leno y murió. 

Mientras el buque se aproximaba, espe- 
rando por las balleneras, el animal comenzó a 
dar muestras de ir a hundirse. Se le echaron 
cabos desde diversos puntos, y eon habiles ma- 
niobras, cuando llegó el Pequod, se le transpor- 
tó al costado del buque, pues si no se le sostema 
artificialmente, se irfa en el acto al fondo. 

Y ocurrió que al primer golpe que se le 
dio eon el azadón, por debajo del tumor, se vio 
que tema insertado en la came un arpón 
herrumbroso, lo cual no es extrano encontrar en 
las piezas cazadas, pero sin que les provoquen 
aquellos tumores. Tambien se encontró en su 
carne una flecha de piedra. ^Cuantos anos lleva- 
ria aquella punta clavada en sus tejidos? 

El buque escoraba, debido al peso. Atra- 
vesar el puente equivalfa a hacerlo sobre la su- 
perficie del tejado de una casa. Crujlan y jadea- 
ban las cuadernas, y se comprendfa que no 



habfa mas remedio que soltar las cadenas que 
las sujetaban. 

-jEspera, espera! -gritaba Stubb viendo 
que se perdfa el fruto de tantos trabajos-. jNo 
tengas tanta prisa por hundirte, maldita! 

Queequeg se precipitó eon su cazuela en 
la mano y golpeó las cadenas, que estaban so- 
portando tanto peso, que incluso eon aquel debil 
arma se rompieron. En generał, el cachalote 
muerto flota perfectamente, eon la panza a un 
costado fuera del agua, pero este no obró de tal 
manera, sino que se hundió inmediatamente. Es 
algo que ocurre de cuando en cuando sin que se 
sępa bien por que, ya que no solamente sucede 
eon animales viejos, que ya tienen pocą grasa y 
sus huesos son pesados, sino eon ejemplares 
jóvenes, bien envueltos en grasa, que como se 
sabe, flota siempre. 

Sin embargo, por un cachalote que se 
hunda, hay veinte ballenas francas que lo hacen, 
por lo cual los balleneros no las quieren, ya que 
eso demuestra la pocą grasa que tienen, y ade- 



mas pesan menos aunąue tengan igual cantidad 
de huesos. 

A poco de hundirse el cachalote, se oyó 
desde el calces del Peąuod que la Jungfrau esta- 
ba arriando otrą vez sus balleneras, aunąue no 
se vefa mas surtidor que el de una ballena de 
aleta dorsal, especie inalcanzable a causa de su 
gran velocidad de movimientos. A velas des- 
plegadas, la Jungfrau segufa a sus balleneras, 
eon lo que poco despues desaparecerian de 
nuestra vista los malditos tontos. 


CAPITULO XIII 


Si para que rueden bien los carros se 
suelen engrasar los ejes, para que las balleneras 
se deslicen rapidamente por el mar, hay que 
engrasarles las ąuillas, y a esa faena se atareaba 



Queequeg, como si algun presentimiento le pre- 
viniese de que pronto seria necesaria. 

Hacia mediodia se senalaron ballenas, 
mas en cuanto pusimos proa a ellas, huyeron. 
Stubb las persiguió y al cabo de grandes esfuer- 
zos logró clavar un arpón, pero la ballena ataca- 
da, sin zambullirse siquiera, siguió nadando en 
la superficie. O se le balanceaba o se le dejaba 
perder, a no ser que se emplease el metodo de la 
azagaya. 

Es necesario ser muy habil para lanzar 
desde lej os esta lanza, sobre todo cuando la 
barca se bambolea como un borracho. Este me¬ 
todo se emplea mucho cuando la ballena lleva 
ya un arpón clavado en el lomo. 

Ved, pues, a Stubb, el hombre mas adecuado 
para esta labor debido a su sangre frfa, a su 
impavida serenidad. La ballena se encontraba a 
unos cuarenta pies delante de la lancha. Stubb 
contempló su azagaya, la calibró en la mano, 
para que no sobrase ni por delante ni por detras 
y calculó la distancia. Un instante despues lanzó 



el arma, que recorrió el gran espacio que la se- 
paraba de la pieza formando un arco, y fue a 
clavarse en el centro vital de la ballena, que en 
lugar de lanzar agua por su surtidor comenzó a 
manar sangre roją y caliente. 

-jEso le abrió la espita! -dijo Stubb-. 
Hoy es el cuatro de julio, dla inmortal. jOjala 
fuera ponche esa sangre, porque podrfamos 
brindar eon el! De todas formas, bueno es lo 
que nos queda. 


La larga penmsula de Malaca constituye 
la parte mas meridional de todo el Asia. En una 
lrnea continua desde ella se extiende un rosario 
de islas, las de Sumatra, Java, Bali y Timor, que 
forman el gran malecón que separa el oceano 
mdico del denso grupo de archipielagos orienta- 
les. 





Y estas islas estan siempre llenas de pi- 
ratas amarillos, pese al castigo que han recibido 
ya a manos de los europeos. No es extrano saber 
de algun buque que ha sido asaltado, sus tripu- 
lantes asesinados y la carga saqueada. 

El Pequod se acercaba eon buen viento 
al estrecho, que Acab se propoma atravesar para 
entrar en el mar de Java y desde alll navegar 
hacia el Norte por aguas freeuentadas por el 
cachalote, costear las Filipinas y alcanzar las 
remotas costas del Japón. Los calculos del capi- 
tan le habfan cerciorado de que quiza por alll 
podria encontrar a la esquiva Moby Dick 

Como se sabfa que habfa cachalotes en 
la costa Occidental de Java y en el estrecho de 
Sonda, se instaba a los vigias para que tuvieran 
los ojos bien abiertos. Cuando se empezaba a 
perder toda esperanza de encontrar caza, y el 
barco se adentraba por el estrecho, no tardó en 
aparecer a nuestros ojos un espectaculo singu- 
lar. 



A una distancia de dos o tres millas y 
por ambas bandas, se vefa un bosąue de surtido- 
res, que a diferencia de los de la ballena franca, 
que son dos y se abren como las ramas de un 
sauce llorón, estos eran unicos y se dirigfan 
hacia delante. 

Se sabla que ultimamente, los cachalo- 
tes, muy perseguidos por los balleneros, se jun- 
taban a veces en manadas gigantescas para asf 
defenderse mejor de los ataques. 

Vistos desde el Pequod, los surtidores 
parecfan un bosque de chimeneas de una gran 
ciudad. Emprendió el navfo la persecución a 
toda vela, blandiendo los arponeros sus armas y 
dando alegres gritos desde las proas de sus ba- 
lleneras, pendientes aun en sus pescantes. Si se 
mantema el viento, no cabla duda de que la fa¬ 
langę de cetaceos, que ahora corria por el estre- 
cho de Malaca, se desplegarfa al llegar a aguas 
orientales, y ademas, ^quien sabe si entre aque- 
llas innumerables ballenas no se hallarfa Moby 
Dick? 



Navegabamos, pues, eon perico y sobre- 
perico, cuando la voz de Tashtego nos llamó la 
atención sobre algo. Haciendo juego eon la 
media luna que llevabamos delante, por detras 
del Peąuod acababa de aparecer otrą, solo que 
esta vez eran velas. Acab dio una rapida vuelta 
sobre su pierna de marfil. 

-jAh, de la arboladura! jHay malayos 
detras de nosotros! 

En efecto, debfan haber estado escondi- 
dos en los cabos, y ahora los piratas malayos se 
precipitaban hacia nosotros en sus juncos. Pero 
una vez que el Pequod navegaba eon buen vien- 
to de popa, por entre el desfiladero verde de las 
orillas del estrecho, pocas esperanzas podlan 
tener de alcanzarnos. Los fbamos dejando atras 
rapidamente y nuestros arponeros apenas les 
haclan caso, mas atentos a la marcha de las ba- 
llenas que a la de los piratas. El buque se acer- 
caba a los cetaceos rapidamente, los cuales, 
como si se hubieran percatado del peligro co- 
menzaron a agruparse para la defensa. 



Ya estabamos en el fresno de nuestros 
remos, y despues de varias horas de bogar 
habfamos perdido la esperanza de poder cazar a 
alguna, cuando de pronto las ballenas parecie- 
ron entrar en la fasę que se suele llamar de pa- 
nico. Dispersabanse en todas direcciones, en 
amplios cfrculos, y nadaban al azar de un lado a 
otro. Sus propios surtidores daban buena senal 
de que estaban aterradas. 

De haber sido un rebano de corderos 
atacados por tres lobos, no hubieran demostrado 
mayor pavor. 

No obstante, la mayorfa del rebano se 
mantema agrupado y no avanzaba ni retrocedla. 
Al cabo de pocos minutos ya habla saltado el 
arpón de Queequeg, y el animal nos arrastró 
velozmente hacia el centro del rebano. Esta acti- 
tud de una ballena herida no suele ser desacos- 
tumbrada y constituye una de las mas peligrosas 
vicisitudes de las pesquerfas, pues ya se puede 
imaginar el riesgo que representa el internarse 



entre un rebano entero de colas y cuerpos gigan- 
tescos. 

Asi pues, a medida que avanzabamos, 
nos lbamos encontrando sitiados, sin saber 
cuando, en cualąuier momento, podfamos que- 
dar aplastados por la muralla de came que nos 
rodeaba. 

Sin amedrentarse, Queequeg gobernaba 
el bote, apartandose tan pronto de un monstruo 
como de otro, en tanto que Starbuck se mantę- 
nfa plantado a proa, lanza en mano, pinchando y 
apartando las ballenas que podia alcanzar eon 
lanzadas cortas. 

Para cazar cachalotes asustados, las ba- 
lleneras llevan un artilugio, consistente en pesa- 
dos bloques de madera, los jaropes, que se pue- 
den sujetar a los arpones al ser estos lanzados. 
El cachalote, pues, ha de arrastrar ese peso adi- 
cional si huye, lo que le dificulta la marcha. 

De esta manera llegamos al centro del 
rebano, mientras que el cachalote herido iba 
frenando su marcha. Ya no podlamos escapar. 



Por suerte para nosotros, los bichos nadaban en 
clrculos, en lugar de atacamos de frente, debido 
a que estaban asustados. Creo que en realidad lo 
que estaban haciendo era tratar de proteger a sus 
hembras y crfas en el centro de los machos, 
aunque no este seguro de ello. 

En efecto, podlamos ver a las hembras 
seguidas de sus crfas, navegando un poco bajo 
el agua, lo cual resultaba un espectaculo extrano 
y en cierto modo conmovedor. Tal es el instinto 
de las madres. Uno de los bebes, que podlamos 
ver gracias a la transparencia de las aguas en 
aquella especie de lago azul, apenas tendrla un 
par de dlas, pero ya media no menos de catorce 
pies de largo. 

- i Larga, larga! -gritaba Queequeg-. La 
dimos, jla dimos! ^Quien le soltó el cabo? Son 
dos, una grandę y otrą pequena. 

-^Que te ocurre? -gritó Starbuck. 

-jMirar alll! -replicó Queequeg. 

Lo que nos indicaba era el cordón umbi- 
lical que unia a la hembra eon su cachorro. No 



es raro que en una caza, este cordón se enrede 
eon el canamo de la cuerda del arpón, ąuedando 
asf atrapada la crfa, que siempre viaja por deba- 
jo de la mądre, para poder mamar a su antojo. 

Mientras, las ballenas a las que se habla 
arrojado arpones eon jarope, es decir, los tron- 
cos de madera de que antes hablaba, trataban de 
salir del cfrculo de sus companeras para huir. 
Como cuando se logra acercarse a una ballena 
se trata de desjarretarla, cortandole eon un aza- 
dón el gigantesco tendón de la cosa, una de las 
ballenas heridas se precipitó como un diablo 
sobre sus companeras, golpeandolas, y provo- 
cando entre ellas el panico. Inmediatamente se 
deshizo aquella especie de paz que reinaba en el 
criadero, y cada ballena trato de alejarse de las 
demas, eon lo cual muchas de ellas vinieron 
hacia el centro, lugar que ocupabamos nosotros. 

-jA los remos! -gritaba Starbuck-. jPor 
Dios bendito, muchachos, a los remos! jApartad 
a esa ballena! jQueequeg, pincha a esa otrą, 



pero mantenerlas alejadas! jVenga, pinchad, 
remad...! 

La lancha estaba casi aplastada ya entre 
dos enormes masas negras, que parecfan mura- 
llones, y que como se juntaran nos laminarian 
irremisiblemente. Con esfuerzos desesperados 
conseguimos salir a un espacio abierto, en busca 
de alguna otrą salida. Y asf, de milagro en mila- 
gro, logramos deslizamos de lo que habia sido 
el centro hasta la periferia del rebano. Nuestra 
feliz salvación no nos costó mas que el sombre¬ 
ro de Queequeg, que le arrancó de la cabeza una 
cola que paso rozandolo. 

Las ballenas volvieron a reunirse y pro- 
siguieron su marcha en perfecta formación. Era 
inutil continuar la persecución, aunque los botes 
se quedaron para tratar de cazar alguna de las 
que, sujetas a los jaropes, pudiera quedarse re- 
zagada, y para recoger a una mostrenca que 
Fiask habia matado. Se llama mostrencas a 
aquellas ballenas muertas de un arponazo y a las 
que por no poder remolcar de momento, se de- 



jan flotar clavandoles una pertiga eon un gallar- 
dete que permite reconocerlas como caza propia 
despues, por si acaso algun otro ballenero se 
acerca a ellas para cobrarlas. 


CAPITULO XIV 


Fue un par de semanas despues de la ul¬ 
tima escena de caza referida, y mientras nave- 
gabamos por un sereno y sonoliento mar de 
mediodfa, cuando las numerosas narices de la 
cubierta del Peąuod percibieron en el mar un 
olor nada agradable, por cierto. 

-Apostarfa cualąuier cosa -dijo Star- 
buck-, a que anda por aqul alguna ballena de las 
que colgamos los jaropes el otro dla. Ya me 
parecla que no hablan de dej ar de mostrarse en 
la arboladura. 



La bruma se disipó y pudimos ver a lo 
lej os un barco cuyas velas aferradas indicaba 
que debla llevar alguna ballena al costado, col- 
gando. Al acercarnos mas vimos que enarbolaba 
pabellón frances, y por la nube de buitres mari- 
nos que revoloteaba y planeaba alrededor, pu¬ 
dimos colegir que dicha ballena debla ser de las 
que los pescadores Haman ronosas, es decir, una 
ballena muerta. Ya se puede imaginar el hedor 
que despide una mole semejante peor que el de 
una ciudad aquejada por una epidemia de peste. 

Tan intolerable resulta para algunos, que 
ni la mayor avaricia podrla persuadirles para 
atracar a su lado. Hay quienes lo hacen pese a 
todo, a pesar de que el aceite que se saca de 
semejantes clientes es de calidad muy inferior y 
nada parecido al agua de rosas. 

Al acercarnos vimos que el frances no 
llevaba una sola, sino dos, una a cada costado, y 
aun resultaba mas «perfumada» la segunda que 
la primera. 



El Peąuod estaba ya tan próximo al bar- 
co frances que Stubb hubiera jurado poder iden- 
tificar el mango de su azadón enredado en las 
cuerdas que rodeaban la cola de una de las ba- 
llenas. 

-jVaya frescura! -gritaba-. jVaya un 
chacal! Ya sabla yo que esas ranas de franceses 
son muy pobres diablos como balleneros, pero 
me asombra ver que se contente eon nuestros 
desperdicios. Vamos, haced una colecta para los 
pobres, caballeros. Pero, la otrą? Sacana yo 
mas sebo del pało mayor que de ese pobre saco 
de huesos. 

La calma habla caldo, y quieras que no, 
el Pequod se hallaba envuelto en aquel hedor, y 
sin mas esperanzas de salir de el que la de que 
el viento soplase de nuevo. Saliendo de la ca- 
mara, Stubb llamó a la tripulación de su balle- 
nera y salió bogando hacia el desconocido na- 
vlo. Al acercarse a su proa, observó que segun 
el gusto frances, la parte superior de la roda 
estaba tallada simulando un gran talio pendien- 



te, pintado de verde y llevando a modo de espi- 
nas tachones de cobre clavados. El conjunto 
terminaba en un capullo cerrado y de color rojo 
vivo. 

En la amura, en grandes letras, se lefa la 
palabra «Bouton de Rose» (capullo de rosa) que 
era el romantico nombre del perfumado buque. 

Aunque Stubb solo entendió la palabra 
Rosa, se llevó las manos a la nariz, burlonamen- 
te. 

Para lograr ponerse en contacto eon la 
gente de a bordo, hubo de dar la vuelta a la proa 
y pasar a la banda de estribor, junto a la ballena 
ronosa y hablar por encima de ella. 

-jAh del Bouton de Rosę! ^Teneis algun 
capullito que hable ingles? 

-Si -respondió un tipo, que resultó ser el 
piloto y que procedfa de Guernesey. 

-^Habeis visto a la Ballena Blanca? 

-^La que? 

-jLa Ballena Blanca! Un cachalote, al 
que llaman Moby Dick. 



-Nunca la of nombrar. jCachalot Blanc! 
Nunca. Jamas. 

-Muy bien, pues hasta luego. No tarda- 
remos en volver. 

Bogando rapidamente volvió al Peąuod 
y viendo a Acab en la regala del alcazar, le dijo 
que no habfa nada nuevo. 

Acab se metió en la camara y Stubb vol- 
vió al barco frances. 

Observó que el oficial que manejaba su 
azadón ballenero tema una bolsa en las narices: 

-^Que le ocurre? <;,Sc la partio? 

-jAsf la tuviera rota o no tuviera ningu- 
na! Por otrą parte, ^que diablos busca usted 
aqul? 

-No se acalore, pero, <mio sabe usted que 
es inutil tratar de sacar aceite de esas ballenas? 
En cuanto a la otrą, no tiene ni un cuartillo. 

-Lo se, pero mi capitan no quiere creer- 
lo. Esta es su primera travesfa, y el era antes un 
fabricante de agua de colonia. Pero suba a bor¬ 
do. 



-Lo que guste. 

Pronto estuvo en cubierta, donde descu- 
brió un extrano espectaculo. Los marineros, eon 
gorros de punto encamado, aprestaban los gran- 
des aparejos de cuadernales para las ballenas, 
pero trabajaban despacio y hablaban deprisa, y 
todos eon las narices hacia arriba. De vez en vez 
alguno dejaba el trabajo y se iba hacia el pało 
mayor para respirar un aire algo mas puro. 

Sorprendió a Stubb una serie de maldi- 
ciones y gritos que procedian de popa, y al mi- 
rar vio una cara furibunda que asomaba a la 
puerta del camarote del capitan. 

Stubb, astutamente, se fue a charlar eon 
el primer oficial, que le dijo que detestaba a su 
capitan, porque era un ignorante vanidoso que 
les habia metido en aquel repugnante asunto. 
Haciendole algunas preguntas capciosas, com- 
prendió que aquel tipo no sabfa nada del ambar 
gris. Se calló, por tanto, pero en todo lo demas 
se mostró amable y confiado. Luego le preguntó 
si querfa que su capitan abandonase tan repug- 



nante faena. El otro asintió y Stubb le dijo algu- 
nas palabras en voz baja. 

En ese momento salió el capitan del ca- 
marote y el primer oficial le presentó a Stubb, 
adoptando el papel de interprete. 

-^Que le digo primero? -preguntó el 
primer oficial. 

-Dile que es una especie de tonto, un ni- 
no tonto y grandę -lo que el primer oficial tra- 
dujo como que el americano le contaba que po¬ 
co antes habfan tocado eon un barco en el cual 
habla habido seis casos de peste por llevar una 
ballena ronosa al costado. 

El capitan pidió mas detalles. 

-Dile -agregó Stubb-, que me parece un 
mico y que no tiene ni idea de lo que hay que 
hacer en un buque. 

-Afirma, monsieur, que la otrą ballena, 
la seca, es aun mas peligrosa que la ronosa, y 
que si tenemos en algo nuestras vidas, debemos 
soltarlas inmediatamente o pereceremos de pes¬ 
te. 



El capitan salió corriendo y ordenando 
que desenganchasen los cadaveres de las balle- 
nas. 

La conversación continuó en terminos 
parecidos. A las barbaridades de Stubb, el piloto 
de Guemesy agregaba algunos detalles que 
convencieran al capitan de que debla cuanto 
antes librarse de sus huespedes. Ambos rieron 
mucho al ver la cara del capitan cuando este 
volvió a su camarote. Stubb le dijo al primer 
oficial que enviarlan un cable desde el Pequod 
para remolcar la ballena y separarla del buque 
frances. 

Asi lo hicieron y como el viento se aca- 
baba de levantar, pudieron remolcar la ballena, 
despues de avisar a la tripulación del Pequod de 
la jugarreta que acababa de hacerles a los fran- 
ceses, los cuales nada sablan sobre el ambar 
gris. 

Tan pronto como perdieron de vista al 
barco frances, Stubb bajo rapidamente hacia el 
cadaver flotante y empezó a hacer una excava- 



ción en el, protegiendose antes la nariz eon un 
panuelo humedecido. 

Cuando el azadón dio por fin eon las 
descarnadas costillas, toda su tripulación lo con- 
templaba eon oj os avidos. Stubb no dejaba de 
hurgar en el interior del cuerpo podrido. 

Y de pronto, una nube de tenue perfume 
surgió por entre la peste que derramaba la ba- 
llena muerta. 

-jYa lo tengo, ya lo ten go! -gritó Stubb 
alborozado-. jAquf esta la bolsa! 

Y soltando el azadón, metió ambas ma- 
nos por el agujero, sacando punados de algo que 
pareefa jabón antiguo y un queso muy maduro, 
perfumado y untuoso. 

Tema un color amarillento ceniciento. 
Se trataba del ambar gris, sustancia que vale 
una libra esterlina la onza en cualquier farma- 
cia. Se sacaron como unos seis punados, pero 
algo se perdió cayendo al mar. Y tal vez se 
hubiera podido sacar mas a no ser por la impa- 
ciencia eon la que Acab ordenaba que acabase 



aąuella operación. Stubb se vio obligado en 
efecto a dej ar el cadaver de la ballena y volver a 
bordo. 

El ambar gris, debemos aclarar, es una 
sustancia de gran valor en la fabricación de per- 
fumes, velas de luj o, jabones y pomadas. Los 
turcos lo empleaban para su cocina. ^Quien 
podrfa decirles a las personas que usan esa sus¬ 
tancia que su origen esta en las tripas de una 
ballena enferma? Pues asi es. 

Los balleneros suelen saberlo -aquellos 
franceses del Bouton de Rosę eran unos igno- 
rantes que no sablan lo que tenfan entre manos-, 
y la estratagema de Stubb proporcionó al Pe- 
quod una ganancia extra. 

El procedimiento de sacarle toda la grasa 
a la ballena que hablamos capturado primera- 
mente habfa acabado. Los hornos hablan estado 
encendidos durante mucho tiempo para refinar 
el aceite, y este embarrilado convenientemente 
en sus toneles y estos guardados en la cala. La 
cubierta, poco antes llena de manchas de sangre 



y de sebo, relucfa ahora, porąue nada hay que 
limpie mejor que el aceite de ballena. Aparte de 
ello, todos los depósitos de los faroles estaban 
llenos, no nos faltarfa iluminación en muchfsi- 
mo tiempo. 

Durante ese tiempo habfan ocurrido al- 
gunas cosas. El negrito Pip, una persona alegre 
y que animaba a bordo a los marineros eon su 
tamboril, habfa sido ascendido a remero en la 
ballenera de Stubb, pero su pocą pericia habfa 
hecho que se perdieran dos presas, ya que en 
ambos casos cayó al mar, enredado en las cuer- 
das de los arpones, eon lo cual fue enviado de 
nuevo al barco, y desde entonces vagaba por el 
como un alma en pena. Pero el viaje con- 
tinuaba. 


-jAh del barco! ^Habeis visto a la Balle¬ 
na Blanca? Asf gritaba Acab al barco eon 





bandera inglesa que se acercaba por la popa. El 
capitan de este ultimo navro era un hombre cor- 
pulento al que le faltaba un brazo. 

-^Y ves tu esto? -respondió el ingles en- 
senando un brazo artificial fabricado tambien 
eon marfil de cachalote. 

-jArriad mi ballenera! -ordenó Acab. 

Poco despues abordaba al otro barco. 
Por cierto, que Acab hasta entonces no habra 
pasado a ningun otro barco, ya que su pata de 
marfil le impedra trepar por las escalas. El obs- 
taculo se salvó gracias al aparejo de des- 
cuartizamiento del barco ingles. El capitan de 
este se adelantó hacia Acab, cuando este se en- 
contró ya en cubierta. 

-Bień, amigo, demonos los huesos, cho- 
quemos -dijo Acab-. ;Dónde viste la Ballena 
Blanca? 

-En la lrnea del Ecuador, la temporada 

pasada. 

-Y se te llevó ese brazo, ^no? 



-Por lo menos tuvo la culpa de ello - 
respondió el ingles-. Era la primera vez que yo 
cazaba en la lrnea, y nada sabfa entonces de la 
Ballena Blanca. Un dfa logramos aferrar a un 
cachalote, que resultó un verdadero caballo de 
circo, muy diffcil de sujetar. En ese momento 
apareció una ballena enorme, de cabeza y joro- 
ba blancas como la leche, y toda ella llena de 
arrugas... 

- i Ella, la misma! jadeó Acab. 

-Y eon arpones clavados cerca de la ale- 
ta de estribor. 

-jLos mios! Pero sigue... 

-Bueno, pues la maldita ballena comen- 
zó a morder furiosamente el cabo de mi arpón, y 
al halar fuimos a dar directamente eon su joro- 
ba. Decidf hacerme eon ella fuera como fuese. 
Para ello le lance mi arpón, pero en ese momen¬ 
to una cola como una torre se abatió sobre mi 
lancha, partiendola en dos. Salimos nadando y 
yo me cogf al astil del arpón clavado, pero la 
ballena se sumergió de pronto y el arpón se 



desprendió y me cogió por aquf eon el hierro. 
Las puas me desgarraron todo el brazo. Afortu- 
nadamente llevaba a bordo un ffsico, un medi- 
co, pero aquf esta el, que te lo puede contar me- 
jor. 

-Era una mała herida -dijo el medico-. Y 
a pesar de mis cuidados iba de mai en peor. Se 
ponfa negra, y yo bien sabfa lo que eso signifi- 
ca: la gangrena, por lo cual no habfa mas reme- 
dio que amputar. El carpintero de a bordo se 
encargó de fabricar ese brazo artificial, eon una 
maza al extremo capaz de partir cualquier cabe- 
za si le da eon ella. 

-Pero, ^que fue de la Ballena Blanca? - 
preguntó Acab, que estaba poco interesado en 
aquellos detalles. 

-No la volvimos a ver en algun tiempo. 
Bueno, yo no sabfa lo que era, pero al volver a 
pasar por la lfnea, of hablar de ella. Y no solo 
hablar. 


-<;,La volviste a ver? 



-Dos veces. Pero ni siąuiera intente ata- 
carla. Con la perdida de un miembro tenfa bas- 
tante. 

-Pues alguien la cazara, no lo dudes - 
respondió Acab acaloradamente. El medico 
ingles le contempló durante unos instantes. 

-Lleve cuidado, capitan -dijo-. Tiene us- 
ted el aspecto de estar enfermo. Estoy seguro de 
que tiene fiebre, me basta con mirarlo. 

-jDejeme en paz! -gritó Acab-. ^Hacia 
dónde se dirigia Moby Dick? jEso es lo que 
quiero saber! 

-Creo que hacia el Este -dijo el capitan 
ingles-. Pero, ^,que te pasa, hombre? ^Es que 
esta loco su capitan? -le preguntó a Fedallah. 

Este se puso un dedo en los labios y bajo 
a la ballenera, al tiempo que Acab se hacia 
arriar. Los tagalos empunaron los remos, y 
Acab, sin volver la vista atras, se dirigió a su 
propio barco. 



CAPITULO XV 


El modo que tuvo Acab de abandonar el 
Samuel Enderby, el barco britanico, tuvo alguna 
otrą consecuencia. Fue tal la rabia eon que se 
dejó caer sobre el banco de su ballenera, que el 
golpe hizo resquebrajarse su pata de marfil. Y 
cuando, una vez ya a bordo, la metió en uno de 
los agujeros de sustentación, la pata artificial 
volvió a resentirse, de manera que a partir de 
entonces ya no podia confiar en ella como an- 
tes. 

No era la primera vez que tema conflic- 
tos eon la piema marfilena. Poco antes de em- 
barcarse en el Pequod, en Nantucket, se le en- 
contró una noche caldo de bruces y sin sentido. 
Al parecer, a consecuencia de algun accidente 
desconocido, la pierna habfa saltado y casi le 



habfa atravesado la ingle. Una herida que solo 
curó a costa de tiempo y de dificultades. 

Ese accidente habfa sido, precisamente, 
el culpable de que Acab permaneciera tanto 
tiempo encerrado en su camarote y sin ver a 
nadie cuando nos embarcamos. 

Pero solo muy pocas personas lo sabfan, en- 
tre ellos Peleg y su socio Bildad. Por tanto, en 
cuanto estuvo a bordo, llamó al carpintero y le 
ordenó que comenzase la fabricación de una 
piema nueva. No era facil tarea, pero el hombre 
se puso al instante al trabajo, recabando todo 
cuanto marfil hubiera a bordo para elegir el me- 
jor trozo, el mas duro y el que mejor se ajustase 
al encargo. La obra debfa ser perfecta, segun 
exigió Acab, y el artesano sabfa lo duro que 
podia ser el capitan, sobre todo tratandose de 
aquella pierna que tan necesaria le era. 

Pero pasemos a otrą cosa. En el Pequod 
debfa haberse abierto una pequena vfa de agua 
y, segun costumbre, se estaba achicando la cala. 
Salfa bastante aceite mezclado eon el agua, lo 



que indicaba que los barriles debian tener esca- 
pes. Eso produjo una gran constemación a bor¬ 
do. 

Starbuck fue a la camara a comunicar la 
noticia a Acab. El Pequod iba acercandose por 
el sudoeste a Formosa, donde el mar de China 
desemboca en el Pacffico. Por tanto, Starbuck 
encontró al comandante eon un mapa de los 
archipielagos orientales extendido antę sf. Con 
su flamante piema de marfil apoyada en la mesa 
atomillada, Acab fruncfa el ceno y trazaba nue- 
vas rutas. Al ofr pisadas, ni siquiera se vol- 
vió. 

-jA cubierta! -ordenó-. jFuera de aqui! 

-Capitan, soy yo, Starbuck. Los barriles 
de aceite de la cala se salen, senor. Hay que 
abrir las escotillas y remover la estiba. 

-^Abrir las escotillas? ^ A hora que nos 
acercamos al Japón vamos a sacar los barriles? 
^Quedarnos aquf al pairo una semana entera? 



-O lo hacemos, senor, o perderemos en 
un dla mas aceite del que podamos recobrar en 
un ano. Vale la pena conservar lo que hemos 
venido a buscar a veinte mil millas. 

-Asi es, si es que podemos atraparlo. 

-Hablaba del aceite de la cala, senor. 

-Y yo no hablaba ni pensaba en eso. 
jMarchese! jGoteras sobre goteras! jQue se 
salga el aceite! No solo se salen los barriles, 
sino que entra agua en la cala, lo que es mucho 
peor, y sin embargo no me detengo a reparar la 
averfa, pues ,-cómo se la va a encontrar en un 
barco abarrotado? [Starbuck! [No permitire que 
se abran las escotillas! 

-<^Que diran los armadores, senor? 

-Dejelos en su playa de Nantucket, y que 
aullen todo lo que quieran. ^,Que le importan a 
Acab? [Armadores! jSiempre me esta usted 
sermoneando eon esos armadores ronosos, co¬ 
mo si fueran mi conciencia! Pero, escuche: no 
hay mas armador que el que manda y no se le 



olvide que mi conciencia va en la ąuilla del bar- 
co. j A cubierta, largo de aquf! 

El segundo enrojeció. Avanzó hacia el 
interior de la camara. 

-Capitan Acab: Alguien mejor que yo 
podria perdonarle lo que no tolerarfa de un 
hombre mas joven y... mas dichoso que usted, 
capitan. 

-jDemonios encarnados! ^Es que se 
atreve a criticarme? jA cubierta! 

-Nada de eso, senor, se lo suplico. Y me 
atrevo, senor, a tener paciencia. <;,No podriamos 
entendemos entre los dos un poco mejor que 
hasta ahora, capitan? 

Acab cogió un fusil cargado del armero 
y, apuntando eon el a Starbuck, exclamó: 

-jHay un Dios que es el Senor de la Tie- 
rra, y un capitan que es el amo a bordo del Pe- 
quod! jA cubierta! 

Por un instante pareció que el primer 
oficial hubiera ya recibido el disparo del arma 
que le apuntaba. Pero, dominando su furor, se 



volvió pausadamente y al salir de la camara se 
detuvo un instante y dijo: 

-Me ha afrentado, senor, me ha ofendi- 
do, pero no le pido que tenga cuidado conmigo 
porąue se reiria de ello. No, lo que le pido es 
que Acab tenga cuidado eon Acab. Tenga usted 
cuidado consigo mismo, senor. 

-Bah, se hace el valiente, pero obedece. 
Un valor muy prudente -dijo Acab cuando Star- 
buck hubo desaparecido-. ^,Quc Acab tenga 
cuidado eon Acab? Tal vez tenga razón en eso. 

Y sirviendose del fusil como de una mu¬ 
leta, comenzó a pasear a lo largo y ancho de la 
camara, eon el ceno fruncido. Pero pronto des- 
aparecieron aquellas arrugas, volvió el fusil al 
armero y subió a cubierta. 

-Es usted un sujeto demasiado bueno, 
Starbuck -dijo en voz baja cuando paso junto al 
primer oficial. Luego alzó la voz, dirigiendose a 
la tripulación: 



-jArriad juanetes y sobrejuanetes y bra- 
cead las gavias a proa! jGuameced los aparejos 
y abrid las escotillas para entrar en la cala! 

Tal vez seria inutil tratar de conjeturar 
por que se comportaba Acab de aquel modo eon 
Starbuck. Puede que aun quedara un destello de 
lucidez en el, o se tratara de una simple polltica 
prudente. Fuera como fuese, se obedecieron sus 
órdenes y las escotillas quedaron abiertas. 

Al reconocer la cala se vio que los ulti- 
mos barriles estibados estaban indemnes, y que 
el escape debla estar mas abajo. De modo que 
como el tiempo estaba en calma, siguieron re- 
conociendo los enormes envases alineados e 
izando aquellas enormes moles desde las pe- 
numbras de la medianoche hasta la luz del dla. 
Los barriles inferiores apareclan corroldos y 
mohosos. Se fueron izando las barricas de agua, 
pan y came, las duelas sueltas de barril hasta 
que llegó a resultar diflcil andar sobre cubierta. 

El casco hueco resonaba eon las pisadas 
como si se anduviese sobre catacumbas vaclas, 



y el barco cabeceaba y se tambaleaba como una 
damajuana llena de aire. 

Y fue por entonces cuando mi pobre 
amigo Queequeg cogió unas fiebres que lo pu- 
sieron al borde de la tumba. 

i Pobre Queequeg! Cuando el buque es- 
taba medio destripado, si os asomaseis a la es- 
cotilla podrfais haberlo visto alll abajo, sin mas 
ropa que los calzoncillos, el tatuado salvaje que 
se arrastraba entre aquel fango y aquella hume- 
dad como un gran lagarto verde eon pintas en el 
fondo de un pozo. Fue alli donde cogió un cata- 
rro que acabó en fiebres y despues de varios 
dfas de aguantar, dio eon su cuerpo en la litera, 
al umbral mismo de las puertas de la muerte. 

Se desmejoraba a oj os vista, hasta pare- 
cer que de el solo quedaba el armazón y los 
tatuajes. Sus mejillas se aguzaban, y los ojos en 
cambio crecfan y adquirfan un fulgor extrano y 
dulce al mismo tiempo. Le miraban a uno afa- 
ble, pero profundamente desde el fondo de sus 
órbitas. 



En la tripulación, todos le daban por 
perdido, y en cuanto a lo que el propio Quee- 
queg pensaba sobre ello, se puede colegir por el 
extrano favor que pidió. Llamó a su lado a un 
marinero de guardia y cogiendole una mano le 
dijo que en Nantucket habia visto unas piragiii- 
tas de madera negra, y habia averiguado que a 
todos los marineros que morfan en la ciudad se 
los metfa en aquellas barquitas, y que el queria 
que tambien lo enterrasen asf. Y que aquello se 
parecfa bastante a la manera en que en su tierra 
se hacla. 

Luego dijo que terma que lo enterrasen 
en su hamaca, segun la costumbre marinera, y 
que lo echaran al mar como pasto de los tiburo- 
nes. No, querfa una piragua como aquellas de 
Nantucket. 

Tan pronto como se supo, se ordenó al 
carpintero que hiciera lo que Queequeg queria, 
costara lo que costase. El carpintero cogió su 
regla y se fue al castillo de proa para tomarle las 
medidas a Queequeg. 



-jPobre Queequeg! -dijo un marinero-. 
jAhora ya no tiene mas remedio que morirse, 
puesto que le han tornado las medidas! 

Clavado el ultimo clavo y cepillada y 
ajustada la tapa, el carpintero se echo el ataud al 
hombro y salió eon el, preguntando a su paso si 
alguien necesitaba la caja. Lo cual fue respon- 
dido eon indignadas protestas por parte de los 
marineros. Queequeg, que oyó los gritos, pidió 
que le llevasen la piragua en el acto. Se incor- 
poró, mirando la caja, pidió que le trajeran su 
arpón y que le quitaran el mango, para meter el 
hierro en el ataud. Tambien pidió que se coloca- 
sen allf algunas galletas, una cantimplora de 
agua dulce y un poco de tierra. 

Tras de ello, pidió que se le metiera en la 
caja para comprobar su comodidad, estuvo alll 
tendido unos minutos y luego exigió su idolillo 
Yojo y por ultimo que le pusieran la tapa. 

Murmuró que sf, que estaba cómodo y 
ya se le pudo llevar de nuevo a su hamaca. To- 
do esto impresionó considerablemente a los 



marineros. Pip, el negrito que se habfa cafdo dos 
veces de la ballenera, le cogió una mano y le 
anunció que tocarfa en su tambor su marcha 
funebre. 

-He ofdo decir -dijo Starbuck-, que en 
las fiebres agudas, gente completamente igno- 
rante habla en lenguas muertas, y al investigarse 
el fenómeno, resultó que en su olvidada ninez 
las habfan ofdo hablar realmente a algun erudi- 
to, aunque lo habfan olvidado por completo. 
Este Pip parece tener ciertos conocimientos 
especiales acerca de una religión que nunca ha 
comprendido. 

Porque el negrito lanzaba unos extranos 
gritos, en los que animaba a Queequeg a morir 
como un valiente, y no como un tal Pip (el 
mismo), que habfa muerto como un cobarde, y 
al que tal vez encontrarfa de nuevo en los caza- 
dores celestiales. 

Se llevaron a Pip y Queequeg cerró los 

oj os. 



Pero, curiosamente, cuando ya todo es- 
taba preparado para su transita, Queequeg co- 
menzó a volver a la vida. Poco a poco se vio 
que la caja fabricada por el carpintero no iba a 
ser necesaria, lo cual el mismo carpintero atri- 
bufa a sus propios meritos y a los de su ataud. 
Por su parte, Queequeg afirmó, cuando ya pudo 
hablar coherentemente, que si un hombre no 
quiere morirse, una simple enfermedad no pue- 
de matarlo. Solo una ballena furiosa o algun 
otro accidente por el estilo. 

Hay una diferencia entre los enfermos 
salvajes y los.; civilizados. Si estos tardan mu¬ 
cho tiempo en recuperarse, aquellos se ponen 
buenos al dfa siguiente, como si nada hubiera 
ocurrido. De modo que Queequeg recobro las 
fuerzas en muy pocos dfas y pronto se despertó 
de nuevo su voraz apetito. Tan pronto como 
pudo, se metió en su ballenera y blandió su ar- 
pón, anunciando que ya estaba preparado para 
la caza. 



Tuvo entonces el capricho de utilizar su 
ataud como cofre, y vació en el su ropa y todos 
sus utiles personales. Invirtió muchas horas en 
tallar la madera del funebre arcón, copiando los 
tatuajes que llevaba en su cuerpo. 

Aprovechando el buen tiempo, el herre- 
ro, el viejo Perth, no habfa bajado su fragua a la 
cala, sino que la tema sobre cubierta, bien ama- 
rrada junto al trinquete, y constantemente solici- 
tado por patrones y arponeros para que les 
hiciera algun pequeno trabajo. 

Azadones, puntas de lanza, arpones, ja- 
balinas, le rodeaban como un cfrculo y el los 
atendfa celosamente, ya que era un hombre su- 
mamente cumplidor y eficaz. 

Tema una curiosa manera de andar, que 
explicaba diciendo que una frfa noche, borra- 
cho, se habfa metido a dormir en un granero y 
se le habfan helado dos dedos de los pies. Tam- 
bien anadfa que habfa sido un hombre feliz, eon 
buen trabajo en tierra, eon una esposa joven y 
bella y tres ninos sonrosados que le acompana- 



ban todos los domingos a la iglesia. Pero que 
cierto dla un enemigo se le habla metido de 
rondón en casa y le habla robado todo lo que 
posela. Aquel ladrón no era otro que el que esta 
encerrado en una botella, el alcohol. 

Tras de ello no le quedó otro recurso que 
lanzarse al mar. Y a cada golpe de martillo que 
daba en la fragua, lanzaba un suspiro por todo 
lo que habla perdido. 

Estaba Perth plantado a mediodla, eon 
su mandil de piel de tiburón en la fragua, cuan- 
do se le acercó el capitan Acab. En ese momen- 
to, una nube de chispas salidas del hierro al rojo 
que martilleaba el herrero cayeron junto al vie- 

jo- 

-^Son estas las aves de San Pedro? - 
preguntó Acab-. Queman todo menos a ti. 

-Es que yo estoy ya abrasado de pies a 
cabeza, capitan -respondió Perth. 

-Dime, Perth, ^cómo es que no te has 
vuelto loco aun? ^Es que te odian tanto los cie- 



los que ni siąuiera puedes volverte loco? Bueno, 
^que estas haciendo? 

-Forjaba una punta de lanza que estaba 
mellada, senor. 

-Ya veo que haces bien tu trabajo. Bo- 
rras todas las mellas. Pero, rmrame, Perth. jMi- 
rame! ^No podrias remendar una melladura 
como esta? 

Y se tocó la cicatriz que le cruzaba la ca¬ 
ra. 

-No, senor. Esa es precisamente una que 
no puedo borrar. 

-Opino lo mismo, herrero. Es tan pro- 
funda que ha penetrado hasta el mismo hueso. 
Pero no venfa a eso, Perth. Tambien quiero que 
me hagas un arpón, uno que no se rompa aun- 
que tiren de el mil pares de demonios. Algo que 
se quede pegado a la ballena como sus mismas 
aletas. 

El capitan llevaba una bolsa en la mano. 
La abrió y desparramó por el suelo su conteni- 
do. 



- i Mira, Perth! Son cabezas de clavo de 
las herraduras de acero de los caballos de Carre¬ 
ras. 

-^Cabezas de clavos de herradura, se- 
nor? Es precisamente el mejor materiał que co- 
nocemos los herreros. 

-Lo se, viejo. Vamos, fórjame un arpón. 
Y primero me forjas as doce varillas para el 
asta; luego las unes y retuerces y bates las doce 
juntas en una sola, como las cuerdas de una 
maroma. Vamos, ;yo mismo le dare al fuelle! 

Cuando estuvieron hechas las doce vari- 
llas, Acab las probó, retorciendolas una a una 
sobre un largo perno de hierro. 

-Tiene una falla -dijo devolviendo la ul¬ 
tima al herrero-. Fórjamela otrą vez, Perth. 

Cuando Perth obedeció y se disponfa a 
forjar las doce en una sola, Acab le detuvo eon 
la mano. Querfa forjarlas el mismo, y cuando 
batfa jadeante sobre el yunąue las varillas al 
rojo, que Perth le alargaba, el parsi Fedallah 
paso silencioso antę la fragua e hizo una reve- 



rencia al fuego, como si impetrara una bendi- 
ción o una maldición. Luego se marchó. 

-^Quć andara buscando ese engendro de 
Lucifer? -preguntó Stubb desde el castillo de 
proa-. Ese parsi husmea el fuego como nadie. 

Formando una sola pieza, el asta entró 
en el fuego por ultima vez, y cuando Perth la 
metió en un barril de agua para enfriarla, el va- 
por hirviente le dio a Acab en la cara. 

- i Perth! ^Es que ąuieres senalarme mas? 

-Capitan, este hierro, ^es para la Ballena 
Blanca? 

-Para el Demonio Blanco, sf. Pero va- 
mos eon las puas. Esas las haras tu mismo. Aquf 
tienes mis navajas de afeitar. El mejor acero que 
existe. Quiero unas puas tan afiladas como las 
agujas de hielo de Groenlandia. 

Cuando el herrero terminó de soldar las 
puas al arpón, le pidió al capitan que le acercase 
el barril eon el agua. 



-jNo, Perth! Nada de agua para esto. La 
ąuiero eon el tempie de la muerte. [Eh!, aqui, 
Tashtego, Queequeg y Daggoo. ^,Que os parece, 
infieles? ^No me dareis la sangre suficiente 
como para templar este arpón? 

Las cabezas salvajes se inclinaron en se¬ 
rial de asentimiento. Se pincharon los tres en 
diversas partes del cuerpo y luego ofrecieron su 
sangre para la templanza del acero. 

-]Ego non baptizo te in nomine patris, 
secl in nomine diaboli! -aullaba Acab como un 
vesanico, mientras el hierro candente consunua 
la sangre bautismal. 

Luego escogió entre un punado de asti- 
les uno de nogal americano y lo montó en el 
hierro. Se trajo in roiło nuevo de cuerda y algu- 
nas brazas de ella se probaron a la maxima ten- 
sión en el chigre, y Acab les puso el pie encima: 
vibraban como cuerdas de arpa. 

-Bień, y ahora, al amarre. 

Se deshizo un extremo del cabo y las 
cuerdas sueltas se entretejieron en torno al 



mango del arpón, ąuedando inseparable eon 
astil y hierro, como las tres Parcas. Acab se 
marchó eon el arma, pero antes de que llegara a 
la camara, se oyó un ligero pero sobrenatural 
rumor, entre burlón y lastimero. [Era Pip, que se 
rela! 


CAPITULO XVI 


Poco despues de forjar su arpón el capi- 
tan Acab, nos tropezamos eon el Bachelor, ma- 
trfcula de Nantucket, que acababa de estibar su 
ultimo barril y cerrado las escotillas atestadas. 
Los vigias de sus calces llevaban en los sombre- 
ros tiras de lanilla roją, y de la popa pendfa una 
ballena cabeza abajo. Por todas partes ondeaban 
gallardetes, pabellones y banderines de senales. 

El Bachelor habla tenido mucha suerte, 
al tiempo que muchos buques habfan pescado 



en las mismas aguas sin apenas conseguir resul- 
tados. Incluso habfan tenido que desprenderse 
de barricas de carne y pan para hacer sitio a la 
valiosa esperma, y llevaban barriles hasta en 
cubierta. 

Al acercarse al Peąuod, salió el capitan 
Acab de la camara. Desde el otro barco llegaban 
hasta el nuestro el salvaje redoblar de tambores, 
y un grupo de tripulantes bailaba una jiga infer- 
nal, en la que interveman oficiales y marineros, 
e incluso algunas muchachas recogidas en las 
islas de la Polinesia. Otrą parte de la tripulación 
se afanaba en la obra de fabrica de las calderas. 

Como supremo senor de aquel aquelarre, 
reinaba el capitan, muy tieso en el alcazar, con- 
templando aquella comedia que parecfa prepa- 
rada para el. Tambien Acab contemplaba la 
escena, pero el eon el ceno fruncido y la cara 
oscurecida. Al cruzarse ambos navios, el co- 
mandante del Bachelor gritó: 

-jSube a bordo! -y agitaba en el aire una 

botella. 



-^Has visto la Ballena Blanca? -preguntó 

Acab. 

-No, me han hablado de ella, pero no 
creo ni una palabra de lo que han contado. Va- 
mos, sube a bordo. 

-No ąuiero privaros de vuestra diversión 
-dijo Acab-. ^Perdiste algun tripulante? 

-Bah, nada que valga la pena: un par de 
islenos. Pero, sube a bordo, viejo, y te hare des- 
arrugar el ceno. Tengo el barco abarrotado y 
vuelvo a casa. jHay que celebrarlo! 

-Maravilla lo campechano que puede ser 
un necio -murmuró Acab. Y en voz alta, agregó: 
Tu vas cargado y a casa. Yo, vacfo y en ruta. 
Conque sigue tu camino y yo seguire el mfo. 
jlzad todo el trapo y avante! 

Y cuando el barco se alejaba, sacó del 
bolsillo un frasquito y lo contempló pensativa- 
mente: estaba lleno de tierra de Nantucket. 

Al parecer, el encuentro eon el Bachelor 
nos dio suerte, porque al dla siguiente encon- 
tramos ballenas y matamos cuatro, una de ellas 



por Acab. Un poco aplacado en su mai humor, 
Acab, en la proa de su ballenera, contemplaba 
los ultimos espasmos de la ballena que acababa 
de matar y parecfa hasta apacible. 

Las cuatro sacrificadas aąuella tarde 
habfan muerto a mucha distancia del Peąuod y 
tambien a mucha distancia entre sf. A tres de 
ellas se las remolcó hasta el costado del buque, 
y a la cuarta se le clavó la pertiga de mostrenca 
en el orificio del surtidor, eon un farol que bri- 
llaba tenuemente en la oscuridad de la noche. 

Acab y su tripulación pareefan dormir. 
Todos, excepto el parsi Fedallah, que sentado 
en cuclillas a proa, contemplaba los tiburones 
que pululaban en el mar. Un momento despues, 
Acab se reunfa eon el. 

-Lo he vuelto a sonar -dijo el capitan. 

-^Lo de los coches de muerto? ^No te he 
dicho, viejo, que no tendras ni coche ni siquiera 
ataud? 

-Ninguno que muera en el mar los tiene. 



-Pero te digo, viejo, que antes de que 
mueras en esta travesla, tendras que ver perso- 
nalmente dos coches de muertos sobre el mar. 
El primero no sera obra del hombre y las made- 
ras visibles del segundo tienen que haber creci- 
do en Norteamerica. 

-Extrano espectaculo ese, parsi. Una ca- 
rroza funebre flotando sobre el oceano. No ve- 
remos pronto semejante cosa. 

-Lo creas o no, viejo, no puedes morir 
hasta que las veas. 

-Y la predicción, £que dice respecto a ti? 

-Que ocurra lo que ocurra, yo ire siem- 
pre delante de ti, como piloto. 

-Y una vez que hayas partido primero, 
tendras que aparecerteme para seguir guiando- 
me. Si sucediera lo que tu crees, serian dos ga- 
rantlas de que aun he de matar a Moby Dick y 
sobrevivirfa. 

-Pues escucha esta otrą, viejo -respondió 
el parsi eon los ojos relampagueantes-. Solo te 
puede matar la cuerda. 



-^La horca, ąuieres decir? Entonces soy 
inmortal en la tierra y en el mar -respondió 
Acab riendo burlonamente. 

Quedaron ambos en silencio. Llegaba ya 
el amanecer. Antes de mediodfa, la ultima ba- 
llena estaba ya acostada al buque. 

Se acercaba por fin la temporada de caza 
en la lfnea del Ecuador. Acab tomaba todos los 
dfas la altura del sol. En aquel mar del Japón, 
los dfas de verano son maravillosos. El cielo 
parece de laca, no hay nubes y el sol brilla de tal 
manera que el sextante de Acab tema vidrios de 
colores para poder mirarlo. Pero Acab parecfa 
no necesitar siquiera su instrumento. Incluso en 
cierta ocasión lo rompió contra el suelo. A ve- 
ces se dejaba guiar solamente por la brujula. El 
parsi lo contemplaba eon aire un poco burlón. 
Plantado junto al baupres, Starbuck contempla¬ 
ba la marcha del buque. 

Pero esos cielos placidos encierran en su 
seno el germen de terribles tormentas. Hacia el 
anochecer de un dfa, el Pequod perdió su vela- 



men, y eon las vergas desnudas hubo de afron- 
tar un tifón que cogió de proa. Al llegar la no- 
che, el cielo y el mar bramaban, desgarrados por 
el rayo. Estaba Starbuck en el aleazar, mirando 
hacia arriba a cada relampago para ver que nue- 
va catastrofe sobrevendria en el aparejo, en tan- 
to que Stubb y Fiask dirigfan a los marineros, 
que amarraban sólidamente las balleneras. Izada 
en lo mas alto de sus pescantes, la ballenera de 
Acab no pudo escapar. Una ola enorme que se 
lanzó sobre el costado, la desfondó por la popa 
y la dejó goteando como una criba. 

-Mała faena, senor Starbuck -dijo Stubb 
mirando la averfa-. Pero no importa, cuando 
uno no puede hacer otrą cosa, se pone a cantar. 

Y lo hizo: una canción de pescador. 
Starbuck le hizo callar. 

- i Basta! Si es usted valiente se quedara 
callado, senor Stubb. 

-Pues no soy valiente. Soy un cobarde y 
canto para animarme. 



- i Loco! Mirę por mis ojos si no le sirven 
los suyos. 

-^Es que puede usted ver mejor que yo? 

-jVenga! -y cogiendo a Stubb por un 
brazo, lo llevó a barlovento-. ^No ve que la 
tormenta viene del Este, la misma derrota que 
lleva Acab detras de Moby Dick? La ruta mis¬ 
ma que tomó a mediodia. Y ahora, fijese en la 
ballenera. ^Por dónde se desfondó? jPor la po¬ 
pa, muchacho, por el propio lugar en que suele 
colocarse! Y ahora, cante si es que puede. 

-Pero, /,que es lo que piensa usted? 

-El camino mas corto para Nantucket es 
doblando el Cabo de Buena Esperanza. La bo- 
rrasca que amenaza hacemos zozobrar la po- 
driamos transformar en viento fresco que nos 
llevase a casa. En cambio, a barlovento, solo 
hay vientos de perdición. 

En ese momento oyeron a su lado una 
voz que hablaba al tiempo que retumbaba el 
trueno. 



-^Quićn va? -preguntó Starbuck. 

-jEl Viejo Trueno! -replicó Acab, avan- 
zando a tientas para encontrar el agujero en que 
meter el pie. 

-jMire arriba! -dijo Starbuck de pronto-. 
jEl fuego de San Telmo en lo alto del pało ma- 
yor! 

En efecto, los brazos de las vergas esta- 
ban rodeados de un fuego lrvido, y las triples 
agujas de los pararrayos lucfan eon tres lenguas 
de fuego. Los mastiles enteros parecfan arder. 

- i Fuego de San Telmo, ten piedad de no- 
sotros! -gritó Stubb. 

La tripulación estaba petrificada y se 
apretujaba en montón en el castillo de proa, eon 
los oj os fijos en aąuella palida fosforescencia. 
Destacandose en la luz espectral, el gigantesco 
Daggoo parecfa tres veces mas alto y semejante 
a la misma nube negra en que se fraguaba el 
rayo. La boca abierta de Tashtego ensenaba sus 
blancos dientes de tiburón, en tanto que los ta- 



tuajes de la piel de Queequeg parecfan arder 
como llamas infemales. 

Toda la escena duró poco tiempo y se 
borró al desaparecer la luz de arriba. El Peąuod 
y todos sus tripulantes ąuedaron envueltos en 
una especie de patio mortuorio. 

-i Y que dices ahora? -preguntó Starbuck 
a su companero-. He ofdo tu invocación: no era 
la canción que cantabas antes. 

-No, dije que el Fuego de San Telmo tu- 
viera piedad de nosotros, y sigo esperando que 
la tenga... 

En ese momento, Starbuck vio que el 
semblante de Stubb volvia a aparecer en la 
sombra, comenzando a destacarse lentamente en 
la oscuridad. 

- i Mira, mira! 

Y nuevamente vieron las lenguas de 
fuego, eon una claridad que parecfa redoblada. 

-jQue el fuego de San Telmo tenga pie¬ 
dad de nosotros! -replicó Stubb. 



Al pie del pało mayor, exactamente de- 
bajo del doblón de oro y de las llamitas de San 
Telmo, estaba el parsi Fedallah arrodillado de- 
lante de Acab, pero eon la cabeza vuelta hacia 
un lado. Muy próximo a ellos, pendfa del apare- 
jo un grupo de marineros que aferraban una vela 
y se hablan detenido en su labor antę el res- 
plandor. 

Todas las miradas se diriglan hacia arri- 
ba. 

-jEso, eso, muchachos! -clamaba Acab-. 
jMirad para arriba y que no se os olvide: la lla- 
ma blanca alumbra el camino hacia la Ballena 
Blanca! Dadme esos eslabones de los pararra- 
yos del mayor, me gustarfa sentir su pulso y 
dejar que el rmo latiera sobre ellos: jSangre 
contra fuego! -y volviendose eon el ultimo esla- 
bón en la mano izquierda, le puso encima al 
parsi el pie y se quedó plantado y erguido antę 
las llamitas trffidas, eon la mirada hacia arriba y 
el brazo extendido alto. 



-jOh, tu, palido espfritu del fuego, a 
quien adorara en estos mares un tiempo, cuando 
yo era persa, hasta que en la ceremonia ritual 
me quemaste de tal modo que aun conservo la 
cicatriz! Ahora ya te conozco, y se que el mejor 
modo de adorarte es desafiarte. No es un teme- 
rario necio quien te enfrenta ahora, reconozco tu 
poderfo, pero negare hasta el ultimo aliento de 
mi vida tu dominio absoluto sobre ml. Si llegas 
a ml humildemente, doblare la rodilla y te besa- 
re, pero si vienes orgulloso, me encontraras 
indiferente. [Tu, palido espfritu, me hiciste de tu 
fuego, y como verdadero hijo del fuego, te lo 
devuelvo eon mi aliento! 

Acab cerró los ojos, mientras las llamas 
parecfan crecer. 

-Reconozco tu poderfo. Me puedes ce- 
gar, pero andare a tientas. Me puedes abrasar, 
pero sere cenizas. Acepta el homenaje de estos 
pobres ojos cerrados y la mano que los tapa. Me 
enorgullezco de mi ascendencia. Tu eres mi 



furioso padre, pero a mi mądre no la conozco. 
^Que hiciste eon ella? 

-jLa ballenera, la ballenera! -gritó 
Stubb-. j Mirę la ballenera, capitan! 

El arpón que Perth forjara para el capi¬ 
tan segula plantado en la roda, el mai’ se habla 
llevado la funda de cuero y de la aguda punta de 
acero salfa una llama bffida. Starbuck cogió del 
brazo al capitan. 

-jDios esta contra usted! Dejeme bracear 
las vergas mientras hay aun tiempo y aprove- 
chemos el viento fresco para virar hacia casa. 

Al ofr a Starbuck, toda la tripulación co¬ 
rrid a las brazas, aunąue arriba no ąuedaba vela 
alguna. Pero Acab, soltando en cubierta los es- 
labones del pararrayos, y empunando el arpón 
flamfgero, lo blandió como una tea antę ellos, 
jurando que atravesaria eon el al primero que 
tocase un cabo. La gente se echo atras, espanta- 
da, y Acab habló de nuevo: 

-jTodos vuestros juramentos de cazar a 
la Ballena Blanca os atan a ml! Y el viejo Acab 



esta atado en cuerpo, alma, entranas y vida. Y 
para que veais, observad como apago el ultimo 
temblor Igneo. 

Y de un soplo apagó la llama. 

Al oir las ultimas palabras y ver lo que 
acababa de hacer, la mayor parte de los marine- 
ros huyó de su capitan, presa de un desolado 
terror. 


CAPITULO XVII 


-jHay que arriar la verga de gavia alta, 
senor! El recamiento esta flojo y la braza de 
sotavento rota. i La arrio? 

-jNo arrfes nada! Amarradla. Es mas, si 
tuviera mastelerillos, los izaria. 

-;Senor! jPorDios bendito, senor! 

-(■,Quć ocurre ahora? 

-Las anclas golpean. ^Las izo a bordo? 



-Ni arriar ni izar, sino asegurarlo todo. 
El viento arrecia, pero aun no se me ha subido a 
la barba. jCon cień mil legiones de demonios! 
^Me tomas por el patron de una barca de sabo- 
taje? jVamos, lo que os hace falta es un buen 
cordial, ya que no teneis tripas para aguantar! 

Stubb y Fiask comenzaron a amarrar las 

anclas. 

-Vamos, machaca ese nudo para pasarlo, 
pero no creo en lo que me declas. ^No dijiste 
una vez que alguien que navegara eon Acab 
debla pagar mas por su póliza de seguro? Bień, 
pues he cambiado de idea. <;,Quć diferencia hay 
entre tener en la mano el pararrayos de un pało 
durante la tormenta, que estar junto a un pało 
que no lo tenga? Apenas si hay un barco entre 
cień que lleve pararrayos. No corrimos ningun 
peligro entonces, no mas que el de mil tripula- 
ciones que navegan en este momento. 

-Eso lo dices ahora, pero bien que tem- 
blabas cuando el fuego parecla atravesarlo todo. 
; Bah! Aunque digan que cambiar de opinión es 



de sabios, no lo es el cambiar de una manera tan 
radical. 

Mientras, en la verga de gavia alta, 
Tashtego pasaba una driza para asegurarla. 

-jCuanto trueno! [Basta de truenos! Hay 
demasiados truenos alla arriba. ^Para que sir- 
ven? No ąueremos truenos, sino que queremos 
ron. Un buen vaso de ron. Aprieta fuerte, que 
nos espera un buen vaso de ron. 


Durante los momentos mas agudos del 
tifón, el timonel del Pequod habla ido a parar 
varias veces al suelo, a pesar de habersele atado 
al gobemalle. En tormentas tan fuertes como 
esta, cuando el barco no es mas que una lanza- 
dera al viento, no es raro ver las agujas de la 
brujula comenzar a dar vueltas y vueltas a inter- 





valos. El timonel no habia dejado de observarlo, 
eon una emoción facil de comprender. 

Unas horas despues de medianoche, el 
tifón cedió y gracias a los esfuerzos de Starbuck 
y Stubb se pudo arrancar de las vergas lo que 
ąuedaba del foque, el velacho y la gavia mayor. 

Se bracearon las vergas al compas de 
una alegre canción que la tripulación entera 
entonaba eon gozo. 

De aeuerdo eon las órdenes de Acab de 
dar la novedad en el acto, Starbuck, tras de 
hacer bracear las vergas, fue a dar cuenta al 
capitan de lo que sucedla. 

Antes de llamar a la puerta, se detuvo un 
instante. El farol de la camara se balanceaba de 
un lado a otro, ardiendo vivamente, y echaba 
sus sombras cambiantes sobre el rostro del vie- 
jo. Reinaba en la camara un silencio que con- 
trastaba eon la confusión de fuera. En su arme- 
ro, brillaban los mosquetes. 

«Una vez estuve a punto de matarme 
eon uno -pensó Starbuck-. Que raro, que yo que 



he manejado tantas veces el arpón en medio del 
mar, tenga ahora miedo. ^No seria mejor ąuitar- 
le las armas? Vengo a darle cuenta de que hay 
viento favorable, pero favorable, £para que y 
para quien? Favorable para Moby Dick, pienso, 
favorable para ese maldito animal. 

A este hombre no le importarfa matar a 
toda su tripulación, eon tal de cumplir una pro¬ 
mesa que se hizo a sf mismo, la promesa de su 
venganza maldita. ^No llegó a tirar el sextante 
en estos mares peligrosos, y quedandose solo 
eon la brujula, que algunas veces enloquece? Y 
en medio de la tempestad, ^no anunció que no 
querfa pararrayos? 

Pero, ^es que vamos a sufrir hasta siem- 
pre a este viejo loco? ^Es que va a dej ar que 
muera toda la tripulación? Sf, porque si nos 
hundimos, eso le harfa asesino de treinta hom- 
bres, y el buque ahora corre un peligro mortal. 

Entonces, si en este mismo momento... 
se suprimiese al viejo, no podrfa cometer el ese 
crimen. Sf, ahora que esta ahf dentro dormido. 



No atiende a razones, ni a suplicas. Todo lo 
desprecia, no ąuiere mas que obediencia ciega. 
(■,No podriamos ponerlo preso y llevarlo a casa, 
como se lleva a los locos? «^Que hacer? La tierra 
esta a cientos de leguas y lo mas próximo es el 
Japón, cuyos puertos estan cerrados a los barcos 
occidentales.» 

Cogió el mosąuete y lo apuntó a la puer- 
ta. Un ligero toque en el gatillo, y el podria vol- 
ver junto a su mujer y sus hijos... 

-^Lo hago? -se preguntó-. ^Lo hago...? 

Llamó a la puerta y dijo: 

-El viento ha amainado, senor, y ha 
cambiado de rumbo. Se han izado y rizado las 
gavias del trinquete y el mesana. Seguimos 
rumbo. 

-jTodos a popa, pues! Oh, Moby Dick, 
por fin te tengo -oyó. 

Pero estas palabras no procedfan de la 
boca de un hombre despierto, sino de la de un 
hombre dormido. Starbuck parecfa luchar contra 



un angel rebelde, que le insinuaba al ordo que el 
podrfa salvarse a sr mismo y salvar la tripula- 
ción. El mosquete tropezó contra la puerta. Con 
el rostro banado en sudor, Starbuck volvió pa- 
sos tras de sr. 

-Esta profundamente dormido, senor 
Stubb. Baje usted y drgaselo. Tengo que hacer 
ahora en cubierta. Ya sabe usted lo que hay que 
decirle. 

A la manana siguiente el mar estaba aun 
revuelto y levantaba olas que empujaban al Pe- 
quod como gigantescas manos extendidas. Sin 
romper su silencio, Acab se mantenra apartado, 
y cada vez que el barco hundra el baupres en la 
espuma volvra la mirada hacia los brillantes 
rayos del sol. 

-Ah, barco mro -se le oyó murmurar-. Se 
te tomarra ahora por el propio carro del sol. 

Subitamente corrid al timón y preguntó 
que rumbo llevaba el buque. 

-Estesudeste, senor -respondió el atemo- 
rizado timonel. 



-jMientes! -Acab le dio un punetazo-. 
(-Rumbo hacia el Este a esta hora de la manana 
y eon el sol a popa? 

Todo el mundo quedó azorado al oirlo, 
pues inexplicablemente se les habla escapado 
aquel detalle. Metiendo la cabeza en la bitacora, 
Acab le echo una mirada a la brój ula y dejó caer 
lentamente el brazo, al tiempo que se tambalea- 
ba. Plantado tras de el, Starbuck miraba tambien 
y, joh!, la brujula senalaba al Este, cuando el 
Pequod, eon toda evidencia, segula rumbo al 
Oeste. 

Pero antes de que cundiese la alarma en- 
tre los tripulantes, el viejo soltó una risa agria y 
estridente. 

-Ya lo tengo. Esto ya ha ocurrido otras 
veces, senor Starbuck. El rayo de anoche ha 
cambiado el sentido de la aguja. Eso es todo. 
Usted tiene que haber ofdo hablar de ello. 

-Si, pero jamas me ocurrió a ml, senor. 

Este accidente no es raro en los buques 
que han tenido que atravesar una tormenta. En 



casos en los que el rayo ha cafdo directamente 
en el barco, llegando a destruir parte del apare- 
jo, los efectos aun han sido mas funestos, per- 
diendose por completo el caracter de iman, de 
modo que el acero imantado no tiene mas valor 
que una aguja de hacer calceta. 

El viejo tomó eon el canto de la mano la 
posición exacta del sol, y convencido de que las 
agujas estaban al reves, dio a gritos la orden de 
cambiar el rumbo. Braceadas las vergas, el Pe- 
quod puso proa contra el viento. 

Entre tanto, y fueran cuales fuesen sus 
sentimientos, Starbuck dio frfamente las órde- 
nes necesarias, y sus dos oficiales obedecieron 
sin rechistar. Entre los marineros hubo algunos 
rezongos, pero los arponeros siguieron impavi- 
dos. 

Acab estuvo paseando un rato por la cu- 
bierta, hasta que al escurrirsele el talon de mar- 
fil, acertó a ver los visores de cobre del sextante 
que antes tirase al suelo. 



-Ayer te destroce yo -murmuró-, y hoy 
por poco la brujula me destroza a mi. Pero Acab 
no ha perdido aun su dominio del iman. Senor 
Starbuck, una lanza sin astil, una mandarria y la 
aguja de coser mas peąuena que pueda encon- 
trar. 

Probablemente intentaba demostrar a la 
tripulación que aun se podia confiar en el, en un 
asunto tan misterioso como el de las agujas 
imantadas y las brujulas al reves. 

Sabla ademas que gobemar la derrota 
sirviendose de ellas aunque fuera someramente 
posible, no era cosa que los marineros supersti- 
ciosos pudieran soportar sin temores y presagios 
funestos. 

-Muchachos -dijo volviendose hacia la 
tripulación cuando Starbuck le trajo lo que 
habla pedido-. Hijos rmos, el rayo volvió del 
reves las agujas, pero eon estos trozos de acero 
puede vuestro capitan hacer otrą que senalara el 
rumbo tan seguramente como otrą cualquiera. 



Entre los marineros se cruzaron miradas 
de asombro y de admiración. En cambio, Star- 
buck apartó la vista. 

De un golpe de la mandarria, le quitó 
Acab la punta a la lanza, y entregandole a su 
segundo la larga barra de hierro que quedaba, le 
ordenó que la sostuviera verticalmente en el 
aire, sin apoyarla en la cubierta. Y luego de 
aplastar eon golpes de mandarria la extremidad 
superior de la barra, colocó encima la aguja 
roma, martilleandola eon menos fuerza, varias 
veces. Y haciendo luego algunos movimientos 
extranos, para impresionar mas aun a su tripula- 
ción, pidió un hilo y se encaminó a la bitacora. 

Sacó las agujas estropeadas y colgó 
horizontalmente la aguja de coser sobre la rosa 
de los vientos. El acero comenzó a dar vueltas 
convulsivamente, pero al cabo de un instante 
quedó parado en su sitio. Acab se separó de la 
bitacora: 



-jVedlo por vosotros mismos! Acab no 
ha perdido su dominio sobre el iman. El sol esta 
al Este y la aguja lo confirma. 

Y uno tras otro contemplaron lo que pa¬ 
ra ellos era un milagro. Mientras, Acab los ob- 
servaba eon endemoniado orgullo. 

Aunąue el Peąuod llevaba ya tanto 
tiempo en aquel viaje, rara vez se habfa em- 
pleado la «corredera». Creyendo ciegamente en 
los demas medios de comprobar el rumbo, mu- 
chos mercantes no se cuidan de largar la tablilla 
de la corredera, aunque no dej en de anotar en la 
pizarra habitual la derrota del barco y su veloci- 
dad media por hora. Asi habfa ocurrido eon el 
Pequod. La barquilla y el carretel pendfan intac- 
tos del cairel en la amurada de popa. La lluvia, 
el sol y el viento los retorcieron y estropearon. 
Pero, pese a saberlo, aquello puso de mai humor 
a Acab. 

-Largadme la barquilla -ordenó-. Coged 
el carretel uno de vosotros y yo largare la cuer- 
da. 



Uno de los marineros, un viejo de la isla 
de Man, dijo: 

-No me ffo mucho de esto, senor. El ca- 
bo parece gastado por los elementos. 

-Pero aguantara, abuelo. ^Es que acaso a 
ti te han estropeado el sol y la lluvia? 

-Como usted mande, senor. Con un su¬ 
perior no se discute, especialmente si nunca 
cede. 

-Bueno, ahora me has salido profesor. 
(■,Dc dónde eres? 

-De la isla de Man, senor. 

-Pues... jalza el carretel! jVamos! 

Largóse la barąuilla, los anillos de la 
cuerda se deshicieron rapidamente y aąuella 
quedó tensa. En el acto comenzó a girar el ca¬ 
rretel, pero la resistencia que la barquilla ofrecfa 
a las olas hacfa tambalearse al viejo. 

-jTenlo firmę! 

La cuerda se aflojó de pronto en el agua. 
La barquilla habfa desaparecido. 



-jRompf el sextante, el rayo me vuelve 
las agujas, y este mar loco me rompe la cuerda 
de nudos! Pero Acab puede componerlo todo. 
jAąul, tahitiano! jArriba el carretel, hombre de 
Man! jY mirad que el carpintero haga otrą bar- 
ąuilla y tu remienda la cuerda! Despacio, que la 
cuerda esta podrida. jPip, aquf a ayudar! 

-Pip se perdió, se cayó de la ballenera - 
dijo el negrito-. Aquf esta, tratando de volver a 
subir a bordo, senor. ^Quien lo llama? -y el 
desgraciado demente miraba a su alrededor, 
como un posefdo. 

-Callate, tonto -ordenó el viejo Man. 

-Dejale. Veamos, Pip: si Pip se murió, 
<;,quien eres tu? 

-El chico de la campana. jTin, tan! jTin, 

tan! 

-Ven aqui, desgraciado, el camarote del 
capitan sera tu camarote de ahora en adelante. Y 
hay de aquel que se meta eon el. Aquel a quien 
los dioses han abandonado, aun puede encontrar 
abrigo en el corazón del hombre. 



-Alla van dos locos -dijo el viejo de 
Man-. Bueno, vamos a remendar la cuerda. 


CAPITULO XVIII 


Gobernandose por la aguja de Acab, el 
Peąuod puso rumbo al ecuador. Hacla tiempo 
que no encontraba barco alguno, y a poco le 
cogieron de costado tan favorables alisios que 
todo parecla presagiar la calma que precede a 
las tormentas. 

Al acercarse a la lmea, y mientras una 
noche navegaba en la profunda oscuridad que 
precede al alba, por entre un grupo de islotes 
penascosos, la guardia que mandaba Fiask se 
vio sorprendida por un grito de dolor y al mis- 
mo tiempo inhumano. Todos salieron de su mo- 
dorra y durante unos instantes quedaron petrifi- 
cados, escuchando. 



Los cristianos y civilizados de la tripula- 
ción aseguraban que era el lamento de una sire- 
na, pero los arponeros, infieles todos, ni siąuiera 
se estremecieron. El canoso hombre de Man, el 
mas viejo de toda la tripulación, afirmaba que 
aquellos lamentos desgarradores procedlan de 
los ultimos marinos ahogados en el mar. 

Tendido en su hamaca, Acab no se ente- 
ró de ello hasta el amanecer, cuando subió a 
cubierta y Fiask le habló de ello. El viejo se 
echo a refr y se lo explicó. 

Aquellas islas albergan grandes grupos 
de focas, y algunas de las crfas, que habfan per- 
dido a sus madres, clamaban y sollozaban eon 
lamentos que pareclan humanos. Pero aquella 
explicación no hizo sino impresionar mas aun a 
algunos de los marineros, pues la mayoria de 
estos son sumamente supersticiosos acerca de 
las focas, las que dependen no solamente de sus 
voces lastimeras si corren peligro, sino por el 
aspecto humano de sus cabezas redondas y ros- 



tro inteligente, y que cuando se asoman al cos- 
tado de un buque parecen personas. 

Los prejuicios de la tripulación iban a 
tener confirmación no tardando mucho. Uno de 
los marineros subió al amanecer al calces del 
trinquete, y ya fuera porque estuviera aun medio 
dormido, o no se sabe por que, apenas estuvo 
encaramado en su puesto lanzó un grito y se 
precipitó al vacfo. Los demas pudieron verlo 
como un monigote que cae por el aire y que 
levanta un surtidor en el mar. 

Se echo por la popa la boya de salva- 
mento, un tonel largo y estrecho que siempre va 
allf colgado y accionado por un resorte, pero no 
surgió de las ondas mano alguna que lo cogiera. 
El barril se fue llenando de agua, y pronto fue a 
reunirse al marinero en el fondo del mar. Estaba 
medio podrido por falta de uso. 

Era la primera perdida que tema el Pe- 
quod en aquellos mares, y la tripulación comen- 
zó a mirarlo como un augurio fatal, sobre todo 
tras los gritos de la noche precedente. 



Habia que sustituir la boya y se encargó 
de ello a Starbuck, pero como no hubiera barril 
alguno lo bastante ligero y como los marineros 
no ąuerian trabajar en nada que no fuera los 
preparativos de la caza, estaban ya dispuestos a 
pasarse sin boya cuando Queequeg, eon extra- 
nos gestos y alusiones veladas, recordó su ata- 
ud. 

-^Un ataud como salvavidas? -preguntó 
Starbuck estremeciendose. 

-En efecto, parece algo raro -opinó 

Stubb. 

-Pero no quedana del todo mai -intercaló 
Fiask-. Si el carpintero lo arregla. 

-Que lo suban -respondió Starbuck tras 
de pensarlo un instante-. Avfalo, carpintero. 
^No me oyes, acaso? Que lo arregles, te he di- 
cho. 

-Y, ^he de clavar la tapa, senor? - 
preguntó el carpintero. 

-Pues claro. 

-Y, ^calafatear las junturas? 



-Si, hombre. 

-Y, ^darle luego eon aląuitran? 

-Vamos, ^que cuentos te traes? Haz la 
boya eon el ataud y no se hable mas. 

Los tres oficiales se alej aron mientras el 
carpintero se ąuedaba tras de ellos rezongando. 

-^Cuando se ha visto que se hagan seme- 
jantes cosas eon un ataud? Y lo hice para un 
vivo que iba a morir. Y me gusta que cada cosa 
sirva para lo que ha sido hecha. Si hago un tonel 
es para verlo lleno de vino, de sal o de grasa de 
ballena, pero si hago un ataud es para que lo 
rellene bien un hombre muerto y se le entierre 
en el. Mientras dęcia estas palabras, continua- 
ba su trabajo. 

-Veamos, ^cuantos tripulantes hay? 
^Treinta? Le pondre treinta cabos salvavidas, 
cada uno de ellos eon su cabeza de turco. 

Acab salió de su camarote, seguido de 
Pip, el negrito. 



-Atras, muchacho, en seguida vuelvo. 
Pero, ( ',quć es esto, carpintero? ^E1 banco de una 
iglesia acaso, todo tallado? 

-La boya salvavidas, capitan órdenes del 
senor Starbuck. Cuidado eon la escotilla, senor. 
-Ya veo, tu ataud esta junto a la cripta. 

-No entiendo, senor... Ah, sf. 

-Asi que eres tambien el sepulturero 

ahora. 

-Sf senor. Lo hice para Queequeg. 

-Un dfa haces piemas y al dfa siguiente 
ataudes, y luego los transformas. Pero ahora que 
lo pienso, deberfas cantar mientras fabricas un 
ataud. 

-Por mi fe, senor... 

-^Fe? ^Que es eso? 

-Una forma de hablar, senor -respondió 
el otro asustado... 

-Bueno, acaba eon ese trasto para quitar- 
lo de en medio. 



Y se fue hacia popa, seguido por las mi- 
radas del viejo carpintero. El capitan se quedó 
apoyado en la amurada, pensativo. 

Aquf tenemos el pavoroso sfmbolo de la 
muerte convertido por simple accidente en el 
sfmbolo del socorro y ayuda. Un salvavidas de 
un ataud... ^Tendra eso algo que ver eon la in- 
mortalidad? Pero, ^es que no va a acabar nunca 
el carpintero maldito eon ese ruido? ^Por que 
diablos me parece tan funebre el sonido del 
martillo contra esa caja hueca? jCarpintero! 
i Me voy abajo, pero cuando vuelva a subir no 
quiero ver ese trasto en cubierta! 

Al dfa siguiente vimos un gran buque 
que venfa derecho hacia nosotros. Era el Rachel 
eon toda la arboladura llena de gente. El Pequod 
navegaba a buena marcha, pero cuando el visi- 
tante se acercó, las velas se desinflaron como 
vejigas vacfas. 

-Malas noticias, sin duda -dijo el viejo 
de la isla de Man. Y en seguida se oyó la voz de 
Acab, por la bocina. 



-^Has visto a la Ballena Blanca? 

-Si, ayer. Y vosotros, ^no habeis visto 
una lancha a la deriva? 

Conteniendo su alegrfa, Acab respondió 
que no, y eon gusto hubiera ido a ver al otro 
comandante, cuando vio descender a este por el 
costado. Un momento despues estaba en nuestra 
cubierta. 

-^Cómo fue verla? -preguntó Acab-. No 
la habreis matado... 

Al parecer, en la tarde del dfa anterior, 
mientras estaban ocupadas las balleneras eon un 
banco de cachalotes, vieron surgir de pronto la 
joroba y la cabeza de Moby Dick a la que se 
pusieron a buscar. Pero ni en toda la noche ni en 
el dfa de hoy habfan logrado encontrarla. 

Luego el capitan del Rachel expuso a 
Acab lo que le trafa abordo. Querfa que el Pe- 
quod le ayudase a buscar su ballenera desapare- 
cida, navegando en paralelo por aquellas aguas. 

-Mi hijo iba en esa ballenera -dijo el 
comandante del Rachel, palido y tenso-. Por 



Dios bendito, te ruego que me ayudes -anadió 
mirando a Ac ab, que a su vez 

lo contemplaba friamente-. Dejame que flotę 
tu buque por cuarenta y ocho horas. Oh, no 
puedes negarte a ello. 

-Su hijo -dijo Stubb-. ^,Que dice el viejo? 
Tenemos que salvar a ese chico. 

-Sera inutil -respondió el viejo de la isla 
de Man. Ha muerto. Anoche ofmos todos su 
lamento en las olas... 

El recien llegado segufa implorando 
ayuda para salvar a su hijo, que solo contaba 
doce anos. Ademas, en otrą de las balleneras 
habia otro hijo suyo, al cual habfa salvado si- 
guiendo la ley de las balleneras que ordena de- 
jar perder a un hombre si se pueden salvar a 
varios. El comandante del Rachel estaba des- 
hecho por la pena. 

Y mientras, Acab le escuchaba eon la 
misma frialdad. 



-No me ire hasta que me digas que sf. 
Ah, veo que te ablandas... Corred, muchachos, y 
disponeos a bracear las vergas a la cuadra. 

-; Alto! -gritó Acab-. No se toque ni una 
driza. Capitan Gardiner, no puedo hacerlo. Es- 
toy perdiendo tiempo y tengo algo que hacer. 
Que Dios te bendiga, y me perdone, pero tengo 
que partir. Antes de tres minutos debeis aban- 
donar el barco. Senor Starbuck, preparados para 
la maniobra. 

Y sin mirar a Gardiner, bajo a la camara. 
El capitan del Rachel, atónito, lo contempló y 
luego corrid en silencio hasta la borda. Volvió a 
su buque, y no tardaron en separarse las rutas de 
ambos barcos. 

Ahora, por fin, en el lugar y tiempo ade- 
cuados, y tras aquella penosa travesfa, parecia 
Acab haber arrinconado a su enemigo en el 
oceano, donde podrfa destruirlo seguramente. 
jMoby Dick habfa sido visto el mismo dla ante- 
rior! Ya no podia fallar. Miraba a la tripulación 
que, eon semblante sombrio, no resistia su mi- 



rada. Ahora ya ni siąuiera bajaba a la camara, 
sino que permanecia en cubierta, eon el sombre¬ 
ro calado, haciendo alli mismo sus dos comidas 
diarias. 

Incluso debia sospechar que los marine- 
ros pretendian enganarlo y no senalarle la pre- 
sencia de la ballena asesina, porque al cuarto 
dla que paso sin distinguirla, hizo subir un cesto 
sujeto al pało eon un clavo y el otro extremo del 
cabo sujeto por un marinero. Luego se hizo izar, 
diciendo: 

-Yo sere el primero que la vea. Yo, y 
nadie mas que yo. Lo vereis. Y ese doblón de 
oro sera para mi. j Vamos, izadme! 

Los marineros obedecieron y el capitan 
Acab quedó alla arriba, en el cesto de maila, 
mientras la tripulación le observaba atónita. 
Pero no llevaba alla arriba diez minutos siquie- 
ra, cuando uno de esos halcones marinos que 
siempre van revoloteando en tomo a los palos, 
se dejó caer sobre el antę los ojos desorbitados 
de los tripulantes, le arrebató el sombrero, des- 



pues de haber dado tres vueltas en tomo a el y 
se alejo empicado. Hubo quien se santiguó. 

Pasaron los dfas, mientras el ataud sal- 
vavidas segula balanceandose a popa, cuando 
nos cruzamos eon el Delight. Al hallarnos cer- 
ca, pudimos observar que en los baos llamados 
tijeras y que algunos balleneros llevan atravesa- 
dos en el alcazar, se vefan los restos destrozados 
de una ballenera. 

-^Has visto a la Ballena Blanca? - 
preguntó Acab. -jMira! -respondió el otro 
capitan. 

-^La has matado? 

-jNo, y no se ha forjado el arpón que la 
matę! En cambio he perdido cinco marineros. 
Aquf esta el ultimo lbamos a lanzarlo al mar 
ahora mismo. Estas navegando sobre la tumba 
de los otros cuatro, Acab. 

-^Quc no se ha forjado? -preguntó Acab 
enloquecido. Y blandió su arpón-. jAquf lo tie- 
nes, nantuckes! jPuas templadas en sangre, y 
templadas por el rayo! jSon para Moby Dick! 



-Pues entonces, que Dios te guarde, vie- 
jo. Y vosotros, levantad el cadaver. jAsf, la re- 
surrección y la vida...! 

-jAvante! -aullaba Acab a su vez, sin es- 
cuchar siąuiera el responso-. jAvante a todo 
trapo! 

Pero aun pudimos ofr el chapoteo del 
cadaver al caer en el agua, mientras los del De- 
light velan nuestra popa al alejamos. 

-jOh, muchachos, mirad alll! -dijo uno 
de ellos-. jHuis en vano, ya que llevais vuestro 
propio ataud en la popa! 

Continuamos el viaje. Por cierto que Fe- 
dallah, segun pasaban los dfas, segula parecien- 
dose mas y mas a un espectro. Temblaba como 
acometido de fiebres, y entre el capitan y el 
parecla establecerse una corriente electrica. Pa- 
reclan incapaces de separarse uno de otro. La 
tripulación, cada vez mas sombrfa, cumplla sus 
tareas en silencio. Y solo Starbuck, de cuando 
en cuando, se atrevfa a hablar eon el capitan. 



Porąue el segundo oficial, pese a todo, 
comenzaba a tener lastima de aquel hombre que 
mas que humano parecfa ya un alma en pena. 


CAPITULO XIX 


Aquella noche; entre la segunda y la ter- 
cera guardia, Acab venteó como un perro de 
caza. Afirmó que por alll cerca tema que haber 
una ballena, porque lo sentfa en el aire y en los 
huesos. 

-jVigias arriba! jTodo el mundo a cu- 

bierta! 

-^Que ves? -gritó Acab mirando hacia 

arriba. 

-Nada aun. 

Al instante, Acab ordenó que le izaran a 
su canasto, pero a los dos tercios del camino, 
lanzó de pronto un grito horrible. 



-jPor allf sopla, por allf! jMoby Dick! 
Todo el mundo se lanzó a los aparejos 
para ver la enonne joroba blanca. Tashtego es- 
taba junto al capitan. 

-;Yo la vi y grite! -dijo el indio. 

-jNo! Yo fui quien la vi primero -dijo el 
capitan, lfvido-. Yo era el que tema que descu- 
brirla. [Por allf! -agregó mirando el surtidor 
silencioso de la ballena-. [Arrieme, senor Star- 
buck, y prepare las balleneras! 

-Va flechada a sotavento, senor. Se ale¬ 
ja. No nos ha visto. 

-jA las lanchas, he dicho! 

Se arriaron todas excepto la de Starbuck, 
y pronto navegaron como flechas, sus proas 
cortando el agua silenciosamente. La lancha del 
capitan llegó tan cerca de su confiada presa, que 
pudo distinguir su resplandeciente joroba en- 
vuelta en espuma. La ballena parecfa presa de 
un extrano jubilo o una extrana tranquilidad. No 
tardó sin embargo en alzar lentamente del agua 
su parte interior, formando un enorme arco. 



Luego se sumergió suavemente y desapareció 
de la vista. 

Con los remos en alto, los cazadores es- 
peraron. 

-Esta es la hora -dijo Acab en voz baja. 

La ballena habfa desaparecido, pero las 
aves marinas pareclan conocer exactamente su 
posición, porąue volaban en cfrculos sobre ella. 
Inclinandose sobre la borda, Acab vio de pronto 
en las llmpidas aguas una mancha blanca que 
subla con maravillosa celeridad, aumentando 
cada vez mas de tamano, hasta que se volvió y 
dejó ver claramente las largas hileras torcidas 
de dientes blancos. Era la boca abierta de Moby 
Dick, cuyo enorme cuerpo se confundfa con el 
azul del mar. 

Bostezó, y Acab hizo virar la ballenera, 
apartandola del terrible espectaculo. 

Luego mandó a Fedallah que cambiara 
con el su puesto, con lo que la proa de la lancha 
quedó frente a la cabeza de la ballena. Pero esta, 



malignamente, viró de bordo y metió la cabeza 
bajo la lancha. 

No hubo bao ni cuadema que no tembla- 
ra sobre la ballena, la que tendida oblicuamente 
sobre el lomo, como un tiburón dispuesto a 
morder, cogió lenta y segura 

en la boca la roda entera de la barca, y uno 
de los dientes se enganchó en el escalamo de un 
remo. La parte interior, de color azulado, quedó 
a menos de seis pulgadas de la cabeza de Acab. 
En esta actitud sacudió el casco de cedro como 
un gato hace eon un ratón. Fedallah la miraba 
imperturbable, mientras la tripulación, aterrada, 
se agrupaba a popa atropelladamente. 

Y entonces, mientras las bordas vibraban 
a impulsos del diabólico animal, que tema a su 
merced la embarcación, y en tanto que las otras 
lanchas se detenfan, el insensato capitan Acab, 
furioso antę la proximidad del animal que tanto 
odiaba, le echo las manos al hueso, pugnando 
en vano por apartarlo. 



La mandibula se le escurrió, las fragiles 
bordas de la lancha se doblaron y se hundieron 
cuando las mandfbulas, como enormes tijeras, 
se deslizaban mas a proa, partiendola en dos. 

Acab, que fue el primero en darse cuenta 
de las intenciones de la ballena, al verla alzar la 
cabeza, cayó de bruces al mar. Moby Dick se 
alejaba ya eon su presa entre los dientes, alzan- 
do la cabeza a intervalos entre las olas, dando 
vueltas eon todo el cuerpo y lanzando torrentes 
de espuma. 

Al mismo tiempo, daba vueltas en tomo 
a los naufragos, amenazando a cada momento 
eon devorarlos. Acab se habfa hundido, y ape- 
nas podia nadar, impedido por su pierna de mar- 
fil. 

En el Peąuod se habian dado cuenta de 
lo que ocurria, y se aproximaban todo lo veloz- 
mente que podian. Cuando estuvieron lo sufi- 
cientemente cerca como para romper el circulo 
en que Moby Dick tenia encerrados a los nau¬ 
fragos, Acab pudo gritar: 



-jAhuyentarla! 

Asi lo hizo el Peąuod. Las otras lanchas, 
entonces, volaron en socorro de los naufragos. 

Acab fue izado y cayó en el fondo de la 
ballenera de Stubb, eon los ojos inyectados en 
sangre y las arrugas de la cara llenas de sal ma¬ 
rina. 

Pero aquel momento de desfallecimiento 
duró poco. Se incorporó a medias, apoyandose 
sobre su brazo doblado. 

-El arpón -pidió-. [Sc ha perdido? 

-No, senor, porąue no le lanzó. Aqui esta 
-dijo Stubb. 

-^Falta alguien? 

-No, senor. 

-Muy bien, ayudeme. Quiero ponerme 
en pie. Por allf, por allf va. Siempre hacia sota- 
vento jVamos! jSeguidla! 

Cuando una ballenera naufraga y otrą 
recoge a su tripulación, esta ayuda a la primera 
en las tareas, eon remeros dobles, como se les 
llama. Pero la mayor potencia de la ballenera no 



bastaba a alcanzar a Moby Dick, que nadaba a 
tal velocidad que pronto se vio que seria impo- 
sible darle caza. Por tanto, las balleneras volvie- 
ron hacia el buque, que al menos ofrecfa mayo- 
res posibilidades de alcanzarla. 

Con todas las velas desplegadas, el Pe- 
quod se lanzó tras la estela de Moby Dick, cuyo 
lomo resplandeciente era claramente visible 
desde el calces, lo mismo que su surtidor. 

Acab miraba la hora y paseaba por cu- 
bierta, y a cada momento preguntaba si vefan a 
la ballena, y agregaba: 

-Vamos, ^no veis que el doblón de oro 
os esta esperando? 

Y no dęcia nada mas, como no fuera el 
ordenar que se izara mas trapo o anadir tal cual 
boneta. La ballenera aplastada yacia en el alca- 
zar, invertida, la proa rota y la popa deshecha. 

Estaba ya anocheciendo y no se manda- 
ba baj ar a los vigias. 

-No puedo ver ya el surtidor, senor. Esta 
muy oscuro ya -dijo una voz desde lo alto. 



-^Hacia dónde iba cuando la viste por 
ultima vez? 

-Hacia sotavento, senor, siempre a sota- 

vento. 

-Bień, de noche navegara mas despacio. 
Que arrien las bonetas de juanete y sobrejuane- 
te, senor Starbuck, no vayamos a pasarla antes 
del amanecer. jAh del timón, siempre a sota- 
vento! ; Ali del calces, abajo! 

Luego caminó hasta el pało mayor. 

-Este doblón es rmo, porąue yo vi prime- 
ro a Moby Dick, pero lo dejare atu hasta que 
muera la ballena blanca, y aquel que la descubra 
el primero el dla de su muerte se lo ganara. Y si 
fuera yo, se repartira entre todos. 

Y se metió en su tambucho, donde que- 
dó escondido hasta el amanecer, excepto cuan¬ 
do se asomaba para ver como iba la noche. 

Al alba se mandó a los vigias a sus pues- 
tos. 

-^La veis? 

-No vemos nada, senor. 



-jSoltad el trapo! Navega mas aprisa de 
lo que yo pensaba. [Los juanetes! 

De pronto se oyó la esperada llamada: 

-jPor allf sopla, sopla! jTodo derecho 
por laproa! 

-No puede escaparse -dijo Stubb. 

-^Por que no avisais si la veis? - 
preguntaba Acab impaciente, rabiosamente. 
Pensaba que los vigfas habfan visto algo equi- 
vocado, habfan tornado alguna nube por el sur- 
tidor. 

Y justo en ese momento, se oyó el alari- 
do triunfante de treinta pulmones, cuando sur- 
gió Moby Dick a la vista, saltando, pero sin 
soltar su surtidor. Subiendo de lo mas profundo 
del oceano, lanzaba su volumen total en el aire, 
para volver a caer en un salto que los balleneros 
Haman «el reto». 

-jAbajo todos, lanchas preparadas! - 
aulló Acab. 

Y volviendose a Starbuck le ordenó que 
quedase al mando del buque. Las balleneras 



descendieron rapidamente del agua y comenza- 
ron a bogar. 

Esta vez Moby Dick, como si ąuisiera 
infundirles terror, no esperó, sino que cargo 
directamente contra las tres lanchas. łba Acab 
en medio, animando a su gente y diciendo que 
esta vez la cogerfa de frente. Pero no les dio 
tiempo a nada. La Ballena Blanca ya estaba antę 
ellos, tal era la velocidad que llevaba. 

Presentaba batalia eon las mandfbulas 
abiertas, y las lanchas viraban y ciaban para 
evitar el choque eon el monstruo, el cual colea- 
ba peligrosamente. Mientras, el grito diabólico 
de Acab dominaba todos los otros ruidos. 

Partieron raudos los arpones, enredando 
sus hilos unos eon otros, eon los movimientos 
de Moby Dick y sus imprevisibles evoluciones. 
Aprovechando una oportunidad, Acab largo 
cabo y luego comenzó a halarlo rapidamente y 
sacudirlo eon la esperanza de desenredarlo, 
cuando de pronto sucedió algo terrible. 



La ballena blanca se lanzó de pronto co¬ 
ntra la marana de cables, y al hacerlo atrajo 
hacia sr a las barcas de Stubb y de Fiask, una 
contra otrą, partiendolas como si fueran dos 
cascarones de nuez, y antes de que nadie excep- 
to Acab intentara cortar los cabos. 

Un momento despues todas las tripula- 
ciones de las dos balleneras estaban en el agua 
nadando y tratando de alejarse de Moby Dick, 
que golpeaba salvajemente todos los objetos 
eon los que tropezaba. 

Luego se sumergió, y de repente, la ba- 
llenera de Acab, unica que quedaba indemne, 
comenzó a subir como empujada por una fuerza 
irresistible: Moby Dick la elevaba eon su mole. 
El choque fue tan fuerte que Acab fue lanzado 
al mar. Luego, el cachalote dio un brusco giro y 
partio raudamente, arrastrando todos aquellos 
cables enmaranados. 

Como la vez anterior, desde el buque 
habran observado lo que ocurrra y se acercaron 
rapidamente. Arriaron una lancha, recogieron a 



los marineros que flotaban entre remos, cubos y 
trozos de madera, y los izaron a cubierta. Pero 
afortunadamente nadie estaba herido de grave- 
dad, aunąue muchos hablan sufrido tremendos 
choąues. A Acab se le encontró agarrado cenu- 
damente a la mitad de su lancha perdida. Su 
pata de marfil se habfa ąuebrado y no ąuedaba 
de ella mas que un munón. 

-Fue la virola la que no resistió, senor - 
dijo el carpintero acercandose-. Yo me esmere 
eon esa piema. 

-No importa -fue la respuesta-. Aun eon 
un solo hueso, el viejo Acab esta intacto. No 
hay diablo ni Ballena Blanca que pueda acabar 
conmigo. jAh, del calces! ^Por dónde va? 

-Recta a sotavento, senor. 

-Deriva, pues, y a todo velamen. jGuar- 
dia del barco, baj ad las lanchas de repuesto y 
aparejadlas! Senor Starbuck, pasę lista. 

De pronto, miro a su alrededor. 

-No lo veo... 



-jEl parsi! -dijo Stubb-. jNo esta! jLo ha 
debido coger! 

-Asi cojas tu el vómito negro. Hay que 
encontrarle, no ha podido irse. Vamos, regis- 
tradlo todo. 

Pero no tardaron en volver eon la noticia 
de que no se encontraba al parsi por ningun 
lado. 

-Debió enredarse entre los cabos, senor - 
dijo Stubb-. Me pareció verlo arrastrado por el. 
Creo que fue en el suyo. 

-^Mi cabo? ^El mio? ^Muerto? «^Que ta- 
nido funebre es ese? Y el arpón, tambien... El 
arpón que forje para ella... No, ahora reeuerdo, 
lo lance. Lo lleva clavado en la came. Pronto, 
japarejad las lanchas, reunid los remos! jArpo- 
neros, los hierros! jCenid bien el trapo! jTimo- 
nel, poco a poco, por tu vida! jDare diez veces 
la vuelta al mundo, pero la encontrare, y la ma- 
tare eon mis propias manos! 

-Dios todopoderoso, no nos abandones - 
dijo Starbuck-. Senor, jamas llegara a cazarla. 



Por Jesus bendito, dejemos esto, porąue es una 
locura. jDos dfas de caza y las dos veces hechos 
anicos! ^Es que vamos a seguir persiguiendo a 
ese diablo hasta que muera el ultimo de noso- 
tros? 

-Esta escrito -respondió Acab-. Manana 
sera el tercer dla y el tercero es el ultimo en la 
vida de una ballena herida. ^Teneis temor, va- 
lientes? 

-Indomables, como siempre, senor -dijo 

Stubb. 

-Presagios... -murmuraba Acab-. El dijo 
que iria delante de ml... pero, no, no debo creer 
en eso. No puede ser. Yo acabare eon ella, no 
ella conmigo. Y ademas, dijo... que yo... 

Al oscurecer, la ballena segufa a la vista, 
siempre a sotavento, como si fuera ella la que 
esperaba. 


EPILOGO 



Terminó el drama, y ^por que nadie se 
adelanta al proscenio a saludar? Porąue hubo 
uno que sobrevivió al naufragio. 

Dio la casualidad de que a la 
desaparición del parsi ocupara yo el puesto del 
«hombre de proa» en la ballenera de Acab, y yo 
tambien el que se quedó atras al caer los 
remeros al mar el ultimo dla. 

De modo que estaba flotando, al margen 
de toda la escena y presenciandola por entero 
cuando la succión del buque al hundirse me 
arrastró lentamente al torbellino finał. 

Comence a dar vueltas. acercandome 
cada vez mas a la negra burbuja central. que 
reventó al llegar yo. Y alll. suelto gracias al 
resorte que le sostenfa. surgió del mar el feretro- 
salvavidas. cayendo a mi lado. Sostenido por 
aquel ataud estuve flotando un dla entero v una 
noche en las aguas. Los tiburones, inofensivos 



se deslizaban junto a mi. Al segundo dla se fue 
acercando un barco que me recogió. 

Era el Rachel, vagando siempre en su 
pertinaz busąueda de sus hijos perdidos, y que, 
a Dios gracias, encontró otro huerfano. Yo. 



